
  


  
    
  


  
    Parryke es un joven del siglo XXVI. Su mundo es una galaxia dividida entre creyentes y no creyentes. Un particular sistema educacional lo lleva a través de un alienante viaje intergaláctico que busca integrar una experiencia total que complemente una perfecta educación física con los conocimientos sobre el sexo, ciencias humanísticas, vivencias en el mundo alucinante de las drogas, todo con un objetivo: el conocimiento de «uno mismo». En este desarrollo el secreto que le ha legado el padre de Parryke los lleva en viaje al pasado para resolver las incógnitas aún pendientes sobre la RESURRECCIÓN DE CRISTO, como asimismo sus propias dudas. Una trama ingeniosa que en un viaje al Tiempo Pasado no deja de ser también un viaje a nuestro Tiempo.

  


  
    [image: Logo]
  


  Brian Earnshaw


  Planeta en la pupila del tiempo


  ePub r1.0


  Café mañanero 06-07-2024


  
    Título original: Planet in the Eye of Time


    Brian Earnshaw, 1968


    Traducción: Matilde Horne


     


    Editor digital: Café mañanero


    Primera edición EPL, 07/2024


    ePub base r2.1


    [image: Fuente incrustada]

  


  
    [image: Ex libris]
  


  


  [image: Img]


  PLANETA EN LA PUPILA DEL TIEMPO


  Brian Earnshaw


  Capítulo Primero


  El extraño sin rostro, a quien más tarde llamaríamos Chicko, llegó por primera vez al Colegio la noche de la Gran Danza del Trampolín. Lo recuerdo porque me moría de aburrimiento, cosa que siempre me sucede cuando no tengo nada físico para hacer.


  Estaba con Parryke en la tercera galería, contemplando el mar y esperando que comenzaran los Saltos. Había gente por todos lados, muchachos del Colegio, chicas que ellos habían traído de la Ciudad, y padres de alumnos de tercer año que venían a presenciar las Pruebas Finales. Pero las galerías nunca se llenan, estábamos achispados y nos sentíamos a nuestras anchas. Ambos lo oímos acercarse sobre la cháchara y el ruido de olas al romper contra las rocas de la orilla. Avanzando con rítmicas succiones en lugar de pisadas. Sklosh, sklosh, sklosh, y cuando nos volvimos para mirar se encontraba ya a tres metros de nosotros, su silueta se recortaba nítida contra los reflectores del Acantilado del Este.


  Donde hubiera debido estar su cara, tenía una espesa mata de pelo negro y rizado pero no fue por eso que me cayó mal, uno se acostumbra a tales rarezas en las visitas de intercambio cultural. Allí estaba, balanceándose sobre sus largas ventosas, en esa actitud elástica, gomosa, que adoptan los humanoides invertebrados en las contadas ocasiones en que uno tiene la mala suerte de toparse con ellos. Siempre son un clavo en las pruebas gimnásticas porque son capaces de hacer cualquier movimiento sin el mínimo sentido de esfuerzo creativo.


  Nosotros habíamos estado bebiendo en el Refectorio porque no teníamos nada que hacer en toda la noche salvo curiosear y fue por eso, probablemente, que no actué con tanto tacto como hubiera podido, pero ¡qué carajo!


  —Herr Parryke —ordené con esa voz grave y eructante con que suelen hablar los catedráticos de anatomía y fisiología—, está usted en presencia del Ejemplar Número Uno de fisiología y fisonomía extrahumanas. Pase al frente. Herr Parryke, y deduzca para la clase el medio familiar del espécimen, su adecuación social y su coeficiente intelectual.


  —Siempre teniendo en cuenta —continuó Parryke en el mismo tono (aunque sus imitaciones nunca eran tan buenas como las mías)— que debo basar todas mis deducciones en evidencias seriamente comprobadas y no, repito ¡no!, en hipótesis humanas.


  Eructamos en un perfecto unísono; teníamos una larga práctica en eso de eructar a dúo, y hubiéramos podido festejarlo, pero no nos reímos. Y allí estaba el extraño, visible de más de una manera contra las luces. Los reflectores crecieron de pronto en pirámide a sus espaldas y en ese momento resonaron, aterradoras, las trompetas atonales: golpe de efecto calculado para sugestionar, atemorizar y revolverle a uno las tripas. Y en el instante, en el segundo en que nuestras mentes se encontraban abiertas, desprevenidas, él soltó su pregunta increíble, vaga, telepática:


  —¿Quién?


  Los telépatas son un incordio. En el colegio nos dicen que «todas las cosas son conocimiento para la mente que percibe su verdadera naturaleza», pero yo, francamente, desprecio a los telépatas. No tienen vocabulario, y cuando uno carece de vocabulario todos sus conceptos se encuentran en bruto. Son los conceptos sutiles los que hacen que el hombre domine el universo. ¡Al carajo con los telépatas! A nosotros en el colegio, desde muy temprano, pos enseñan todas las formas de cerrar la mente a las ondas telepáticas, pero éste nos tomó de improviso, con la fuerza de una potente bomba de succión. Nuestros nombres se nos escaparon sin quererlo:


  —Parryke.


  —Eliss.


  Por un instante flotaron como ecos sobre el balaustre y luego el extraño los absorbió. Tan sólida como su pregunta percibimos su satisfacción.


  —Parryke.


  —Eliss.


  ¡Gulp!, los engulló. Y juro que no fue una sensación placentera.


  —¡Eh! ¿Quién va? —dijo Parryke horadando la obscuridad como dos linces. Cada vez que bebe se pone de un humor de todos los diablos. Yo me preparaba para soportar a un invertebrado borracho, cuando éste, en su chapurreada jerga sin palabras, empezó a telepatizar otra vez:


  —Mensaje padre Parryke —pausa— «conversar noche» —pausa— yo conversar Parryke mar final danza.


  Así fue la cosa, salvo que no dijo yo porque los pronombres son conceptos demasiado complejos para esos telépatas ignorantes, no saben manejarlos. Emitió el pensamiento de su nombre que nos llegó como un cloqueo de pollitos picoteándose. Por eso fue que lo llamamos Chicko.


  No hubo más transmisión.


  Se estremeció y echó a correr hasta perderse en la penumbra de un corredor que desembocaba en el Portalón Dórico.


  Unos pocos se volvieron para mirarlo cuando pasó a su lado. Sklosh, sklosh, sklosh, delicada, sigilosamente desapareció sobre sus ventosas.


  Parryke lo persiguió con la mirada echando fuego por los ojos, cosa natural después de lo dicho a propósito de su padre, muerto en todo caso hacía unos tres años.


  —¡Maricón de porquería! —exclamó.


  —¿Qué puedes esperar de un telépata? —le dije—, y para colmo sin huesos. No puedes esperar gran cosa. No te calientes por ellos.


  En realidad, lo que yo quería era evitar una escena. Un profesor debe guardar las formas y nadie gana nada poniéndose en evidencia ante el director por meterse en líos con extraños.


  —Chicko —dijo Parryke—. Chicko se llama. Y viene de un mundo con un sol obscuro.


  —Y sin atmósfera acústica —agregué.


  —Eso produce violentas tormentas de viento que obligan a los humanoides a desarrollar pies chupadores, para contrarrestar las presiones de los vientos —siguió diciendo Parryke.


  —O tal vez —propuse— el lugar tiene ángulos muy marcados y planos muy cortantes, y es por eso que tienen ventosas de succión, para poder luchar contra la gravedad en los profundos precipicios.


  —Continúa —dijo Parryke malhumorado—. Di que es una mosca y que necesita las ventosas para caminar por los cielorrasos ajenos. Esta noche te aceptaré cualquier cosa; pero ¿por qué diantres sacó a relucir a mi padre, por qué tengo que ir a encontrarme con él, en plena noche, en el malecón de los yates?


  —Habrá estado leyendo el Hamlet —sugerí—. Te va a enloquecer y luego te despeñará desde un acantilado. ¿Te imaginas lo que puede hacer un telépata con el ser o no ser…?


  El mal momento había pasado. No iba a haber una pelea bajo el Portalón Dórico. La música fluía a nuestro alrededor, desde las galerías superiores e inferiores, de los yates y los chinchorros anclados junto al mar nocturno. La Gran Danza del Trampolín había comenzado y sus ecos se dispersaban para reverberar en el Acantilado del Este, centro y escenario de la velada. Se derramaba por las torres, los patios y las galerías ascendentes. Los compositores de ese año eran Mozart, Bloch y Heirrecker, y la música llegaba hasta nosotros de todas partes, mezclada y sutilmente separada.


  Repentinamente, como para coronar la escena, retumbó a la distancia el fragor de un trueno.


  Parryke eructó y se reclinó, caviloso, sobre la balaustrada que daba al mar.


  La Gran Danza del Trampolín no es, desde luego, una verdadera danza y debo dejar de imaginarme que todo el mundo está tan empapado como nosotros de las tradiciones del colegio. En realidad es una ceremonia ritual ante un Dios que no es nadie más que nosotros mismos y proporciona el escenario en el cual los muchachos de tercer año dan pruebas de autosuficiencia antes de salir a enseñar.


  Era por eso que nosotros, los de segundo, nos sentíamos más bien fuera de ambiente esa noche. La primera vez que la vi, en primer año, me apabulló y supongo que en tercero, cuando me toque intervenir en ella y esté a punto de abandonar el colegio, tendrá otra vez algún significado para mí. Pero esta vez, para nosotros, que estábamos hasta la coronilla de los mayores, no era más que la noche en que ellos —Vee En, Shurrock y Kilorez y otros doscientos— con sus antorchas y su música ofrecerían el grandioso espectáculo de arrojarse al mar desde un acantilado de ciento cincuenta metros.


  Ellos, que desde hacía doce meses o más, nos mantenían alejados de nuestras posiciones en los primeros equipos, pretendían ahora que los aplaudiéramos y aclamásemos por hacer lo que nosotros mismos éramos capaces de hacer sin ninguna dificultad. Ya antes de terminar el primer año todos subíamos al trampolín de ciento cincuenta metros. No era ninguna hazaña. Un simple problema de control respiratorio.


  Esta vez, sin embargo, lo que nos retuvo, lo que nos decidió a quedarnos a presenciar la danza en lugar de ir a vagar por la ciudad o perder el tiempo en las tabernas de las islas, fue la malsana esperanza de que todo terminase en un fiasco descomunal. El programa era el siguiente: después de las exhibiciones de salto ornamental en el agua por los chicos de tercero, después del estallido de aplausos y vítores ¡qué maravilla!, el propio director, portando la simbólica antorcha azul hielo, debía dar el gran salto y ésa sería la culminación de la fiesta.


  El hecho en sí de que el director saltara no tenía nada de insólito: era una tradición que se conservaba desde hacía más de cuatrocientos años. El colegio tiene sus méritos y uno tiene que reconocérselos. La verdad es que en él se practica lo que se predica. Enseñamos a perfeccionar el físico como medio para lograr una vida dinámica ¡y predicamos con el ejemplo! Cuando un director o uno de los catedráticos comienza a deteriorarse físicamente o cuando empiezan a fallarle los reflejos hasta el punto de no poder realizar una prueba como la del salto del Acantilado del Este, bueno, está liquidado.


  Y ese año el director orillaba los setenta.


  Todavía era bastante ágil, eso es cierto, y decían que había hecho mucho por el Colegio. Pero yo siempre me fijo en la forma en que un hombre se levanta de una silla o enfrenta la luz del sol al salir de una habitación obscura; y yo no era el único que abrigaba la secreta esperanza de que esa noche el salto ornamental del director hasta el Pico Galley fuese un gran chasco.


  No porque tuviese nada contra el director. Al fin y al cabo, ¡allá él! Pero todo juego es mucho más fascinante cuando existe alguna posibilidad de que fracase. Esa es una de nuestras normas en Psicología Arbitral.


  En eso estábamos, pues, allí, en la tercera galería, regocijándonos con la esperanza de que en una de ésas el director cayera de culo sobre la punta y terminara siendo recogido por una cuadrilla de rescate. ¡Juro que no le deseábamos nada peor!


  No me gustaría que nadie suponga que soy irreverente con respecto a la danza. Pero lo mejor que tiene es la música. La música es nuestro gran auxiliar educativo. Y lo que en tres años no aprendemos acerca de sus aplicaciones psicológicas, no vale la pena saberlo. Denme un buen instrumento y arrancaré lágrimas a toda una clase de chicos de dieciséis, o encantaré a los uros de Riechell hasta hacerlos bailar un alegre fandango.


  Esa noche el espectáculo estaba a cargo de los terceros años. La música era de primera. Los saltos en sí mismos no valían nada. El trampolín Lygone escalonado, anclado a la base del acantilado, tenía una estabilidad fenomenal. Los muchachos trepaban, se lanzaban al aire con las patas de rana sujetas a piernas y brazos, y ¡poing!, alzaban vuelo, algunos en línea recta hacia el Pico Galley (ciento sesenta y cinco metros de altura), haciendo saltos mortales y otros juegos de acrobacia, otros hacia cualquier lugar de los arrecifes previamente señalado.


  En principio, no es más que un efecto de luces. El resto lo hace la música. Ese año, para crear una atmósfera de suspenso, habían entramado a los tres compositores, y el resultado era francamente brutal. Uno quedaba siempre a la espera de algo, un ritmo perdido allí, sobre el acantilado, brotaba repentinamente para deslizarse hacia el mar. Una cadencia de Mozart se amalgamaba con otra de Heirrecker para resurgir luego por encima de nuestras cabezas desde las galerías altas. Lo que otorgaba unidad al conjunto eran los saltos, y el efecto ornamental dependía probablemente de los cambios de luces, aunque nunca me di cuenta de eso. ¡Pero hacía sudar! Y cuando en la costa una nave Espacio-Tiempo zarpó desde la plataforma, su estela incandescente brilló como un crimen, porque introdujo una nota falsa en la armonía de color.


  Durante el intervalo le di al yoga con toda el alma para mejorar la irrigación cerebral. Parryke seguía en la misma posición, agobiado, acodado sobre la balaustrada. Creo que en el Colegio es mi mejor amigo, pero jamás puedo prever sus actos ni sus reacciones. Juraría que hasta ese momento no había reparado ni en la cuarta parte del espectáculo. Me paré de manos sobre el balaustre, junto a él, a fin de provocarlo, de inducirlo a empujarme, pero no pasó nada.


  —Bárbara la Danza, ¿no te parece? —le comenté. No soy demasiado hábil para iniciar una conversación. Si en una clase con mis chicos meto la pata, la meto de entrada.


  —¡Sí…! —repuso Parryke con aire ausente, la mirada perdida en el vacío—. Fantástica.


  Repentinamente se irguió de un salto.


  —Escucha —me dijo—. Voy a bajar al malecón ahora mismo, antes de que termine todo esto, para poder estar allí cuando el telépata vaya a buscarme. Quiero averiguar qué es lo que se trae en la manga. Hazme el favor, quédate aquí, quiero hablar con él a solas.


  Bueno, si yo tuviera que vérmelas con extraños, si no tuviera más remedio que hacerlo, les enseñaría, pero eso sí, no me sentiría nada seguro si a mis espaldas uno de ellos se colgara de las barras paralelas. Esa vieja patraña de la Alegre Fraternidad de la Galaxia se fue al bombo hace setecientos años, cuando la tripulación íntegra de la segunda Espacio-Tiempo que zarpó de la Tierra fue a parar a Sirio Cinco convertida en comestibles enlatados. Los humanos son solidarios entre sí y si a la edad adecuada tienen un buen instructor de educación física, la cosa marcha. Los demás son unos bastardos. Si tenemos presente esta norma, nos expandimos y prosperamos; si la olvidamos, si tratamos de identificarnos con los extraños, terminamos desintegrados. La bondad no está conmigo. La que está de mi parte es la historia. En primer año, me lucía en historia. En bondad, nunca llegué a calificarme.


  —Yo, en tu lugar —le dije—, tomaría ciertas precauciones antes de desviarme de mi camino para ir a soplar nombres concretos a los oídos de un humanoide blanduzco y peludo…


  —¿Por qué no te vas un poco al carajo? —me interrumpió Parryke—. Me habló de mi padre. ¿No lo oíste acaso? ¡De mi propio padre!


  Y dándome la espalda partió como una exhalación.


  Oí a mi izquierda, en el aire, un zumbido rítmico que de improviso se transformó en un glissando. Había comenzado la segunda parte de la Danza. Habría en primer término un crescendo de ejercicios gimnásticos y era ése el momento en el cual suponíamos que Turl haría el espectáculo del lanzamiento hacia atrás rematándolo con una caída lateral desde una altura de sesenta metros, sobre sus patas de rana. Luego vendría el discurso del director. Un discurso breve, pues desde que los especialistas descubrieron que la atención humana siempre decae al cabo de dos minutos, ningún educador que se precie se atreve a hablar durante un lapso mayor. Después vendría el salto del Director. Todo aquello hubiera podido ser divertido, pero yo comenzaba a preocuparme por Parryke.


  La gente tiene la maldita costumbre de criticar a los profesores; que éste sí, que aquél no sabe enseñar y otras mezquindades por el estilo. En realidad, en el Colegio la proporción de reprobados sólo alcanza al veinte por ciento. No nos pagan gran cosa; pero tampoco se atreverían a hacerlo. Pagad bien a los profesores, haced de ellos satisfechos defensores de la actual sociedad y habréis echado a perder toda la dinámica del descontento, que es la que impulsa al progreso de la humanidad, la que nos permite ejercer el dominio sobre los inferiores. Y si no nos pagan bien, al menos tenemos el viaje. De los cincuenta años que preveo dedicar a la enseñanza, me propongo pasar dos terceras partes viajando alegremente de uno a otro extremo de nuestro sector de la galaxia, iniciando a los niños en experiencias y situaciones y, en último término, en el conocimiento de sí mismos. Porque somos importantes. Si nosotros, los profesores de educación física, desapareciéramos un día de la faz de la galaxia, tendríamos que volver a montar todo el anacrónico aparato de policías, abogados, médicos y enfermeras; tendrían que recurrir una vez más a la chusma de los psiquiatras.


  ¡Eso sí que no! En el ínterin, hemos desterrado el sufrimiento y la enfermedad, hemos logrado un equilibrio perfecto entre el amor propio y la tensión competitiva, y es por ello que resolví hace años que me conformaría con un sueldo bajo y sería maestro, y no tendría otro Dios que yo mismo.


  Queda ese veinte por ciento de rechazados durante los tres años que dura nuestra instrucción. Cualesquiera que sean las excusas que ellos den, lo cierto es que se los rechaza a causa de sus actitudes mentales. Lo que quiero decir es que uno tiene que ser físicamente apto, pues de lo contrario no lo aceptan de entrada. Cualquier imbécil puede regular sus glándulas endocrinas, treparse al vértice de una pirámide humana o crear un ballet escénico para la Sexta Sinfonía de Vaughan-Williams.


  Lo que es importante es que uno pueda seguir gustando de uno mismo y de todos los demás aspectos físicos del ser humano, de lo contrario, uno termina por enroscarse en uno de esos líos neuróticos y ponzoñosos de su propia cosecha y dar vueltas de un lado a otro inventando dioses y revelaciones, interpretaciones y senderos de verdad. Eso es lo que importa. Y era por eso por lo que Parryke me tenía preocupado.


  Hace ochocientos años Freud dijo que el acontecimiento más significativo en la vida de un hombre es la muerte de su padre. Es ése el momento en que uno comienza a ser dueño de sí mismo, cuando se convierte en su propio dios, o si no, empieza a perder la chaveta, a andar sin ton ni son y acaba inventándose un nuevo dios para que le arruine la vida. El padre de Parryke había muerto poco antes de que él ingresara al colegio y yo no estaba del todo seguro de que no tuviera ya un par de tornillos flojos. Se pasaba la vida en el Pabellón de la Meditación.


  A ese Pabellón de la Meditación yo lo aborrezco.


  Sé que hay en él una que otra maravilla: una estatua original de Miguel Ángel y algunos de los primeros frescos de El Saulto, pintados por encargo. Atraen verdaderas manadas de turistas. Sin embargo, si fuera por mí, lo haría demoler. Cada vez que tengo que ir allí, cuando no me queda otro remedio, me las ingenio para arrancar disimuladamente un poco de pintura y de yeso. En la actualidad, el Colegio cuenta con más de quinientos años de existencia, y en quinientos años se pueden cometer muchos errores; yo diría que el Pabellón de la Meditación es uno de ellos.


  Al parecer, uno va allí a cavilar acerca de la Maravillosa autosuficiencia del hombre, pero yo creo que sólo sirve para que uno tome de golpe y porrazo conciencia de su propia debilidad. Es como esas iglesias y catedrales donde en otros tiempos la gente solía ir a lavarse el cerebro a fuerza de exaltación, penumbra y música. Quiero decir que uno empieza a contemplar la Piedad de Miguel Ángel y el Amanecer del Mundo de El Saulto y al final no sabe dónde meterse. ¿No les pasa lo mismo a ustedes? Yo creo que lo que uno tiene que hacer es tratar de llegar a ser alguien, nada de andar por ahí babeándose sobre las grandes obras de tipos que ya murieron.


  Es por eso que quiero ser profesor de educación física, y de lo mejorcito. Yo importo, qué carajo, y todos los que conozco también importan, salvo esos negroides descastados.


  Me hubiera gustado que Parryke se dejara de andar rondando por el Pabellón de la Meditación; y justo ahora a ese maldito telépata se le ocurría venir a removerle los recuerdos de su padre.


  Con todas estas cosas en la cabeza, nunca supe muy bien qué fue lo que sucedió en la Segunda Parte de la Danza. El lanzamiento hacia atrás de Turl fue un perfecto desastre, un fracaso irremediable, pero salió a flote. Después, todo el tercer año saltó simultáneamente al son de los discordantes bronces y de una grabación de sus propias voces. Llevando antorchas rojas y doradas, evolucionaron durante cinco minutos para volver al sitio de donde habían partido. Confieso que el año que viene me gustaría poder lucirme como ellos.


  En ese momento el director, muy dueño de sí mismo, hizo su aparición en la primera galería portando la antorcha azul-hielo, símbolo de la cruel verdad. Supongo que para arrojar a un tipo de setenta al mar desde un acantilado de ciento cincuenta metros se necesita ser cruel de verdad. Pero si es viejo ¿qué? Eso no es cosa mía.


  A medida que ascendía, la tensión creciente era casi palpable en la obscuridad. Debía de haber unas tres mil personas curiosas, expectantes. Sin embargo, en cuanto comenzó a hablar, me di cuenta por su voz de que iba a saltar inmediatamente. Se mostraba sereno y hasta un poquito aburrido y la altura desde la cual nos hablaba era mucho mayor que los reales ciento cincuenta metros. Ya no flotaba en el aire la atmósfera dramática.


  —Muy bien, señores —comenzó. El tono de su voz era profundo, confiado, seudofraterno—. Esta noche todo ha salido bien y, por supuesto, así tenía que ser. Habéis pasado en el Colegio los tres últimos años y lo lógico era que esto no fuese ni un ápice menos que perfecto. Padres, amigos y tutores hemos venido a acompañaros esta noche, hemos venido a admirar vuestra destreza y vuestra armonía como habrán de admirarlas las nuevas generaciones de niños cuando salgáis a nuestro mundo y a los mundos circundantes a enseñar a los jóvenes de nuestra raza que el goce y la satisfacción son para el Presente y están en nuestros cuerpos y en nuestra capacidad de adaptarnos a ellos.


  —Salid ya, brindadles todas las experiencias. Hacedles ver que eso es bueno. Mostradles la belleza que hay en ellos mismos. Curad las mentes por la salud y la plenitud del cuerpo. Ofreced a todo el género humano la posibilidad del control. Explicadles, desde sus tiernos años, que no existe otro Dios que nosotros mismos: que el hombre debe, cual dardo certero, volar hacia el dominio del Universo.


  Al concluir con esta exquisita joya retórica imbuida de dramatismo, nuestro director se lanzó desde la galería en una zambullida perfecta. La antorcha azul hielo descendía, caía en la prevista trayectoria. Ninguna fantasía, claro está, pero a los setenta nadie espera esas cosas. Una larga ovación brotó al unísono de las tres mil bocas.


  Y entonces…


  El Director fue a dar contra el trampolín Lygone en un ángulo imposible. La antorcha, siempre con él a la rastra, se lanzó enloquecida en dirección al mar, dio tres saltos mortales y se extinguió como la llama de un candil, diez metros por encima de las olas en la profunda obscuridad de la noche.


  ¡Esa sí que fue la Danza del Trampolín! ¡Oh, no! Durante algunos segundos me hamaqué poseído por un absurdo placer. Tengo que disculparme por el tiempo perdido. Diré que para mí era tan claro como la luz del día que a alguien, probablemente a alguno de los muchachos de segundo año, se le había ocurrido poner en práctica la humorada del siglo. En el preciso momento en que el Director saltaba de la plataforma, una explosión subacuática en uno de los extremos del anclado trampolín me advirtió que había algo fuera de lo normal. Alguien había saboteado las boyas, modificando el ángulo del trampolín y proyectando al Director hacia el mar abierto. Mientras yo me sacudía aún en espasmódica carcajada, los espectadores se precipitaron ruidosamente al rescate y entonces, de improviso, tuve la sensación de que todos los botes de la bahía, los que habían estado transmitiendo música y los que habían sido utilizados como tribunas flotantes, comenzaban a menearse de un lado a otro en busca del Director. De todos modos nada malo podía pasarle aun cuando no lo encontrasen hasta la mañana siguiente, pues tenía una formidable capacidad de resistencia en el agua.


  Con todos los botes en la bahía, en medio de ese caos, la Danza tocó a su fin.


  Un pensamiento me asaltó de improviso. Si en la vida uno empieza por desconfiar de esos negroides descastados, ya le lleva a todo el mundo tres pasos de ventaja. En medio de ese pandemónium, de ese desatado tumulto, podía pasar cualquier cosa. ¡Y Parryke solo en el malecón de los yates! ¿Quién habría hecho estallar el trampolín?


  Me lancé escaleras abajo, crucé como un rayo los corredores, salté por encima de las cosas atropellando y derribando a todos los que me interceptaban el paso, cualquier cosa con tal de cortar camino a través de ese endiablado laberinto de galerías y terrazas colgantes sobre los acantilados que constituyen el edificio del Colegio. ¿Por qué será tan vetusto?


  Mientras corría como una liebre despavorida por el gimnasio marino, a un tramo de escaleras por encima del malecón, repentinamente capté un mensaje. No me divierte confesarlo, y sé que es algo que con el tiempo tendremos que superar, pero Parryke y yo sólo somos un poquito telepáticos en un sentido muy limitado, y eso, bueno, únicamente cuando algo anda realmente mal. No es una cosa consciente y sólo nos sucedió un par de veces, pero ésta fue una de esas veces. Experimenté una intensa inquietud, como si alguien estuviera pidiendo auxilio, un dolor en la sien derecha y luego una sensación de vacío, sin un Parryke en cuya conciencia pudiera penetrar. Esto no lo entiendo. No puedo calificarlo. Era así y nada más.


  Al llegar a los últimos peldaños, en el malecón desierto, ni una sola embarcación; nada más que una fuerte marejada que batía las amarras de bronce contra el muro exterior. ¡Lo habían raptado! Aprovechando el caos que ellos mismos habían provocado, se lo habían llevado mar afuera. ¡Peludos, pérfidos, ruinas depravadas! Dejé escapar una andanada de maldiciones y crucé como una exhalación hacia el colgadero donde guardaba mi patín acuático motorizado. El pasillo estaba en la penumbra y advertí que alguien había descolgado mi patín y jugueteaba con él. Tres pasos largos, una trompada en el cuello y una patada que lo lanzó al vuelo. Cayó de espaldas y alzó hacia mí una mirada dolorida. De todos modos, siempre tiene cara de sufrimiento: era Vary Charl Vanchara, de nuestro año, gran experto en danza educativa, medio maricón, siempre pensé, pero hay de todo y además era más o menos amigo de Parryke.


  —¿Se puede saber qué carajo estás haciendo con mi máquina? —vociferé, y comencé a ajustar tornillos y tuercas sin cesar de gritarle.


  —¡Pedazo de imbécil! —chilló, mientras se retorcía como un escuerzo y se restregaba las partes doloridas—. Me aplastaste una vértebra. ¡Guárdate tus zancadillas de bestia para las prácticas de rugby!


  —Escucha —le dije, buscando a tientas los tornillos y agarraderas que el hijo de puta había aflojado—. ¡Si no me dices qué diantres estabas haciendo con mi máquina, te vas a ligar algo más que una vértebra aplastada! Creo que estoy hablando claro, ¿sí o no?


  —Por el director, nada más. —Era evidente que acababa de inventar el pretexto—. Quería salir en su busca y como la mía está estropeada, se me ocurrió tomar la tuya en préstamo.


  Y había puesto en práctica su ocurrencia: un poco más y habría partido con ella. Perdí minutos vitales en volver a ajustar el propulsor a chorro; la solución antigravedad estaba fresca esa mañana de modo que no tuve necesidad de cambiarla. Mientras yo trabajaba, Vary Charl, que se había recobrado, decidió hacerse el ofendido.


  —Sigo esperando tus disculpas —me dijo, en el momento en que yo deslizaba el patín por la rampa y me quitaba toda la ropa excepto el reloj, el cinturón que sujetaba el cuchillo de mango pesado y la linterna. Me tapé los oídos con dos motas de algodón metalizado.


  —¡Y el Director sigue esperando que lo rescaten! —le grité, porque me enfurecía que lo hubiese echado todo a perder. Me agaché como si fuese a dar vuelta el motor, lo así por un pie y lo arrastré escaleras abajo, bamboleándolo en un movimiento giratorio. Después de hacerlo describir uno, dos círculos por encima de las olas, le solté el pie.


  —¡Ve! ¡Corre a buscarlo! —le ordené, mientras caía en el mar con un sordo chirrido. Ya había perdido con él más tiempo del que merecía. Las preguntas vendrían después.


  De un solo impulso puse mi patín a flote, salté sobre él y encendí el motor. Con una vibración de una micropulgada y arrastrando una doble estela de ligerísima espuma, me alejé del muelle a través de la bahía. Tuve que hacer un par de virajes bruscos para esquivar algunas embarcaciones, pero la mayoría seguía aún rastreando el sector del Acantilado del Este. Muy pronto me encontré en alta mar, y pude virar en dirección a la costa, hacia la plataforma de lanzamiento de las Espacio-Tiempo.


  Capítulo Segundo


  No había ninguna otra cosa que pudiera hacer.


  Mi patín acuático era mi verdadero tesoro. El verano anterior le había dedicado todos mis ratos de ocio e invertido en él la mitad de mi asignación. El motor de reacción tenía una potencia diez veces mayor que la legalmente permitida, pero aun así no pasaba de los cincuenta. No tenía ninguna esperanza de alcanzar al vehículo, cualquiera que fuese, que los extraños habían utilizado para secuestrar a Parryke.


  No me quedaba más remedio que remontar las olas del tiempo.


  A las once en punto habría un lanzamiento nocturno de una Espacio-Tiempo que cumplía el corto vuelo regular a Neu Schwanden Cinco. Eso quería decir que les llevaba la ventaja de unos veinte minutos largos.


  Nada como un patín acuático motorizado para experimentar la sensación del mar. El líquido antigravedad lo hace a uno fabulosamente sensible a todos los vaivenes del oleaje y corcovea, pero corcovea como un caballo sensitivo, no como un elefante marino. Es una locura que las autoridades del Colegio prohíban los vehículos motorizados. ¿Qué razón hay para que uno tenga que practicar eternamente deportes puros y naturales? Lo más probable es que lo hagan porque saben más que nosotros y lo prohíben sencillamente para incitarnos a rebelarnos contra la prohibición. Sea como fuese, es una brutalidad.


  Nuestras dos lunas se encontraban en la faz del plenilunio y ambas aparecieron por detrás de las nubes en el momento en que yo me alejaba de la costa flanqueada por los acantilados. Cuando brillan al unísono, producen una fosforescencia gris a la que damos el nombre de luz fantasma; es una luminosidad que permite ver a una milla a la redonda. La sal me producía un intenso escozor y la violenta marea levantada por las dos lunas me llevaba casi suspendido del aire. Seguía intranquilo por lo de Parryke.


  Si desaparecía después de la broma sangrienta que le habían hecho al Director, nadie se preocuparía demasiado por él. Desde hacía dos semestres tenía ya en su foja de servicios un punto en contra a causa de una falsa alarma de incendio. Estoy seguro de que sus profesores comenzaban a hartarse de sus complejos de culpa y sus accesos de melancolía. Me imagino que había sido lo suficientemente estúpido como para confiarle al viejo Seward, en las clases de control mental, su inclinación mística —«cuéntame todo, hijo mío, quizá pueda ayudarte»—. No tiene sentido confiar en la gente. Y tenía que estar de regreso en el Colegio a la mañana siguiente, pues de lo contrario, ése sería el final de su carrera. Los extraños peludos habían tramado las cosas con gran habilidad.


  Pero… ¿qué puede una pandilla de negroides inferiores contra un instructor de E. F.? Con el cuerpo tenso contra mi tabla de patinaje acuático, me dejé llevar entusiasmado, sacudido entre dos rompientes; un poco de saludable masoquismo de vez en cuando no hace mal a nadie. «Todas las cosas placenteras merecen un detenido examen». Balanceándome, siempre balanceándome sobre la cresta de la ola.


  A mi paso hacía estallar torbellinos de espuma. Era mi primera travesía nocturna sobre las olas del tiempo y el mar estaba bravío; pero las había recorrido con frecuencia en las cálidas tardes del verano, y ésta no podía ser sino una experiencia mejor, más plena.


  Era un disparate que hubiese tantos lanzamientos nocturnos de Espacio-Tiempos, para despertar a medio planeta, y tan pocos durante el día, cuando no molestaban a nadie. Los métodos que aplican para el control del aeropuerto siempre me apabullan. Tranquilizan sus conciencias clausurando todas las plataformas salvo ésta próxima a la ciudad y sólo permiten la entrada y salida de naves por el mar. Llegaron a prohibir también la zona marina, pero allí el único resguardo era el de las olas del tiempo, no los botes patrulleros.


  La moda de cabalgar sobre las olas del tiempo hizo furor en el colegio hasta hace un par de años, cuando una pareja de estudiantes fue vista por última vez en una espesa cresta de aguas de mar-y-tiempo y nunca más volvió a aparecer. Es casi seguro que al retroceder demasiado pronto y a gran velocidad, los infelices maricones se hayan desintegrado para siempre.


  Porque, como es lógico, cuando uno viaja sobre una ola del tiempo, lo único que puede hacer es retroceder, pero no demasiado. Cuando una Espacio-Tiempo zarpa rumbo a otro astro, avanza por las olas del tiempo, cosa fácil, pues el tiempo futuro sólo existe a medias y puede ser modificado. Y desde el momento del despegue va dejando, tras sí, a medida que avanza, una contramarea de remolinos que, de acuerdo con el volumen de la nave, llega a ser muy potente.


  Y esta contramarea arrastra a la materia en retroceso a través del tiempo, o bien perturba su existencia en el tiempo presente.


  Es por eso que viajamos en los patines acuáticos. No sólo porque con ellos podemos llegar hasta las olas más potentes, más complejas y más replegadas, sino también a causa de la atmósfera intensa, inquietante, que reina en el interior de una ola del tiempo y que lo atrapa a uno cual una droga. Algunas veces, uno se separa de sí mismo, dividido en dos delirantes mitades. Y me imagino que si se aleja demasiado, termina por separarse para siempre, que es lo que debió de sucederles a los dos maricas desaparecidos. Supongo que todo es parte del deseo de muerte, ¡pero a mí me fascina!


  A las once menos cinco cabalgaba sobre la alta marea dos millas al sur de la base de lanzamiento. No me corría demasiada prisa. A las once en punto una de las lunas se ocultó detrás de las nubes quedando sólo Sofía y un débil resplandor purpurino.


  Apagué el motor y me dejé llevar por el vaivén hacia el sendero abierto entre las olas. No necesitaba viajar a gran velocidad, pues sólo me interesaba retroceder unas dos horas.


  En ese preciso instante brotó desde la costa una intensa luz verde en cuyo centro brillaba una estrella de indescriptible blancura. Con un hondo gemido la estrella, que no era otra que la Espacio-Tiempo, despegó hasta alcanzar escasa altura sobre el nivel del mar, un mar encendido al espejar su resplandor. El quejido se elevó hasta ser un suspiro, el suspiro se transformó en un no sé qué inaudible, y entonces, a unas tres millas de distancia y a trescientos metros de altura, la Espacio-Tiempo, repleta de cazadores que se dirigían a Neu Schwanden y a los Alpes Lunares a practicar deportes de invierno, desapareció en medio de un resplandor enceguecedor, alejándose de nuestra época y nuestra atmósfera.


  Luego, la ola del tiempo.


  Ante todo la oí —el crujir y el rugir de un mar enloquecido capaz de lanzar a cualquiera en retroceso sin que nadie sepa a ciencia cierta por qué— a mil años de distancia-tiempo; y luego la marea, una marea alta y rítmica, comenzó a tironear de mi patín. Con el motor en plena marcha, me así con ambas manos a las agarraderas de bajo la borda, y pude afirmar mis piernas.


  Y llegó. Una puntiaguda colina de móviles aguas surgió, de pronto, a la mortecina luz purpúrea; primero, con la punta para arriba y al instante —ridículamente pronto— con la punta hacia abajo. Me sentí lanzado al interior de un inmenso caldero de aguas inquietas y envolventes, descendiendo y girando en círculos, girando en círculos y descendiendo, experimentando en lo más hondo, desde la ingle y las entrañas hasta los dedos de los pies y las manos, esa sensación de hormigueo, ese éxtasis que sólo producen las drogas.


  Interrumpirlo era tan penoso como interrumpir un orgasmo perfecto, solitario, pero tenía que hacerlo. En una oportunidad, descendí demasiado y cuando volví a la superficie me sentí mareado y confuso, a cuatro días de retroceso en el tiempo. Tuve que acampar en la costa para no tener que presentarme en el Colegio desdoblado, cosa que no puede suceder, puesto que nunca sucedió. De modo que apreté las muñecas contra los manubrios hasta lastimármelas y logré arrancar la tabla flotadora del envolvente movimiento del río submarino. Un golpe de espuma fría me cortó la oreja izquierda, pero el peligro había pasado. Con todos mis sentidos en estado de alerta, controlándome, remonté el borde del caldero. Un instante después, cuando miraba los verticilos y las crestas de las olas, que me rodeaban, divisé la espiral hacia la cual deseaba dirigirme. De un salto brusco me deslicé con destreza por entre otros dos calderos envolventes y me encontré remontando la espiral sobre un chorro rugiente, retrocediendo hacia la hora de la noche que me interesaba, la hora del discurso del Director y del salto final. Las neuronas de mi cerebro protestaban por ese inmerecido castigo, mis oídos protestaban por el ruido, la piel me escocía y dolía a causa del frío y de los latigazos del agua. De improviso, me encontré en el vértice de la espiral y volé por los aires.


  ¡Crash! Caí de espaldas, con todo el peso de las aguas obscuras y la tabla sobre mi cuerpo; corrige el equilibrio, enderézate; los pulmones refunfuñan un poco y luego me encuentro una vez más en una noche de tantas, el rumor del oleaje se desvanece y Tethin, nuestra segunda luna, se abre paso entre las nubes y alumbra el mar.


  Un minuto de respiración controlada y de ejercicios musculares y estaría en condiciones de tomar mi inventario. Aflojé las muñecas y espié ansioso mi reloj-pulsera para ver la manecilla de la variable tiempo, y entonces exclamé con alivio:


  —¡Todas las cosas les salen bien a aquéllos que se aman a sí mismos!


  Gritaba, pero sólo me escuchaban las bestias marinas. Eran apenas pasadas las nueve. Había recobrado dos horas íntegras. Dentro de un momento, los raptores de Parryke, cualquiera que fuese la nave en que viajaran, zarparían con todo sigilo, veinte millas al norte de la Bahía del Colegio. Y allí estaría yo, aguardándolos.


  Cantando muy mal y a voz en cuello, di vuelta la proa de mi patín acuático y retrocedí rumbo al norte.


  Lo que ahora más me interesaba era averiguar el tipo de embarcación en que se desplazaban los extraños peludos. Debía de ser sin duda un anfibio, capaz de volar por debajo del tiempo. Era improbable que se tratase de una Espacio Tiempo propiamente dicha. Si los extraños habían entrado en el planeta ilegalmente, debían de haber llegado en una nave madre que se encontraría oculta en las islas circundantes.


  Antes de partir, me había tapado los oídos con lana metalizada y luego, durante el viaje, había apartado la mirada del horizonte porque lo que menos quería era oír o ver un vehículo anfibio en el momento del despegue, entre el mar y el aire. Quería evitar que despegase, porque lo curioso cuando uno juega con el Tiempo es que puede a menudo alterar un suceso siempre y cuando no lo haya visto u oído suceder. Si uno lo ve o lo oye, ya es inevitable.


  A eso de las diez menos cuarto me encontraba merodeando por los alrededores de la bahía, surcando el oleaje con el motor apagado, semioculto debajo del agua, asomando apenas la cabeza como los nenúfares, para evitar que me descubrieran los detectores. Una vez más, pero desde otro ángulo, asistí al final de la Danza, vi la antorcha azul hielo del Director rebotar y luego precipitarse en dirección al mar. No pude menos que reírme. ¡Mala pata la del viejo! ¡Que esos negroides descastados y ladinos hubiesen venido a estropearle el acontecimiento del año!


  De todos modos, la nave de los extraños no tardaría en zarpar y si la memoria no me engañaba, bajo un doble plenilunio. Tensión es sinónimo de ineficiencia. Esperé, pues, plácidamente, junto a la plataforma de lanzamiento, en perfecta armonía con el mar, cerrando la mente a fin de no poder emitir ningún mensaje telepático de advertencia.


  Cuando hay telépatas husmeando por los alrededores, lo mejor es ser pez. Lo sé porque una vez, en una caverna del acantilado, cuando en una partida de caza submarina perseguía un ejemplar raro de pez raya, opté por un instante el pensamiento del pez. ¿Les dije ya que tengo esa absurda cosa extrasensorial? Bueno, lo había atrapado al espécimen raro, y el pobre no tenía por dónde escapar, a menos que me atravesara. Movía la cola de un lado a otro y me miraba fijo, con esos ojos hundidos que tiene, y de pronto, como una oleada, capté ese sentimiento frío, de desapego y asco, un rapto de violenta indiferencia.


  En esa misma indiferencia me sumí yo mientras aguardaba en los alrededores de la Bahía del Colegio.


  Fieles a mi memoria, las dos lunas se abrieron paso por entre las nubes. Me sentí levantado por el oleaje y allí, a media milla de distancia, en línea recta hacia donde yo me encontraba, vi avanzar la nave de los extraños. ¡Y qué nave!


  Livianísima de casco pero resistente, parecía volar por sobre las aguas. Dos alerones laterales sostenían un garboso casco metálico central de veinticuatro metros de largo dotado de frágiles pero elegantes castillos de proa y popa. Tenía dos altos mástiles y desde los mástiles hasta los alrededores laterales, una compleja y extensa red de cables y reflectores se entrecruzaban en todas direcciones. Una estructura movediza, vibrante, vivaz.


  Todo cuanto percibía fue algo así como una ligera propulsión, y la presencia de un propietario con espíritu deportivo. Me deslicé de mi tabla y me preparé para abandonarla. Estaba provista de dispositivo de retorno y con un poco de suerte podría, por la mañana, recuperarla con la ayuda de un helioscopio. Y ahora, atrás los pensamientos y adelante con los rumores del mar. Salté de la tabla y me acosté sobre las aguas, y mientras me dejaba mecer, inerte, por la oceánica marejada, emití un vago, marino mensaje.


  Airoso y aplomado, el navío de los extraños avanzaba en dirección a mí a una velocidad pareja de ochenta por hora, batiendo la espuma de las olas. Buen esfuerzo me iba a costar abordarlo. Aflojé aún más los músculos.


  ¡Ya estaba allí! Con un siseo, el alerón de estribor, peinando las olas, enfiló hacia mí. Un tirón sobrehumano, desgarrador, y cerrando los brazos cual tenazas, me sentí arrastrado a través de las aguas a una velocidad arrolladora, asido a la botavara que se extendía entre el casco y el alerón. Procuré buscar una posición más cómoda girando sobre mí mismo para flotar de pecho, y a través de la cortina de espuma, aventuré una primera mirada inquisidora hacia la cubierta principal, a mi izquierda.


  Sobre el castillo de popa una figura empuñaba un timón descomunal. No es fácil saber para qué lado mira un extraño que no tiene cara, pero lo cierto es que no parecía interesarse en mi persona. La posición en que me encontraba era muy cansadora y además me congelaba de frío, de modo que balanceándome sobre los brazos trepé rápidamente al casco y me agazapé sobre la botavara, lo cual me permitió tener una visión más completa de esa tierra incógnita. Casi totalmente oculto para el timonel por una angosta amura, pude espiar a través de un escobén el interior de una cabina amplia, abierta en uno de sus extremos, que ocupaba todo el castillo de proa. Era un puro y ostentoso oropel de especímenes descomunales tallados en mineral en bruto, enmarcados en una delicada combinación de vidrio y acero inoxidable, tenuemente iluminado por medio de un sutil juego de luces y sombras. En medio de ese pestilente alarde de inadaptación personal se alzaba una mesa tan frágil como una araña de cristal que pedía a gritos que la hicieran añicos. Frente a esa mesa, de cara a mí, se encontraba sentado Parryke. Estaba furioso pero domado, lo habían maniatado y un redondo cardenal en una de sus mejillas revelaba que había sido víctima de una violenta succión. A su lado, con su facha habitual de manojo de fofa nada, se hallaba Chicko; yo hubiera preferido destrozarlo a él antes que a la mesa. De espaldas a mi estaban sentados dos encapuchados. Eran la sorpresa de la noche. Las capuchas eran sencillamente las máscaras protectoras que nosotros usamos en el Colegio para jugar a la pelota deslumbradora, un juego de machos, saben-pelotas metálicas y una cancha cubierta de resortes. Eso quería decir que había tipos del Colegio implicados en el secuestro. Me pareció notar en uno de ellos un aire familiar.


  Toda la cofradía escuchaba a uno de los otros dos. Estos dos se encontraban sentados de escorzo, desde mi punto de mira. Uno de ellos, el que permanecía callado, con su barba y su aspecto tosco, era tan lobo de mar que parecía copiado de una historieta cómica. El otro, el que tenía la palabra, era realmente fino —lino gris, seda blanca y uno que otro destello de platino en todos los lugares apropiados. Le calculé unos treinta y tantos años: rostro bronceado, pelo obscuro, ondulado, peinado hacia adelante, una cara inteligente y simpática. Ese era el problema, apenas uno lo veía y ya empezaba a gustar de él. Tuve casi la certeza de que era judío.


  Era preciso entrar en acción. A corta distancia de donde me encontraba y por encima de mi cabeza un zumbante oropel de cables se internaba en el mamparo, conectándolo con la mitad de los foques y jarcias que esa preciosa nave de morondanga esparcía a su alrededor. Saqué del cinto el cuchillo de pesada empuñadura, me erguí de golpe y de un tajo los corté en seco convirtiéndolos en un montón de flecos chisporroteantes.


  No me detuve a mirar cómo la jarcia se derrumbaba, pero ¡caracoles!, era todo un espectáculo. A mi alrededor se multiplicaban las explosiones, los restallidos y cortocircuitos, y de pronto, como brotado de la nada, uno de los extraños peludos, dispuesto a todo.


  Cuando uno tiene cerca un par de chupadores conviene actuar de prisa. Conseguí inmovilizar uno sin peligro para mi integridad física, mientras de un feroz puntapié lo hacía trastabillar, pero con el otro se las ingenió para tironearme con todas sus fuerzas de la oreja izquierda, antes de que lo alzara en vilo y revoleándolo sobre mi cabeza completase mi hazaña arrojándolo de espaldas contra la tentadora mesa.


  Como ustedes lo hubieran deseado, la mesa se derrumbó hecha añicos y los dos jefes se hicieron un ovillo bajo el extraño. Dos sonoros cachiporrazos con el mango del cuchillo dejaron a los dos encapuchados fuera de combate por un buen rato, de modo que sólo me quedaba Chicko.


  Parryke llegó primero. Con una de esas miradas feroces que tiene de vez en cuando, sacudió sus manos atadas ¡bum!, sobre el cuello sin huesos y llegó en un instante a la entrada de la cabina.


  —No te quedes —me dijo—. No podemos ganarles. —Y saltando a través de la maraña de cables por encima de la borda de la nave aún en movimiento, se zambulló en el mar.


  Después de todas las molestias que me había tomado, yo me había prometido algo mejor, pero ya en el barco se había armado un buen pandemónium y lo de la mesa había sido muy gratificante. De modo que decidí poner pies en polvorosa.


  Un poco demasiado tarde. Chicko empezaba a recuperarse y la primera noticia que tuve de él fue un caño de succión en el omóplato. Su otro brazo giraba en dirección a mi cara pero le asesté un golpe brutal con el cuchillo y a continuación apliqué en él algunos de mis conocimientos sobre la fisiología de los extraños.


  Anatómicamente, el punto débil de un humanoide invertebrado se encuentra en el lugar en que debería estar el culo, y en realidad suele estar allí.


  Como Chicko me tenía asido por el omóplato, de un seco tirón logré invertir la situación y quedar debajo de él, que era lo que quería. Un firme puñetazo en pleno traste y Chicko hizo precisamente lo que yo esperaba —empezó a replegarse hacia adentro como un mirlo, emitiendo un angustioso mensaje. Me soltó el hombro y con la velocidad de un disparo, atravesó la cabina. No había aún empezado a recuperar su natural condición, cuando yo me encontraba ya a salvo, del otro lado de la borda.


  Una zambullida superficial y unas pocas brazadas de natación subacuática me alejaron unos cien metros del peligro. En el momento en que salía a la superficie, bang, sobre las oscuras olas me llegó, por todas las longitudes de onda existentes, un doble, inconexo mensaje del vengativo Chicko.


  —Cortar, encerrar, herir ¡encontrar!, ¡encontrar!, ¡encontrar!


  Ese himno al odio se fue apagando a medida que la nave se alejaba a la deriva.


  Sobre la cresta de una ola alcancé a divisar la cabeza de Parryke.


  —¿Oíste eso? —le pregunté.


  Sólo cuando noté que echaba burbujas por la boca recordé que tenía las manos atadas. Se las solté y juntos rumbeamos hacia la costa.


  Y ahora dejaré al propio Parryke relatar su historia, así me ahorraré el tener que contar un montón de patrañas.


  Capítulo Tercero


  Montones de cosas para contar.


  Ante todo, el viejo Eliss es uno de los mejores. Está leyendo esto, así que tiene que serlo. Pero es el enemigo declarado de las cosas sutiles. Y eso, para que lo sepan, es lo que me gusta en él. No quiero decir que sea incapaz de percibir lo sutil, sino que ha decidido soslayarlo y lo cierto es que lo consigue. Así quisiera ser yo y por eso he resuelto ser profesor de Educación Física. Quiero que la gente sea decidida como no lo soy yo.


  Supongo, sin embargo, que comencé con algunas desventajas.


  Principalmente mi viejo.


  Sea como fuere, cuando ese extraño apareció como surgido de mis pesadillas infantiles, lo primero que pensé fue tratar de ocultar las cosas. Sé que mi foja no es inmaculada y qué en mi segunda práctica de enseñanza obtuve una pésima calificación, pero el Colegio me gusta y quiero ser profesor y sentirme mentalmente seguro de mí mismo.


  Por eso tuve que ir al muelle de los yates, para acabar con toda esa historia.


  Ya se habrán dado cuenta, me imagino, de que este planeta es una factoría suiza, aunque estamos cerca del borde de esas tres cuartas partes de la Galaxia que constituyen la Confederación Suiza. Somos fanáticos del dinero, de la honestidad personal, de la autonomía regional y del dinero. En consecuencia la Confederación entera descansa sobre la Educación. Y la Educación tiene que producir ciudadanos afables, adquisitivos, conscientes de sí mismos y nada de chiflados porque si no el Estado se viene abajo.


  Nada de dioses, por lo tanto.


  Estoy por creer que mi viejo era judío. Y si no era judío, era cristiano, o musulmán o algo por el estilo. En todo caso se pasaba la mitad del día ocupándose de la religión.


  Naturalmente, si uno se propone ser profesor en un planeta suizo y tuvo un padre religioso, lo mejor es que nadie se entere. Supongo que podría ser profesor en la cuarta parte restante de la Galaxia, que es la judía, la parte vetusta en todo caso, pero francamente eso de depender de la figura de un Dios que le dice a uno lo que tiene que hacer y que, a fin de cuentas no es más que una proyección de uno mismo, no es para mí. Al menos no creo que lo sea. Además, no confío en las naciones que creen ser el pueblo elegido por Dios. Soy demócrata y la democracia consiste en saber que todo el mundo comete errores en todo momento, pero aun así vale la pena probar.


  Quizá, en definitiva, todo sea lo mismo y el cuarto judío y los tres cuartos suizos tengan ambos que inventar fantasías para probar sus respectivas teorías.


  Por ahora, quiero ser profesor en la Confederación Suiza.


  Así que no les dije todavía lo peor acerca de mí mismo ni por qué me sentía tan ansioso por bajar al malecón.


  Les contaré una cosa: papá era ingeniero tempo-termal, eso era y, con todas sus rarezas, fenomenalmente bueno.


  Pero no sólo era religioso. Era un pirata.


  Me temo que acerca de esto no quepa ninguna duda. Una de las razones por las cuales quiero ser profesor y enseñar a la gente la verdad respecto de sí misma, por un sueldo bajo, es mi deseo de reparar lo que, en vida, le tocó a papá. ¡Ah, si la gente llegase a enterarse de todo eso! Ustedes saben cómo son los suizos cuando entran en juego el dinero y la respetabilidad, y papá no fue un triunfador, ni siquiera como pirata. No dejó ni un mísero franco. ¡Para poder pagar los gastos de su entierro, tuve que trabajar tres semanas en una planta elaboradora de residuos!


  Siempre solos, él y yo. Mi madre murió cuando yo era chico, se dijo que fue un accidente espacial pero en realidad se suicidó, y a causa de papá. Saltó al vacío desde la pequeña nave Espacio-Tiempo de papá cuando estaba en fase y así acabó la cosa. Ya ven que mis antecedentes familiares son terribles para alguien que desea formar los cuerpos y las mentes de los chicos. Y, para serles franco, sé que camino sobre cáscaras de huevos.


  Papá se embrolló en este asunto de la piratería por dos razones. La primera, porque en sus investigaciones técnicas iniciales descubrió, sin quererlo, una base perfecta y segura, y la segunda, porque tuvo la mala suerte de hacerles un favor a estos extraños peludos y granjearse su gratitud. Lo de la base, lo contaré más adelante, si es preciso, pero lo del favor puedo decirlo ahora.


  Esos extraños peludos son gente muy rara. En la actualidad, deben de quedar unos cuarenta. Son bisexuados y no muy enamorados de sí mismos. Carecen de planeta-patria, pues el que tenían voló y fue absorbido por su sol, un astro del Canal Lauffen, hace unos trescientos años, y desde entonces los pocos sobrevivientes gitanean por el universo en una especie de carretón Espacio-Tiempo de muy reducido intervalo interfásico. Es triste de verdad, porque ellos lo llaman Últimos despojos y es una especie de barraca de feria que flota en el espacio. Cuando papá se encontró con ellos por primera vez, había sufrido un desperfecto. Papá se ingenió para componerla y se ganó con ello su eterna devoción.


  Fue una desgracia porque eran una pandilla de tipos sin escrúpulos, supongo que las circunstancias los hicieron así, y pronto enredaron a papá en sus tramoyas, o sea en sacar fuera de circuito a las Espacio-Tiempo comerciales, arrojar por las escotillas de vacío a la tripulación y apoderarse del cargamento. Si hubieran conocido a papá sabrían que en el fondo era un niño grande. Tenía un conocimiento fabuloso, fuera de serie, de la ingeniería temporal y la idea fija de que Dios lo guiaba. En consecuencia todo aquello que le proporcionaba los medios necesarios para continuar con sus investigaciones era para él perfectamente moral.


  Luego, durante años, nos encerramos en esa casa mecánica que había instalado en la base de la cual no quiero hablarles. Nuestros contactos eran cada vez más infames hasta que por último, prácticamente todos los reducidores de mercancías robadas, tanto en el sector suizo como en el judío, podían cargarnos el muerto a nosotros. Y siempre con esos extraños peludos en las cercanías. Yo no estaba muy al tanto de lo que pasaba porque cuando papá me quiso alejar de todo eso y me llevó a vivir con tía Lena en Neu Rappertswel yo tenía apenas diez años. No me llevaba bien con los extraños y ellos lo sabían, es claro, para eso son telépatas.


  Entonces, en Rappertswel, fui a la escuela —vi la Galaxia, tuve algunas experiencias y me acostumbré a depender un poco demasiado de los maestros. Papá no volvió a verme hasta después de cumplir yo los diecisiete, un año antes de ingresar al Colegio, y en ese entonces él era ya un hombre enfermo. De los siete años intermedios no me dijo gran cosa. A decir verdad, casi no hablaba de nada más que de Dios y la Revelación. Sé con certeza que se había metido en líos con ese judío mercachifle y aventurero de Eshkol y que sentía por él una gran admiración.


  —Parryke hijo —solía decirme cuando yo hablaba del Colegio y de los exámenes de ingreso—. Renuncia a tu Colegio y a toda esa historia del poder del músculo sobre la mente. Ponte en manos de Codemus y él te hará conocer todo el Reino de la Tierra y además el de los Cielos. Lo que te hace falta es dinero y conocimiento de la auténtica conducta de los hombres, de su necesidad de un Salvador y una búsqueda.


  Claro está que yo ya estaba muy al tanto de lo que se traía entre manos, porque antes de los diez a un niño lo pueden atiborrar de religión, pero yo ya tenía siete años de auténtica educación y en aquel entonces papá era una figura patética, mucho más viejo de aspecto que su edad real. Tomó uno de los raros Espacio-Tiempo que de tanto en tanto partían de Neu Rappertswel con destino a un planeta del sector judío —Karim ben Saim— y pocos meses después nos llegó la noticia de su muerte. Había sufrido un ataque en una calle de la ciudad capital y lo habían enterrado «con los ritos de la religión». Luego vino la cuenta por los gastos del funeral y mi conchabo en la planta de procesamiento de residuos. Después recibí por fin una carta del famoso Codemus, desde otro planeta judío. Y muy amable por cierto, hablando de todo lo que le debía a papá, del cerebro privilegiado que tenía, y que le gustaría encontrarse conmigo en algún lugar; pero al parecer no tenía demasiada prisa. De todos modos, yo habría tenido de él un concepto mejor si hubiese pagado el entierro de papá.


  Bueno, éstos son los antecedentes de mi historia: en verdad, un precioso atolladero.


  Cuando llegué, el muelle de los yates estaba desierto. Desde allí no se alcanza a tener una visión total del Acantilado del Este y de la Danza. El único que andaba rondando por allí con una pelota antigravedad y otra magnética era Vary Charl Vanchara, pura coincidencia al parecer, cosa que no creí porque Vary Charl es una de las desdichadas coincidencias de la vida. Su padre anduvo mezclado con el mío en un negocio turbio de hidroaviones a reacción en Neu Freiburg. Neu Freiburg debería estar a una buena distancia de aquí, pero no lo está, por eso Vary Charl y yo nos toleramos mutuamente con cautela.


  —Tal Parryke —me saludó con una displicencia demasiado exagerada para ser natural, y se alejó a paso lento hacia la sexta galería a fin de pasar el mensaje, dejándome a solas, jugueteando con la pelota antigravedad.


  No por mucho tiempo. Como me había asomado por detrás del acantilado para espiar la segunda parte de la danza, no vi llegar a la Alegría de los Mandamientos. La primera noticia que tuve de su presencia en el embarcadero fueron sus luces rutilantes: un anfibio de una belleza indescriptible, el más hermoso que vi en mi vida. Nadie hubiera podido diferenciar la luz de la luna de la artificial. En lo alto giraba un gallardete de metal con la estrella de David, una bandera rara en nuestra atmósfera; el gallardete era de plata con incrustaciones de zafiros, o quizá vidrio azul para tomarnos el pelo.


  Los extraños peludos que se encontraban en el castillo de popa no me causaron demasiada impresión. Mientras los observaba con atención desde mi puesto, un delgado brazo metálico emergió de pronto a un costado de la nave y delicadamente depositó junto a mí, sobre el muelle, al tal Codemus. Era muy parecido a como lo describió Eliss, sólo que veinte años más viejo, arriba de los cincuenta y refaccionado hasta las cejas por la cirugía plástica. Eliss no ve los detalles.


  —Qué verdadero placer es éste para mí —dijo tomando mis dos manos entre las suyas y trepando por la escala de la sinceridad—. Soy Codemus ben Yassuf, mercader aventurero de Eshkol, amigo y humilde colaborador del más extraordinario tempo ingeniero del siglo, su padre.


  —Sí, yo soy Parryke —dije sin añadir una palabra más.


  —Un hombre de tan pocas palabras como su padre. —Abrió la boca en una especie de sonrisa, y exhibió una hilera de dientes entre los que resplandecía una incrustación de diamante—. Mi nave, la Alegría de los Mandamientos es suya esta noche. Permítame darle la bienvenida a bordo y conversemos, porque tenemos mucho de qué hablar.


  —Tengo que estar de vuelta a las once —repuse, y lo seguí, resuelto a acabar con esa historia.


  Eliss había observado bien la cabina: enormes terrones de aragonita, amatista y berilo en bruto sostenidos por una opaca estructura de cuadriláteros de metal. Hacía todo lo posible, quizá demasiado por parecer suntuosa y al mismo tiempo natural. Me presentó a su lobo marino, trasplantado al espacio, ese tal Moshe, el apellido no lo entendí, y nos sentamos a beber un licor dulce como la miel pero trepador y a comer bocadillos y patas de cangrejo en salmuera. La incesante música de fondo era tan arrulladora que me excitó como el agua helada.


  —Ustedes me perdonarán —les dije—, pero no puedo oír música sin bailar y no querrán que me ponga a brincar de un lado a otro derribando todo este mobiliario San Juan Divino ¿verdad que no?


  —De tal palo tal astilla, versado en las Sagradas Escrituras —murmuró Codemus apagando la música con una mirada un tanto vidriosa.


  —Más aficionado, sin embargo, a la vida carnal de ese colegio —dijo Moshe, quien, también él tenía una fibra carnal— que a las cosas del alma.


  —Cuerpo y alma son todo uno —dije con firmeza— y el alma no existe. Cuidad el cuerpo con espíritu de amor y la mente se cuidará sola.


  —Ah —dijo Codemus con suavidad—, observo que también ustedes invocan la palabra espíritu; podríamos tener una conversación fascinante con respecto a esa diferencia entre el pensamiento de Israel y el de la Confederación Suiza. Tengo entendido que pronto comenzará a practicar su arte con los jóvenes.


  Empecé a sospechar hacia dónde quería encaminar la conversación.


  —Sí, tenemos dos semanas de vacaciones y luego salimos a hacer nuestra tercera práctica docente.


  —¿La tercera?


  —Así es. La primera fue con niños humanos de hasta diez años para que tuviésemos un conocimiento básico de la situación de una clase. Luego, al final del primer año, pasamos cinco semanas enseñando a niños no humanos.


  —Con cuánta sabiduría se eligen vuestros cursos —ronroneó el viejo Codemus—, y apuesto a que sabía cuál fue mi calificación en la segunda práctica —un podrido menos—. Y ¿dónde se ofreció esa práctica?


  —En un planeta de la Nube Neues Gotthard —respondí—, en un lugar llamado Faisolo. Yo enseñaba a los cachorros de una raza de melenudos lobos marinos, bestias con una inteligencia media de 95 según la escala Lusenk y un promedio de vitalidad según cualquier escala, ¡de 2666!


  Se rieron cortésmente. Yo esperaba la última jugada.


  —Y esta próxima práctica, la tercera —Codemus incrustó sus desparejos dientes postizos en una pata de cangrejo— ¿también es con no humanos?


  Empezaba a cansarme del juego.


  —Usted sabe cuál es la respuesta —le dije con dureza—. La tercera práctica es con niños humanos de entre catorce y diecisiete años. Yo y mi amigo Eliss acompañaremos a un grupo mixto de veinte chicos con dos profesores avezados en un crucero de un mes, en una Espacio-Tiempo convertida en aula.


  —¡Qué experiencia tan maravillosa! —suspiró Codemus—. Le envidio el placer de hacer conocer a esas mentes jóvenes todo cuanto hay de nuevo y extraño. ¿Y a dónde piensan ir? ¿A las cataratas de Kalusen, a los desiertos plateados de Si Muhn o a las ciudades celestes del Arocraz?


  —Nada de eso —dije con desgano—; en realidad lo que haremos es una gira experimental por caminos astrales menos trillados. Pasaremos el mes en el borde exterior de la Galaxia, en los astros de la nube Eleusinia.


  —La nube Eleusinia —repitió Codemus; él y Moshe intercambiaron miradas de inteligencia.


  —Creo que todo eso usted ya lo sabe —proseguí— y que es por eso por lo que usted está aquí.


  —Y es por eso por lo que usted está aquí —repitió Codemus.


  Estábamos sentados frente a frente, cara a cara.


  —Dígame —prosiguió Codemus en tono persuasivo— cuál es el ritmo exacto de la fase de tiempo de Hy Brazil y cuáles son sus probabilidades orbitales.


  Eso fue una verdadera sorpresa para mí. Así que papá se había guardado al menos esa información, ¡viejo zorro desconfiado! Me eché a reír.


  —Siempre pensé que Hy Brazil era una de esas fábulas que circulan por la galaxia, como la del Holandés Errante.


  —Una fábula —rectificó Codemus— avistada por primera vez por la expedición Braunitsch en 2064; en 2198 Jauvelin hizo el primer aterrizaje y reivindicó derechos para la Confederación; luego, se perdió durante trescientos años, hasta que en 2530 Eberhartd trajo de allí un análisis exacto de la luz de su sol y un registro fotográfico de la superficie de su planeta. Un planeta de grandes océanos y poquísimas islas; una de esas islas, probablemente la misma en que aterrizó Jauvelin hace quinientos años que, es un lugar insólito, lleno de encantos.


  —Habla como si hubiese estado allí —le dije.


  —Su querido padre me llevó hace cinco años.


  —Entonces sabrá cómo volver —le insinué, en tono provocador.


  Codemus me observó con una sonrisa cansada.


  —Su padre me llevó allí borracho y me trajo de vuelta en pleno coma, a causa de las drogas —me explicó—. Era un hombre muy cauto. Y esos marinerotes que trabajaban para él —señaló con un gesto a Chicko quien, con otros dos peludos rumiaba sus pensamientos junto a la glacial mesa de cristal— vivían confundidos por las constantes variaciones de fase, de foco y hasta de rumbo. Pero usted, mi querido amigo —extendió los brazos en un gesto amplio— usted ha vivido muchos años en Hy Brazil y ha de conocer todos sus secretos, todas sus fascinantes posibilidades.


  Me pareció que no había peligro en admitir algunas cosas.


  —Cuando lo vi por última vez tenía diez años —dije—. No estaba en edad de comprender cosas tan complejas como la fase tiempo o los problemas de la navegación interastral.


  El me miró de hito en hito, sin hacer ningún esfuerzo por ocultar su decepción.


  —¿Así que no puede darnos información acerca de su fase tiempo extrañamente variable ni de su probable órbita dentro de la Nube Eleusinia?


  —En absoluto —mentí—. Lo lamento.


  Otro silencio.


  El barbudo Moshe sacó de su bolsillo un gran cigarro. En respuesta a un chisporroteo fotoeléctrico, un murciélago mecánico de malaquita agitó sus azulinas alas a través de la cabina, y con una espiral incandescente, encendió el cigarro.


  Yo miré de soslayo a Codemus.


  —¿No es cierto que son maravillosas las cosas del espíritu? —le dije.


  —Un juguete insignificante para divertir a mis huéspedes con los placeres de las piedras semi-preciosas —dijo, un tanto incómodo.


  Los emperadores bizantinos se hubieran dejado matar por una cosa así —proseguí malignamente—. Se extinguieron en 1204.


  Sorpresivamente me sonrió y me paró en seco.


  —De acuerdo, amigo mío, admitamos que soy vulgar, que se me va un poco la mano en todas las cosas. ¡Usted me gusta! ¡Y creo que lo necesito! ¿Le gustaría pasar unas vacaciones en el espacio con un vejestorio rico y vulgar en busca de un planeta mítico que a veces está y a veces no?


  —Le seré franco: me parece espantosamente aburrido y además, como usted no conoce ninguna de las coordenadas necesarias, lo más probable es que tarde cien años en encontrarlo.


  Afuera, en medio de una lluvia de destellos rojos y dorados, la danza tocaba a su fin, Comparada con nuestros violentos ejercicios musculares, con el sentido de existencia personal que ellos nos proporcionaban, esta embarcación de orfebrería parecía pálida y desvaída.


  No me trataban con la honestidad que yo suponía debía de ser la norma de gente religiosa como ellos y lo que menos quería era quedarme allí perdiendo tiempo y aguantando que me tratasen como a un chiquilín codicioso que se ha quedado sin sus vacaciones.


  —Les daré las buenas noches y les diré adiós —anuncié, encaminándome hacia la puerta de la cabina. Luego, deliberadamente, lo eché a perder todo.


  —A propósito —dije—. Los extraños peludos no tienen nariz ni pulmones. Absorben aire constantemente por los poros de la parte superior del cuerpo y lo expulsan por las ventosas de los pies.


  —¿Y eso a qué viene? —preguntó Codemus; se asemejaba a un trozo de malaquita hecho añicos.


  —A que los supuestos extraños peludos que están uno a cada lado de Chicko —dije con exagerada suavidad— respiran regularmente por los pulmones. Alguien ha de haberle pasado gato por liebre.


  —¿Y qué hay con eso? —insistió Codemus, mirando enfurecido a los dos impostores.


  —Que son dos personas a quienes yo conozco y que no quieren que yo sepa que usted los conoce. Del Colegio seguramente, y de la plana mayor, a juzgar por su aspecto.


  —Eso —concluyó Codemus— quiere decir que no podrá salir de mi nave esta noche. Lo lamento muchísimo.


  Rápido como el pensamiento que Codemus le había transmitido, Chicko se me echó encima, elastizando uno de sus brazos chupadores. Me acosaron, de pronto, pavorosos recuerdos de infancia. Di media vuelta y tropecé con otros dos. Una ventosa me aprisionó la mejilla tirándome brutalmente de lado; pateé una vez con furia y me encontré de pronto tendido sobre la alfombra viendo una lluvia de chispas obscuras.


  Presumo que no había pasado más de un cuarto de hora cuando Codemus me aplicó una inyección para que recobrase el conocimiento. Los falsos peludos se habían quitado sus abrigados disfraces y se habían colocado máscaras, de pelóla deslumbradora. Evidentemente, eran demasiado ingenuos, poique la identidad de uno de ellos la hubiera olido a una milla de distancia. La nave se encontraba ya en alta mar y, al parecer, me perdería la Asamblea Final.


  Codemus retiró la jeringa y me sonrió amablemente.


  —Supongo que usted, con su pasión por los ejercicios musculares, aprobará este tipo de violencia —dijo—. Todo esto es una maravillosa alegoría espiritual: de la Alegría de los Mandamientos pasará al Temor de Dios, mi otra nave que nos espera en alta mar. También ella está repleta de mecanismos de mal gusto para encender cigarros. Todo lo cual le permitirá acrecentar sus sentimientos de superioridad. También es una Espacio-Tiempo de gran precisión y fases sumamente rápidas. Con ella exploraremos juntos los océanos espaciales en busca de Hy Brazil. A menos, claro está —y me lanzó una mirada vetusta— que la hipnosis de la droga le haya curado la amnesia infantil y ahora recuerde las fases y las coordenadas de tiempo de ese fascinante planeta, antes de que iniciemos nuestra tediosa búsqueda.


  —En cuyo caso usted me arrojará por la borda con plomadas para que vaya a explorar el fondo de los mares y se dedicará a buscar Hy Brazil por su propia cuenta.


  Debo decir que eso pareció ofenderlo de verdad.


  —Ese peligro existe siempre —repuso— entre dos sistemas rivales como lo son vuestra Confederación y nuestra Israel. Es provechoso para el comercio, provechoso para la ciencia, pero a nuestra condición humana, ¿de qué le sirve? Piense si no en lo dispuestos que estamos a pensar que los demás son monstruos. Usted, amigo mío, es el hijo de su padre, y aun cuando no lo fuese, el Sexto Mandamiento recibido por Moisés en el Monte Sinaí, «No matarás», debe ser obedecido tan estrictamente como en todos los tiempos.


  —Eso me suena bien —le dije—, pero si no estoy de vuelta para la Asamblea de Fin de Curso, tendré que despedirme de mis posibilidades en el Colegio. O sea: ¿me llevará de vuelta cuando sepa lo que quiere saber?


  Los cuatro se consultaron con la mirada.


  —¿Podemos hablarle francamente? —dijo Codemus. Yo me apronté para la gran mentira.


  —Su padre era amigo mío. Hubiéramos podido ayudarnos mucho el uno al otro, pese a nuestra idea distinta del Altísimo. Pero me temo que lo que nos separaba era una diferencia en cuanto a los fines, no existía una perfecta confianza entre nosotros. Su padre, al morir, dejó un gran tesoro.


  —Bueno, eso es mentira —lo interrumpí—. No dejó ni lo suficiente para pagar su entierro.


  —Un gran tesoro —repitió Codemus con firmeza.


  —Un tesoro —intervino bruscamente Moshe irritado, agitando las manos, en nada semejante ahora a la tradicional imagen del capitán de barco—, un tesoro tan fabuloso y tan raro que todos los soles con sus respectivos planetas no alcanzarían para comprarlo. Un tesoro que debe, debe —juntó ambas manos— quedar exclusivamente en poder de Israel, a fin de que Israel lo administre para la humanidad entera.


  —Es claro que debe ser administrado por un judío —dijo Codemus, y me pareció percibir en su voz un vestigio de honestidad.


  —¡No me diga que papá escondió el tesoro en Hy Brazil!


  —No lo escondió, amigo mío —repuso Codemus, a quien no le gustaba que se rieran de él—. No está más escondido que lo que lo está el sistema total de Hy Brazil en un misterio de Tiempo. El tesoro de su padre se encuentra en una caverna de la isla donde usted vivió los años de su infancia. Le hizo una mueca a Chicko que, balanceándose, montaba guardia junto a mí. La caverna 110 está oculta y en su interior se encuentra lo que una vez más podrá elevar a todo Israel hasta su Dios Jehová y guiarlo por la senda de nuestros Padres.


  —¿Qué es exactamente lo que guardan allí? —pregunté—. ¿Los Rollos de la Ley en una edición príncipe todavía inexpurgada o las trompetas de Josué para hacer trepidar las murallas de Zurieh?


  —Estas burlas —dijo Codemus con afectada gravedad— en los labios del hijo de un padre devoto… No puedo creerlo.


  —Papá no era judío —dije—. Y ¿desde cuándo ustedes, los judíos, necesitan que los cristianos les ayuden a recobrar la fe?


  Moshe parecía a punto de explotar. Poco faltó para que lanzara uno de sus exabruptos. Codemus lo paralizó con la mirada.


  —También en Israel —dijo—, entre los Elegidos del Señor, la fe decae en ésta era de ateísmo. Los hombres se prostituyen en pos de las cosas de la carne. —Se reclinó en su telaraña de platino sin parpadear ni una sola vez—. Olvidan la promesa que nos permitió salir de la tierra de Egipto. ¡Pero les será recordada como jamás lo fue hasta el día de hoy! Gracias a esa bóveda, el Estado de Israel volverá a saber que es la Nación guiada por la mano de Dios.


  —¡Con lo que ella contiene —interrumpió Moshe con los labios húmedos— dispondremos de los medios para fortalecer nuestra fe y arrojar para siempre de la Confederación a los infieles usureros!


  —¿Y si la fe estuviera basada en una patraña? —le espeté. Ese individuo empezaba a sacarme de mis casillas.


  —Estoy seguro de que usted —dijo Codemus, nuevamente solapado y más suave que nunca—, usted, el hijo de un hombre creyente, y maestro por añadidura, tiene una fe y que toda fe necesita ser conservada y fortalecida. En este momento, como decía vuestro San Pablo, vemos a través de un vidrio obscuro, pero cuando encontremos la bóveda, ¡veremos frente a frente!


  —¡Para conocer y palpar —habló Moshe— de este lado de la Muerte!


  —La fe estudiada a la luz de la realidad científica —siguió diciendo Codemus—. Usted, que es joven, ¿no siente ninguna curiosidad?


  ¿Por qué me habrá tocado en suerte un padre que creía en cosas que no podía comprobar? ¿Y por qué tuvo que contagiarme todas esas cosas y dejarme luego en el sector de la Galaxia donde justamente no debió dejarme? Sin embargo, no tomé en serio esa historia de la dispersión de la Confederación Suiza. Si lo que contenía la bóveda era realmente tan valioso, la cosa iba a ser fácil. Soy suizo, o por lo menos me gustaría pensar que lo soy.


  —Pero ¿por qué tengo que ir con ustedes?


  —Por desgracia, su padre era un ingeniero muy imaginativo y amaba a su hijo. —Codemus hizo una pausa. Me había atrapado al fin.


  —¿Entonces? —insistí a regañadientes.


  —Esa bóveda se abrirá únicamente al contacto de su palma viva.


  De eso se trataba entonces. Mi adorado papacito me había preparado una buena sorpresa. Siempre se había opuesto a que yo fuese al Colegio y apostaría a que tramó lodo ese asunto para sacarme de allí. Y lo estaba consiguiendo. La Alegría de los Mandamientos se mecía ahora sobre la alta marea alejándose a toda velocidad de la Bahía del Colegio.


  —¡El Tesoro de Parryke Padre —elijo Codemus empezando a disfrutar de la situación— abierto para el Pueblo Elegido por Parryke Hijo! ¡No te entristezcas así, alma mía! ¡Soporta tu sorpresa con alegría! A ninguno de nosotros le es dado el conocer los caminos que el Altísimo le tiene reservados.


  Sé que lo que sigue puede sonar a cuento, pero juro que en ese preciso instante se oyó afuera un estampido descomunal. Las luces parpadearon y uno de los extraños peludos entró volando en la cabina y se desplomó sobre la mesa haciéndola añicos, los cuales sepultaron a medias a Moshe y a Codemus. Y entonces, como una exhalación, apareció mi viejo Eliss, desnudo como su madre lo echó al mundo y empuñando un cuchillo. Fue para mí un gran placer volver a verlo.


  Ustedes ya saben el resto. Eso de secuestrar a gente por la noche y en el mar, cuando se trata de gente que durante cinco semanas ha hecho prácticas de enseñanza en Faiaolo con cachorros de lobos marinos melenudos no es ningún juguete. Nos quedamos un rato por allí, dando vueltas, viéndolos encender luces y reparar desperfectos. De pronto, inesperadamente, la Alegría de los Mandamientos recobró su primitiva agilidad e, impulsada por un ventarrón electrónico, viró en redondo y rumbeó a toda velocidad hacia el Colegio.


  Nosotros echamos maldiciones al advertir ese cambio de planes, pues significaba que no llegaríamos a descubrir quiénes eran los hombres enmascarados. El problema, en un Colegio donde todo el mundo está dotado de un físico perfecto, consiste en que, a menos que uno les vea las caras, os difícil distinguir a un catedrático de otro. Pero yo estaba casi seguro de que uno de los dos enmascarados era Hatty. Es decir, Hatterschneider, el profesor de Poesía y Mímica. Lo llamamos Hatty porque, por haberse largado de cabeza desde el trampolín con excesiva frecuencia, está más loco que una cabra. Ahora se han moderado en esta práctica, después de un escándalo que hubo a raíz de una lesión cerebral, pero en los viejos tiempos era común lanzarse desde cualquier elevación de treinta metros con un resorte en la mollera. Y el pobre Hatty tiene sus ratos de ausencia. Según se cuenta, en uno de esos momentos de chifladura, bailó y mimó de un tirón los tres primeros volúmenes del Paraíso Perdido. Tiene un tic nervioso en la muñeca y estoy seguro de haberlo visto cuando estaba allí disfrazado de extraño peludo, provisto de ventosas plásticas.


  Mientras regresábamos nadando y charlando vimos que la Alegría de los Mandamientos volvía a hacerse a la mar, a cierta velocidad, y al parecer sin intenciones de buscarnos. Ya entonces comenzábamos a sentir la atracción del mar y decidimos pasar allí la noche. Yo tenía muchas cosas que contarle a mi viejo Eliss y algunas confesiones que hacerle. Les diré que yo mismo había arreglado las cosas para que hiciésemos juntos el viaje experimental de práctica a la nube Eleusinia, sin decirle por qué quería que fuese conmigo. No es que yo lo supiera en realidad, pero Hy Brazil se le mete a uno bajo la piel y no podía resistir la tentación de volver una vez más a recorrer sus alrededores. En todo caso, ésa era la razón por la cual Codemus había estado persiguiéndonos.


  Fuimos pues hasta las cavernas situadas debajo del Staufifall, a cazar peces peligrosos. Llevábamos un solo cuchillo y una sola linterna, pero teníamos ganas de hacerlo. Yo escribí algunos versos bastante pasables y entre tanto Eliss estuvo casi a punto de acuchillar a un monstruo. De eso doy fe; a fin de cuentas, estoy en deuda con él.


  Luego, cuando regresábamos, hicimos planes para las dos semanas de vacaciones que se avecinaban. Dispusimos las cosas de manera de cumplir con los planes del Grupo de Experiencia Vocacional y de mantenernos fuera del alcance de las garras de Codemus desde ese momento hasta la fecha fijada para la Práctica, a principios del semestre siguiente.


  A eso de las cuatro de la madrugada el sol naciente y nosotros llegamos juntos al Colegio. Supongo que mientras podamos seguir viviendo así, no figuraré en las listas de suicidas.


  Capítulo Cuarto


  Otra vez yo.


  ¡El viejo Eliss, el maestro ciruela, el maricón poco sutil! Ustedes vieron la última línea que escribió. Sospecho que la mayor parte de las bromas de la gente hay que tomarlas al pie de la letra. En qué estado se encontraba el pobre Parryke esa noche imaginando que alguien podía irle con el cuento de Director, y bueno, y por qué no, con toda esa historia de que su padre era pirata y maníaco religioso, su S menos en la última práctica tenía como para sudar a mares. Por eso lo llevé a pescar peces diablos, para que al menos tuviera algo con qué distraerse. Hacia el final de la noche me había contado casi toda la historia. Cuesta algo enterarse de quiénes son en realidad nuestros amigos, ¿verdad? Toda esa patraña de Dios Altísimo me dio calambre. Esa pandilla de exaltados no es más que una manga de perversos mentales. No me extraña que Parryke ancle siempre rondando por el Pabellón de la Meditación.


  Pero una cosa. Si ese tesoro les iba a servir de algo a los israelíes, yo quería conseguirlo para la Confederación Suiza. En la Galaxia, Zurich controla todavía la mayor parte de la moneda fuerte, pero nadie quiere despilfarrar dinero sano en templos y nuevas Jerusalén y todas esas pavadas. Estaba también el otro asunto, el de esos dos catedráticos traidores haciéndole el juego a Codemus. Los catedráticos, con su escalafón especial, ganan plata a manos llenas sin necesidad de venderse a una pandilla de judíos. Mi intención era desenmascararlos, pero teníamos que andar con cautela. Era su palabra contra la nuestra y, francamente, desde esa falsa alarma de incendio, a Parryke no lo toman muy en cuenta.


  La mañana estaba demasiado avanzada para dormir y las clases de Neurología Cerebral nos dicen que dormir es perder el tiempo, de modo que hicimos nuestra hora de ejercicios de relajación muscular y nos preparamos para asistir a la última clase del año.


  Esa clase no fue del todo normal. Se trataba de movimiento en el vacío espacial especialmente dedicado a nosotros, los de los segundos años, los que al año siguiente saldríamos al espacio en nuestro viaje de práctica. Todos bailábamos de un lado a otro del Colegio, en el más grande de los gimnasios de vacío, y el profesor Gourrier nos enseñaba los pasos. Habíamos hecho ya los ejercicios para prevenir la distrofia muscular en el vacío espacial y luego algunos de nuestros muchachos jugaron un partido de pelota magnética, que se juega con una pelota que tiene un polo positivo y otro negativo, y los bates de los dos equipos son todos positivos o todos negativos. Los positivos ganaron con tanta facilidad que apenas obtuvieron un aplauso desganado y luego Gourrier nos apuró para que cumpliésemos la última rutina Gracia-Espacio en la cual tenemos que bailotear como maricas al son de formas, puesto que en el vacío no se oye la música.


  Una cosa: no es que tenga nada en contra de esa afeminada práctica de Gracia-Espacio. Si uno no tiene más remedio que girar como mujercitas por el espacio, no me importa hacerlo. No tenemos muchas profesoras, ni siquiera una por cada ocho hombres, y es por eso que nosotros mismos tenemos que enseñar a las chicas. Pero como ése era el último día del curso y todo lo demás. Gourrier nos dio rienda suelta, y Parryke y yo y Lew y Sizeau andábamos vagando por los alrededores de la mirilla de observación. En ese momento estábamos sosteniendo a Parryke parado cabeza abajo, de modo que todos nos encontrábamos en su misma posición. De pronto noté en los ojos de Parryke esa mirada de lince que a veces tienen. Seguí la dirección de su mirada a través del vidrio de observación, y quién creen que estaba allí, de pie junto a la entrada, sino Codemus, ataviado con un sobrio conjunto de pantalón corto y capa negra, acompañado por Hatty, ¡el chiflado profesor de Poesía, y el Director en persona!


  Sé que al mirarlo eché fuego por los ojos pero Codemus nos saludó con una sonrisa displicente, agitando la mano, mientras le decía algo al Director y todos se echaban a reír. Sin embargo, no me gustaría estar en el pellejo de Gourrier la próxima vez que tenga que encontrarme a solas con el Director. Una de las frases de Heronwood favoritas del Director es ésta: «El verdadero amor y la disciplina perfecta forman una pareja indisoluble». Se quedaron hasta el final de la clase y más tarde, cuando nos encontrábamos en el gabinete de Limpieza, haciéndonos absorber la transpiración que debimos exudar en el vacío pero que no exudarnos, volvieron a aparecer, evidentemente para rendirle a Codemus los honores de rigor. Al pasar junto a nosotros se detuvieron el tiempo suficiente como para que pudiésemos oírlo susurrar con voz aflautada al oído del Director:


  —Es asombroso ver lo completo que es su entrenamiento y la inventiva de que son capaces. Porque desde luego, mi apreciado Herr, ¿quién puede saber a qué honduras espaciales deberán llegar algunos de ellos en el cumplimiento de sus deberes?


  Después de esa indirecta, tuvo apenas tiempo de lanzar a Parryke una mirada socarrona antes de seguir adelante para inspeccionar el fisiobarógrafo, el dispositivo que regula la humedad del cuerpo después de una permanencia en el vacío.


  Parryke parecía bastante asustado, palabra.


  Luego, en el Gran Anfiteatro, se celebró la Asamblea de Fin de Curso. Naturalmente, sólo era para los terceros años, pero a pesar de todo, un verdadero acontecimiento.


  Cantamos el Himno del Colegio, la Oda a la Alegría del final de la Novena de Beethoven, mientras la inmensa pantalla de video frente a nosotros presentaba una gira especial por los sitios más espectaculares de la Galaxia en sus fases astronómicas. Esta exhibición concluyó junto con nuestro canto, culminando con un primer plano de la explosión de la supernova en Phideise, y luego, pasando de lo sublime a lo ultrasublime, la pantalla enfocó al Director sentado en su estudio.


  Esta exhibición televisada de fin de curso es una de las viejas tradiciones del colegio, otra de las perniciosas. Nadie en estos tiempos utiliza la televisión para comunicarse con los chicos. Quiero decir que esa práctica se abandonó cuando Heronwood la condenó. ¿Qué ha conseguido una máquina en materia de relaciones personales que no haya podido lograrlo un ser humano? La respuesta es nada. Sólo se recurre a la televisión cuando uno no puede pagar profesores, y díganme cuál es el Estado que no está en condiciones de pagarlos. Pero en esta ceremonia final, la conservan.


  El Director estaba en uno de sus mejores momentos. Había salido muy bien parado de la Danza del Trampolín de anoche, viejo zorro hijo de puta. Cuando lo lanzaron al mar, se zambulló y nadó de vuelta, por debajo del agua, hasta la Gran Escalinata, mientras medio colegio lo buscaba mar afuera. Todo el mundo se apresuró a regresar con la noticia de que se había ahogado, y mientras tanto él, lo más ufano, practicaba carreras cortas por los escalones con algunos chicos de los Primeros Años. En eso lo admiro. Lo único que cuenta en un profesor es la imagen.


  Por tanto lo tendríamos como director un año más, ya que, con toda sensatez, había considerado el incidente como una simple broma, y ahora, con su pomposo estilo habitual, daba a los Terceros Años sus últimos consejos. Recuerdo algunos fragmentos de su alocución, eran buenos consejos, sanos:


  —Seguid a Dewey, seguid a Piaget, seguid a Heronwood, pero ante todo, seguid al amor… Cada alumno de cada clase que toméis debe desearos y envidiaros físicamente, de lo contrario no tendréis fuerza ni impacto… hacedles vivir cada una de las experiencias que puede brindar el universo, sólo así podrán ocupar su lugar en él como hombres y mujeres íntegros liberados de la ignorancia y dispuestos a cumplir… antes de concluir su formación con vosotros deben consumir hasta la última llama de la adolescencia y apartarse de las cenizas confiando plenamente en sus verdaderas vocaciones y ansiosos de una madura sobriedad. 


  Lo que se llama sólida doctrina suiza. Luego, sobre una plataforma elevada en el fondo del salón, hizo su aparición la Plana Mayor. Esto fue antes de que se les agradecieran los servicios prestados durante el año y pretendía simbolizar su solidaridad para con nosotros a la vez que la distancia que nos separaba, pero todos suponíamos que era para disimular el hecho de que la mayoría de ellos se había levantado tarde para el desayuno. Sentado entre ellos, siempre al lado de Hatty, se hallaba Codemus, posando para la posteridad, con un collar de diamantes de una orden judía que probablemente él mismo había inventado para que hiciera juego con la correa de su pantalón.


  Recibió del Director unas cuantas flores retóricas especiales:


  —… la cofradía intergaláctica del saber… notable pedagogo del Estado Israelí… miembro de tres institutos politécnicos… manos unidas a través de las estrellas.


  Aplaudimos cortésmente, entonamos el Himno de la Confederación y así acabó la cosa, el año había terminado.


  Cuando salimos a la luz del sol vimos abajo, en el embarcadero, a la Alegría de los Mandamientos, tensa y reluciente, espléndida, pletórica de vida.


  —No sé qué te sucede a ti —le dije a Parryke—. Pero yo tengo la sensación de que alguien me anda pisando los talones.


  —Lo mismo digo —respondió—. Cuanto más pronto nos hagamos humo en la dirección menos previsible, tanto mejor.


  Fue lo que hicimos.


  El Colegio, con su característica desfachatez, había previsto lo que cada uno de nosotros necesitaba hacer para llenar las lagunas de nuestras respectivas personalidades, y nos aconsejó lo hiciéramos durante las vacaciones. Yo debía practicar técnica de cronometría y realizar estudios de tiempo y movimiento en las fábricas de relojes de Lufthaffen. Esto tenía por finalidad corregir mi «desinterés por la importancia de la exactitud maquinométrica» y proporcionarme «una noción más clara de la economía de esfuerzo». ¡Allá ellos! Parryke debía trabajar entre bambalinas en los desfiles de modelos invernales de la City, recogiendo alfileres y barriendo la pelusa de los pisos y entrenándose en otras técnicas igualmente sutiles. Ello tenía por objeto que adquiriese una «mayor conciencia del papel de la mujer en la economía estética». El suponía que ya sabía lo que tenía que hacer con la parte estética de las mujeres, aunque yo abrigaba mis dudas respecto de sus aptitudes de devorador de damiselas.


  Lo que por el momento importaba era que ninguno de los dos estuviésemos donde Codemus esperara encontrarnos.


  Esa mañana anduvimos vagando por la City, por la tarde volamos al hemisferio sur, para escapar tanto del invierno como de Codemus, y al anochecer nos encontrábamos los dos embarcados a bordo de una aeronave del sindicato de solteros.


  ¡Qué dos semanas!


  Jamás a más de trescientos metros de altura, nunca a más de cien por hora, cien mujeres jóvenes y cien hombres jóvenes. En materia de entretenimiento era la cosa obvia, supongo, pero ¿por qué no? Heronwood dice: «Todo maestro debe vivir un paso adelante de la cultura popular. En el momento en que dejan de gozar de la vida dejan de ser maestros», o sea que teníamos a la Educación de nuestra parte.


  Sinceramente, no recuerdo cuántas muchachas me serví durante esas vacaciones. Hasta Parryke tuvo dos.


  Nuestro planeta no vale mucho en cuanto a montañas, pero sus costas: ah, en eso nadie nos gana: largas penínsulas bien perfiladas, rías espiraladas e interminables flotillas de islas. La aeronave sé deslizaba suavemente a lo largo de las costas, deteniéndose una hora en una playa, toda una noche sensual en una isla. Bailamos, nadamos, exploramos hasta lo más hondo nuestras personalidades, tal como nos lo aconsejara el Director. ¡Recuerdo a una chica de Stein am Reuss! Pero esto no viene al caso.


  En cuanto a Codemus, sólo se nos insinuó por la TV y nos causó muchísima gracia. Una noche, cuando televisaban los desfiles de modelos en la City vimos asomar su cara por un segundo, por detrás de una joven modelo vestida con una tenue lluvia de hojas otoñales. Apretujado entre dos comentaristas de modas, parecía estar tan aburrido que Parryke y yo largamos la carcajada.


  —Hueso duro de roer para Codemus —observó Parryke.


  —Siii —dije yo—, pero sabía dónde tenía que buscar, ¿eh? Justo donde tú debías estar absorbiendo conocimientos sobre el papel de la mujer en la economía estética, en espera de que llegases para volver a raptarte.


  Fue la única vez en esas dos semanas que nos pusimos serios. Yo traté de descubrir qué pensaba hacer con respecto a Hy Brazil durante el crucero de práctica que no llegaría ni a años luz de ese planeta. Por lo común, Parryke es el tipo más manso que uno puede imaginarse, pero cuando se lo pregunté se transfiguró como cuando bebe más de la cuenta, la fija mirada de lince, casi frenético.


  —Recuerda lo que nos dijo el Director. Tenemos que proporcionarles todas las experiencias que el Universo puede ofrecer. Y ¿qué puede ser mejor que un sistema solar que aparece y desaparece por razones desconocidas para todos? Llevémoslos a Hy Brazil. Se rió con risa fingida.


  —¿Y qué pensarán de eso veinte chicos y dos maestros experimentados? —le pregunté—. ¡Esta vez te sacarás un S menos al cuadrado! —Fue una maldad de mi parte, pero al menos lo hice volver a sus cabales. Después de todo, las cosas tienen su límite. Volvimos a reunirnos con los bailarines.


  ¡Querida y alegre Novellabella! Sé que no somos un planeta muy importante —escasa densidad de población, más bien chicuelo, no muchos yacimientos minerales y alejado de las grandes constelaciones de la Galaxia—, pero en noches como aquélla, cuando bailábamos en un zepelín de plata, volando a la luz de un doble plenilunio sobre mares templados y costas de arenisca, me parecía imposible que la Confederación Suiza hubiese podido elegir un planeta mejor.


  Confío, sin embargo, no haberles dado la impresión de que somos un planeta muy suizo. Nuestro nombre verdadero es Nova-Bellinzona, así llamado en homenaje a la antigua capital del Cantón Ticino, allá abajo, en la Tierra, pero nadie nos llama por otro nombre que el de Novellabella y somos una mezcla racial de habla inglesa.


  Si fuésemos a generalizar, diríamos que los planetas de la Confederación Suiza son fundamentalmente europeos y asiáticos, en tanto los israelíes son sobre todo árabes y africanos. Pero hay cantidades de calamitosas excepciones. En el siglo XXI, cuando Zurich montó la última explosión financiera de los Estados Unidos, los israelíes se quedaron con todos los norteamericanos blancos y nosotros ligamos todos los negros. Hoy en día el color de piel de casi todo el mundo se está definiendo por un lindo tostado.


  Lo que tenemos de suizo es nuestra organización en pequeñas unidades políticas cerradas, los cantones, todas ellas virtualmente independientes. Si un cantón tiene una moneda más o menos fuerte y paga sus deudas, nadie se mete con él. Y, naturalmente, todos nosotros somos partidarios del sistema de ganancias capitalista atemperado por un sistema educacional sano que produce ciudadanos bien equilibrados.


  Me pareció necesario aclarar este punto para explicar por qué Parryke y yo iríamos a trabajar para el cantón Neu Spiez en nuestra inminente práctica de enseñanza. Uno tiene que ser aceptado por un cantón y Neu Spiez tiene fama de ser generoso y progresista en materia de educación, por eso nos decidimos a ir allí.


  La última noche en el zepelín fue tumultuosa. En realidad, se había previsto una fiesta floral, pero todos terminamos flotando a la deriva, en dúos o tríos, sobre colchonetas antigravedad. El capitán perdió casi toda la mañana siguiente recogiéndonos de donde la suave brisa del sur nos había llevado. Mi amigo Parryke fue uno de los últimos. Cuando costeamos su gran colchoneta azul, lo vimos, un tanto apabullado, en compañía de nada menos que ¡tres hembronas! Naturalmente; todos los de abordo lo aclamamos y él sorteó la situación con elegancia. Nunca le pregunté cómo se las había ingeniado porque Parryke dice que desprecia a la gente que comenta su vida amorosa.


  Supongo que ello depende de que uno tenga o no algo que comentar. Si yo hubiese pasado la noche en una colchoneta azul con esas tres brujas, ¡es claro que habría guardado un prudente silencio sobre todo el asunto!


  Capítulo Quinto


  Al día siguiente nos encontrábamos de regreso en la ciudad a fin de reunirnos con nuestro grupo de chicos y sus maestros, quienes llegarían desde Neu Spiez en un avión de reacción, para zarpar esa misma noche en la Nave-Escuela Espacio-Tiempo.


  En el aeródromo nos encontramos con nuestro reprobado: era Luke. Luke era uno de los de Tercer Año y los Reprobados son aquellos alumnos de Tercero que, por una u otra razón, no aprueban el curso y tienen que repetirlo. Luke era un genio en deportes y bueno en Teoría de la Educación, pero en la práctica final de enseñanza había sacado un S menos, y por eso estaba allí, repitiendo el curso, junto con nosotros. 


  A mí no me importó encontrarlo, en realidad me alegré de verlo. Parryke tiene algunas veces accesos de melancolía, pero Luke está siempre de excelente humor. Es un as en dazzleball y sus exhibiciones de gimnasia educacional son un placer para los ojos. Me llamaba un poco la atención ése, al menos, pero con los chicos nunca se sabe.


  Estábamos en plena charla, cuando el jet hizo su aparición.


  En realidad, dije que hizo su aparición y dije mal. Nos encontrábamos allí, en la puerta de recepción, bajo un cielo encapotado y desnudo, cuando repentinamente, sin previo aviso, el viejo jet de pasajeros, con los colores de Neu Spiez —blanco y oro—, irrumpió a través de las nubes, se lanzó hacia la pista en un ángulo de aterrizaje totalmente errado, trepidó durante algunos segundos a Unos quince metros cíe altura y giró en redondo para intentar un nuevo descenso.


  —¿Observaron cómo dio la vuelta? —dije.


  —¡Apagó uno de los motores, puso el otro al máximo y subió! —comentó Luke.


  —Debería haberse estrellado contra el macadam —dijo Parryke— y tienen que ser los nuestros. Sospecho que tendremos que vérnoslas con una manga de rayados.


  La segunda tentativa fue peor aún. Esta vez descendió como un moscardón borracho, en lentos giros entrecruzados mientras los motores zumbaban con esa estridencia siniestra que presagia una caída de velocidad. Al llegar a la altura de la torre de control, se detuvo en seco, se tambaleó en pleno cielo y luego, como si alguien hubiera hecho algo a último momento, se precipitó hacia adelante en un ángulo imposible, rompió al tocar el suelo los cordones de la pista de aterrizaje y, con un golpe metálico, fue a parar a pocos pasos de un surtidor de combustible.


  Alrededor de dos personajes centrales se apiñó junto a la puerta un grupo de agitadas figuras claras con algunos toques de color naranja.


  —Usan uniformes escolares —murmuró Parryke.


  —¡Sálvanos a todos! —dijo Luke—. Es una de esas unidades rígidas con una disciplinada tradición suizo-germana. Montañeses rústicos, comerán como fieras.


  Empezaba a comprender por qué lo habían bochado a Luke en su última Práctica. Yo no tengo nada en contra de los uniformes escolares. El primer deber de un maestro es ser admirado y admirable. Y si todos los chicos están enfundados en ropas idénticas, a uno le resulta mucho más fácil destacarse y parecer bien vestido. Después de las vacaciones me sentía con la mejor disposición de ánimo para enseñar —perfectamente distendido y afectuoso—, mi piel tenía un color tostado sin mácula y mis pantalones de cuero natural con orlas de platino eran sobrios y elegantes. Los de Parryke eran de plumas blancas con un cinto laminado en oro, un poquito llamativos, pero debo admitir que le sentaban bien, con su pelo rubio.


  Nos presentamos al grupo que se nos acercó en medio de risas y gritos. La sorpresa fue el asistente. Porque era una mujer y una mujer hecha y derecha: pequeña pero de excelente figura y muy bien plantada. El pelo corto, color miel, y la expresión resuelta de una persona segura de sí misma. Observé que Parryke sucumbía sin remedio. El Jefe era un hombre corpulento, tirando a gordo, cosa que no me gustó, de pelo negro con grandes entradas, lo cual no era necesario, y una nariz arremangada que la cirugía estética hubiese podido corregir. Era uno de esos tipos chistosos impertérritos que se ríen sin asco de las críticas y le toman el pelo a todo el mundo.


  Con nosotros no perdió mucho tiempo.


  —Parryke, Eliss y el retrasado Luke, encantado de conocerlos, trabajaremos juntos. Yo soy Loid. Esta es Annemarie, vicedirectora y cancerbera. Y ahora, si me perdonan, tenemos algo que hacer en la torre de control, disculpas que presentar, este jovenzuelo —apuntó a un muchachito de espeso pelo negro y una ufana expresión de la pifié y qué—, Reteif, aquí presente, aprendiendo por experiencia, algunos errores de aterrizaje, fallas de criterio de descenso. Así que subiremos, cosa de contacto humano, a allanar dificultades, adiestramiento psicológico, si alguno quiere acompañarnos, bienvenido.


  Se alejó, dejando tras sí un ventarrón de palabras huecas, seguido por más de la mitad de nuestros veinte, quienes evidentemente, comían de su mano.


  Annemarie nos observaba con expresión pensativa.


  —El primer deber de un maestro… —comenzó.


  —… es el amor —concluimos a coro por ella.


  —Sí, pero en este grupo —siguió diciendo— no conviene amar demasiado la vida porque suele pender de un hilo. Loid decidió que ellos aprenderán por experiencia, y yo sé que tiene razón, pero creo que en este caso, en el descenso, se nos fue un poco la mano. Reteif nunca había manejado los controles; Loid en cambio es fantástico en eso; estaba todo el tiempo con él y sin embargo nos dejó descender de costado como un pájaro loco.


  Evidentemente pertenecíamos a un equipo comandado por un solo hombre.


  Esa noche el despegue desde la plataforma de lanzamiento Espacio-Tiempo del litoral oceánico fue cualquier cosa menos ortodoxa.


  Nuestra primera sorpresa fue la nave misma. Allí estaba aguardándonos, envuelta en la luz del crepúsculo, cuando llegamos a la pasarela de embarque; su nombre era Klaus Heimrath von und zu Tauszburg. Yo esperaba encontrar una Espacio-Tiempo más bien destartalada, una de esas naves desvencijadas al cabo de cincuenta años de servicios en las líneas comerciales. Me había olvidado del patriotismo educacional característico del Cantón Neu Spiez, donde el 75 % de los impuestos a las rentas se invierten en Educación. La Von und Zu, así nos acostumbramos a llamarla, era un digno homenaje a la memoria de Tauszburg, el gran educador que por primera vez aplicó las doctrinas de Heronwood sobre evolución infantil a las necesidades del Capitalismo suizo. Casi totalmente de vidrio, amplia, bruñida y confortable, se erguía sobre su enorme cola que le servía de plataforma de lanzamiento en los planetas no evolucionados. Este era su primer vuelo y el presidente del cantón y toda una galería de empingorotados personajes engalanados con bandas blancas y ramilletes de flores habían concurrido para presenciar la ceremonia del despegue. La unidad de reacción para vuelos dentro de la atmósfera planetaria —voluminosa y montada en la cola— no me causó una gran impresión. Nada que ver con el fantástico Tiempo-Acorazado que se encontraba estacionado al otro lado del camino: una enorme estructura de bronce-ferrito dotada de una unidad de lanzamiento semejante al aguijón de un insecto monstruoso y dos podios a modo de eslinga tendidos por encima y alrededor de la nave sobre columnatas altas y esbeltas. Era una nave hermosísima, ¡maléfica como ninguna!


  —¡Oh la la! —me dijo Parryke en el momento en que nos acercábamos al comité de despedida—. ¿Viste el nombre de ese Tiempo-Acorazado?


  Lo veía, pero no podía leerlo porque estaba escrito en intrincados caracteres hebreos. Nuestras sospechas se vieron confirmadas un minuto después al encontrar a Codemus y Moshe esperándonos con los miembros de la comisión. Nos saludaron con presurosos apretones de manos.


  —¡Qué agradable sorpresa! —dijo Codemus.


  —Y tan inesperada —agregó Parryke.


  —Ha venido, como se lo predije, al Temor de Dios —dijo Codemus señalando por encima de su hombro la grandiosa nave de guerra de bronce—. ¿Qué le parece nuestro bajel?


  —No lo suficientemente grande para alojar a su ego ¿no es cierto? —respondió Parryke con deliberada grosería.


  —Lo suficiente —dijo Codemus imperturbable— como para contener un laboratorio de tiempo, salones blindados, armamentos y la nave donde hace muy poco tuve el placer de recibirlo. Y lo bastante veloz como para perseguir y capturar a la mayor parte de las naves que surcan los cielos.


  Después de esa amenaza, se produjo un silencio embarazoso.


  —Escuchen, amigos míos —prosiguió—. Si la riqueza significa algo para ustedes, ¿empiezan a darse cuenta de la magnitud de mis recursos? Denme su palabra de que me llevarán a Hy Brazil y que abrirán la bóveda, y esta misma noche, antes de la partida, depositaré en vuestras cuentas tanto di ñero que una larga vida dispendiosa no les alcanzará para gastarlo.


  A nuestro alrededor había cesado el parloteo. La esfera azul intenso del sol en el ocaso se hundía ya en el mar. Los chicos habían empezado a entonar una entusiasta versión del Himno Cantonal Spieziano. Loid nos trasmitió con la mirada una orden de atención y nos guiñó el ojo cuando la obedecimos.


  —Una misión en la armada israelí —masculló Codemus—, el comando de una nave aún más grande que la mía; dirección de un colegio israelí.


  —Ni siquiera estoy circuncidado —le respondió Parryke en un susurro. Yo me reía para mis adentros.


  Ahora los chicos atacaron otro himno compuesto por ellos, en verso libre, por supuesto, y locamente atonal.


  
    … que las estrellas errantes nos enseñen a ser libres


    El amor de nuestros compañeros a ser fuertes


    Que los años nos enseñen, como a Ulises, la astucia


    Y reconozcamos la falsedad de todos los dioses


    La falsedad de todos los dioses


    Los dioses con toda su falsedad.

  


  Un sentimiento sano, pensé, aunque un tanto obsesivo en el tema del rechazo. Pero ¿qué otra cosa puede esperarse de niños que se encuentran en plena etapa de ruptura de los vínculos que los unen a sus padres? Codemus se contrajo en un confuso acceso de ira.


  —Esto —rechinó entre sus dientes postizos—, esto les pesará.


  —¿Le han presentado a nuestro maestro-director, Loid? —le pregunté, empujándolo por debajo de la gran mole que era Loid—. Tengo el gusto de presentarle a Codemus ben Yassuf, un educador israelí.


  La protuberante nariz de Loid resplandeció.


  —¡Educador israelí! Términos contradictorios. ¡A un niño no se lo educa atiborrándolo hasta el ombligo de paparruchas e imponiéndole una fijación a la imagen paterna por toda la vida!


  Nosotros aprovechamos ese intercambio de opiniones para escurrirnos, a fin de dar una mano en los preparativos de embarque del Von und Zu y echar una ojeada preliminar a nuestra máquina y al gimnasio. No podíamos cometer errores y desde el punto de vista médico, la finalidad del viaje era correctiva.


  Una hora más tarde Loid tuvo un último gesto generoso para la prensa y para la teoría de la Educación. Estábamos ya prontos para partir cuando gritó, desde la abierta escotilla de vacío:


  —Ultima demostración, caballeros; confianza en la capacidad de las mentes jóvenes para conocer lo que aman y ponerlo en práctica; conquista de las estrellas; aquí, mozalbete de dieciséis años; primera vez que viaja; en los controles, confianza perfecta; ¡adiós y benditos sean!


  La escotilla se cerró con un zumbido.


  —Oh, no —gimió Annemarie—. ¡Reteif otra vez! ¡Imposible después de lo de esta tarde!


  Me apretó con fuerza la mano.


  No está mal, pensé.


  —Recuerde lo que escribió Heronwood —le dije con serenidad—. «Allí donde intervienen plenamente el amor y el interés, el aumento del saber es casi instintivo».


  En el fondo de la larga cabina de observación vimos a Reteif doblado en una posición nada cómoda sobre el gran tablero de comando, y a su lado la vigilante mole de nuestro maestro-jefe.


  Los reactores de la cola tosieron la sobrecarga de energía en un siniestro crescendo, sacudiéndonos de uno a otro extremo, para estabilizarse luego en un rugido algo más suave. Se oyó un gruñido profundo, estremecedor, que al parecer provenía de fuera del cuerpo de la nave. A nuestro alrededor, la noche viraba al verde a medida que se intensificaba la fase-tiempo. Los edificios de la plataforma de lanzamiento se diluyeron y una terrible concentración interna se apoderó de todos nosotros a medida que el gruñido crecía hasta superar la barrera del sonido. El verde resplandor relampagueó, el mar yacía a nuestros pies, y los podios penetraron de lleno en el gemido de la fase-tiempo; y entonces, la deslumbrante luz blanca del infra-tiempo rodeó nuestros muros de vidrio; el sonido se convirtió en un hondo suspiro y nos sumergimos suavemente hacia la nada.


  Solté la mano de Annemarie y me encaré con los chicos. Había llegado el momento de demostrarles en la práctica en qué consistía la auto-afirmación.


  —Al gimnasio, por favor —les ordené—. Desvístanse y haremos una serie de ejercicios de relajación para la tensión nerviosa, antes de ir a dormir.


  Desde el tablero de control Loid volvió la cabeza para lanzarme una mirada espesa seguida de un guiño.


  Esa noche tuve la suerte de estar a solas con todos los chicos. Desde el momento del despegue Luke sufría de vértigo-de-tiempo y le sangraban los dos oídos y supongo que el resto del personal debía de andar cerca de los controles por si a Reteif se le ocurría volver a pifiarla y nos regalaba unas largas vacaciones en la Nada.


  Era un lindo grupo de chiquillos, promedio de edades diecisiete, nueve muchachos y once chicas a fin de mantener dinámico el equilibrio de sexos. Físicamente eran apenas regulares. Él mejor de entre ellos necesitaba varias semanas de cuidadoso modelado corporal y algunos debían seguir largos cursos de distribución muscular y corrección postural si querían enfrentar la vida con confianza, seguridad y libres de las neurosis que limitan las opciones.


  ¡Y además cirugía facial! A tres de las chicas les prescribí cirugía plástica de nariz y a una cuarta, alforzas en los ojos. También Reteif necesitaba cirugía en las orejas, pues las tenía apantalladas, y un curso intensivo de levantamiento de pesas y gimnasia rítmica para mejorar la postura de los hombros. Una de las razones del desenfrenado aterrizaje de la tarde era la sobrecarga agresiva con que compensaba sus orejas apantalladas. Lo más probable era que, en cuanto lo pusiéramos en condiciones físicas inmejorables, descubriésemos que ya no tenía ningún interés en navegar por los cielos y que lo que le gustaba era trabajar en un banco. Pero eso era lo de menos. Heronwood dice:


  «Sólo cuando el mecanismo corporal funciona a la perfección, cuando es plenamente capaz de expresar sus apetitos sexuales, está un hombre en condiciones de elegir la carrera de su vida. Pues sólo entonces podrá elegir con la mente libre de distorsiones compensatorias, de nerviosismos y temor».


  Puedo asegurarles que esa noche hice cuanto pude para que expresaran libremente sus impulsos sexuales.


  En primer término, desplegamos un movimiento rítmico en cadena con música de Brahms. Brahms tiene la virtud de alegrar y enardecer a la gente. Luego elegí una cinta magnetofónica, una amalgama de Debussy y jazz clásico, a fin de crear una atmósfera de sensualidad, bailándolo en ese estilo de piernas muy entrelazadas, con toda espontaneidad; muy bien, aunque sea yo quien lo dice. Para terminar, en una casi penumbra, les puse El sol al atardecer, esa obra de Ruprecht en la cual sollozantes violines se alternan con percusiones palpitantes de sexo, todo el tema recorrido por las voces tímidas de antiguos flautines.


  Supuse que eso era todo cuanto podía hacer por ellos sin meterlos de a dos por cama, de manera que les di las buenas noches y los dejé marcharse a los dormitorios, donde había cubículos semiprivados para todos, separados por tabiques curvos y cortinados que cubrían tres cuartas partes de las mamparas.


  Una de las chicas, sin embargo… se llamaba Nadia. ¡Juro que no me habría disgustado encontrarla en mi cama! El pelo tirante, recogido en la nuca en una severa cola de caballo, hacía que la atención se concentrase en su figura ¡y qué figura!, ¡oh la la! Tampoco a ella le hubiera disgustado.


  Pero la cosa es que uno no puede hacer el amor con las alumnas. En eso Heronwood es sumamente estricto. Ellas tienen que amarlo a uno, pues de lo contrario no aprenden de uno. Pero hacer el amor… No, no y no; caca, no se toca. Dice que produce frustraciones negativas, celos y odios porque uno no puede andar con todas, eso dice. Me imagino que el viejo Heronwood no tenía idea de lo que en materia de sexo serían capaces los maestros del siglo XXVI. Supongo que yo podría arreglármelas para andar con todas. Pero uno tiene que pensar en tipos más viejos como Loid, por ejemplo. Sospecho que para ellos la cosa es más difícil, por eso creo que Heronwood tenía razón. El Director siempre nos dice que debemos encarar nuestra Práctica Docente con un espíritu de generosa humildad. Humildad es una de las asignaturas en las que el Director ha de haber descollado en sus años de Colegio.


  En resumidas cuentas, todos se habían marchado y yo me había quedado a solas con esa excitación creciente, preguntándome si no tendría que poner alguna música del siglo XVIII para aplacarla, cuando de pronto se me aparece Annemarie brincando en puntas de pie y tras ella Parryke con su carucha de humor voluble que siempre tiene desde que se metió en esos líos con Dios.


  —¿Por qué hiciste las cosas por tu cuenta? —me preguntó, echando una mirada rápida al sector de los dormitorios.


  —Oh, bah —le dije, sintiéndome hasta el tope—. Puse las ruedas en marcha, puse —y le lancé a ella una mirada tan fogosa que fue una suerte que nadie prendiera un fósforo en ese preciso instante.


  Para ser justo, a Annemarie no se le escapó mi indirecta y no sé por qué razón las mujeres siempre tiran para mi lado. La cosa es que no habían pasado ni dos minutos cuando nos disculpamos con Parryke, tan lerdo el pobre para estas cosas que me da risa, y nos retiramos a la cabina que yo compartía con Luke. Luke andaba por ahí tratando de detener sus hemorragias, supuse; hasta Nelson solía sufrir de mareos. Lo cierto es que nadie nos interrumpió y en honor a la verdad, Annemarie era menuda, pero no por nada se había dedicado a la educación física. Pusimos en mi portátil la Consagración de la Primavera y cada vez que teníamos ganas, ritmábamos las cosas al compás de la música.


  Allí debió caer el telón, pero sucedió que la noche apenas comenzaba.


  Stravinsky había terminado, sólo dura unos cuarenta minutos, y estábamos duchándonos juntos. No diré por qué, ya les dije que Parryke desprecia a la gente que comenta su vida amorosa. La cosa es que hacía apenas un momento que el agua había dejado de correr, aunque la cortina seguía corrida, cuando de pronto se abre la puerta y Luke se precipita en la cabina como alma que lleva el diablo.


  En una situación normal hubiésemos salido del duchero, riéndonos como si tal, diciendo addío. Eso hubiera estado de acuerdo con mi manera de ser, pero esa primera noche, sin conocernos del todo, y prendidos como estábamos… Lo cierto es que, una cosa y otra, allí nos quedamos, acurrucaditos en el duchero, sin hacer ningún ruido, como dos bobos en espera de que Luke se decidiera a marcharse o dormirse.


  Hacía un ratito que estábamos así y yo había empezado a hacerle morisquetas y a morderle la oreja cuando empieza de la nada la tal señal en una radio-tiempo, casi inaudible y crepitante. Al punto se oye la señal de respuesta, irradiada evidentemente por Luke y en nuestra propia cabina, desde un transmisor que nunca imaginé tuviese en su poder. Todo aquello me intrigó de tal manera que renuncié a morder la oreja.


  —Temor de Dios a Tauszburg, Temor de Dios a Tauszburg —decía una voz, tan mezclada con ruidos parásitos que me fue imposible reconocerla.


  —Tauszburg a Temor de Dios. Recibiendo, adelante —respondió Luke en un susurro gutural. Lo espié por una rendija. Parecía turbado y tan sucio como si hubiese estado arrastrándose por un caño estrecho y grasiento.


  —¿Anda todo de acuerdo con lo previsto?


  —La avería se producirá dentro de dos minutos, a la 1 y 16 —graznó Luke—. Estamos avanzando en una órbita de… —y desembuchó una retahíla de coordenadas que, suerte perra, no traté de captar. De haberlo intentado, nos hubiera ahorrado algunas molestias.


  —Perfecto —castañeteó el transmisor—. A los diez minutos del momento en que comience a irradiar llamadas de salvamento o nuevas coordenadas, estaremos con usted. Para facilitarnos el abordaje, sería conveniente que inmovilizara a ese grandote de pelo negro. Eliss.


  —Lo haré —aseguró Luke. ¡Maricón petulante!


  —Transmisión concluida.


  —Transmisión concluida.


  Un golpe seco, un clic, y Luke arrinconó el tiempo-transmisor bajo su litera. Luego se quitó el pantalón y se encaminó al duchero con el propósito de quitarse la mugre.


  Yo me estaba preparando para la bronca, y la mano de Luke acababa de apoyarse en la cortina del duchero, cuando todos los timbres de alarma de la nave empezaron a sonar a la vez. Con un ¡carajo! entre dientes, Luke se detuvo, recogió su pantalón y salió de la cabina. Segundos después, y todavía chorreando agua, salimos nosotros.


  —No tengo tiempo para explicar —dije—. Cierra el pico y comunícate con puestos de emergencia.


  Toda la tripulación con el semblante lógicamente demudado, se tambaleaba en la cabina de observación. Loid irrumpió un segundo antes que yo en la cabina de controles, gruñendo y resoplando como una morsa. Cerré la puerta. Parryke y el tal Reteif ya se encontraban allí. Annemarie, que había regresado a la cabina de observación, ya les había levantado el ánimo, haciendo reír a todos. La luz que entraba por nuestras paredes de vidrio había cambiado de un blanco cristalino a una neblina lechosa que diluía las formas; un ruido confuso e inquietante, sin ritmo ni sentido, inundaba la nave, como si un rebaño de vacas arremolinado alrededor de la Espacio-Tiempo se apretujara contra las bordas.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Loid echando fuego por los ojos—. Primer viaje, nada debería fallar.


  —No lo sé a ciencia cierta —dijo Parryke, mientras probaba circuitos explorándolos con cautela—. No me encontraba aquí cuando sucedió, pero lo que sé es que hemos salido casi fuera de la fase-tiempo, sin movimiento real, apenas la variación suficiente para impedir que retrocedamos en línea recta hacia el tiempo real. Es curioso que los instrumentos de dirección se hayan estropeado.


  Como la parte que sigue es esencialmente técnica y era Parryke quien estaba a cargo de ella, lo mejor será que él mismo lo cuente.


  Seguro que Eliss me pasa el fardo a mí cuando quiere saber con quién me acosté y cómo. ¡Qué noche aquella! Me había retirado a mi cabina, ¿pero acaso hubiera podido dormir? Lo cierto es que había hecho el amor como nunca en mi vida con la Asistente, esa chica Annemarie. Y, la verdad en su punto, lo pasé de perlas. Quiero decir que, después de esa noche en la colchoneta con aquellas tres arpías andaba como quien dice perdiendo la chaveta. Fue Eliss quien me convenció de que me embarcase en el maldito zepelín y aquellas fueron las dos semanas más horribles de mi existencia. Algunas veces, no puedo soportar tanta promiscuidad. Una chica aquí, otra allí, bueno, si me gustan, pero tres arpías en una colchoneta azul y abandonado allí, como un náufrago, ¡hasta el mediodía! Ese tipo de cosas deja huellas imborrables en la psique. Por eso me alegró tanto entenderme con ella en el instante mismo en que subimos a bordo. Quiero decir que era una chica realmente simpática, con inquietudes propias, y me hice la ilusión de que todo iba a ser fabuloso con ella.


  Después, ni bien terminamos, ella se fue a encamar con el viejo Eliss y todos mis sueños se fueron al bombo. Eliss dice que soy un romántico y que enamorarse demasiado y demasiado pronto es una perversión mental. Yo todo lo que puedo decir es que a mí me crea problemas a raudales.


  Por eso no podía dormirme y entonces, un poco después de la una me levanté y me fui a dar una vuelta por la cabina de observación para vigilar un poco al chico de los controles, cuando de pronto hubo tres sacudidas breves pero bien claras: una detrás de mí, otra por debajo de mis pies y la tercera por adelante, cerca de los controles. Al instante el Von und Zu comenzó a deslizarse fuera de la fase-tiempo. Corrí a la cabina de control, hice sonar las alarmas y traté de sacar algo en limpio. Reteif no me sirvió de mucho.


  —Estaba aquí, sentado, montando la guardia, esperando que Dominique viniera a relevarme cuando de pronto todo empezó a marchar mal y las agujas de los tableros se pusieron a girar al revés, como ahora. ¡Ayúdame!


  Eso fue todo cuanto pude sacarle. Loid y Eliss llegaron casi instantáneamente. Loid sudaba como un cerdo porque el experimento educacional audaz es perfecto mientras nada marche mal. Uno da un paso en falso y ya los pervertidos reaccionarios se te vienen encima. Entre los tres no tardamos en subsanar el desperfecto. No es mucho lo que un maestro puede permitirse el lujo de ignorar en materia de técnica de vuelo. Las tres cuartas partes de las bobinas de la sección media habían sido cortadas a fin de interrumpir casi por completo la fase-tiempo. Si la rotura se encontraba cerca de la entrada de veitz, en cinco minutos podríamos repararla. Había algún problema con los giróscopos, ésa era la causa de la sacudida que yo sintiera bajo los pies. Nos había sacado, fuera de órbita y para volver a ella necesitaríamos compensación. El tercer desperfecto consistía en una pequeña explosión, de plastiestaño al parecer, que había estropeado a medias el astrogador automático.


  —Antes de volver a partir —dije— tendremos que comunicarnos por radio para, pedir nuestras coordenadas. Por suerte, mañana llegaremos a Neu Winterthur y podremos conseguir repuestos.


  —¿Tenemos que hacerlo por radio? —preguntó Eliss; me pareció que estaba preocupado.


  —Sí, o de lo contrario salir de la fase-tiempo para retroceder al tiempo real y guiarnos por las estrellas —le respondí—. ¿Pero por qué te preocupas?


  —Hazme un favor —dijo, llegando de un salto hacia la puerta—. Ante todo, reparen las bobinas, pero no irradien ningún mensaje. Tengo mis razones. Enseguida vuelvo.


  Salió como una flecha y ahora será mejor que siga otra vez él, pues, como de costumbre, es el héroe del próximo episodio.


  Casi hablé demasiado aquella vez. Cuando salí de la cabina de control, todos me miraron.


  —Busquen al otro estudiante de pedagogía —les grité—. Está saboteando la nave. Y maldiciendo por las dimensiones del Von und Zu, me lancé como un ventarrón al sector de las cabinas para tratar de encontrar a Luke, ¡el condenado traidor hijo de puta! Debí sospechar algo más cuando en el aeroparque le oí pronunciar ese juramento remilgoso: ¡Sálvanos a todos! Es un signo inequívoco de complejo de culpa y purificación. ¡En práctica pedagógica yo le encajaría S seis millones menos!


  —¡Aquí está! —oí gritar.


  Corrí al gimnasio y allí lo vi, de pie en el centro mismo a la pálida luz verde, con las bobinas, los bates, las perchas y las barras alineados a su alrededor. El otro sector del gimnasio estaba ocupado por chicos y chicas, curiosos todos, excitados. Y a la cabeza, Annemarie.


  En ese momento vi en su mano la cajita negra, era un equipo Mayday para señales de salvamento del bote salvavidas del Von und Zu.


  —¡Suelta eso! —rugí y me abalancé sobre él. El arrojó la caja a un lado y se encogió para enfrentarme, pero yo me apoderé de la Mayday y corrí con ella hasta las perchas murales. No estaba encendida y tuve la esperanza de que hubiera estado aguardando a que nosotros mismos mostráramos nuestro juego con un pedido de auxilio para que Codemus nos echara el guante en plena fase-tiempo. ¡Soplón hijo de perra!


  —¡Alcahuete chupacirios! —le espeté.


  El no dijo nada, pero no se alejó del centro, siempre de frente a mí, moviéndose cauteloso, cada vez que yo daba un paso. Debía cuidarme, mi imagen estaba en juego.


  —Un duelo —propuse—. Con raquetas de dazzle-ball; el primero que pierde las correas del pantalón salta por la escotilla de vacío. ¿Entendido?


  —Entendido —dijo, en voz muy queda, pero con eco.


  —Dos raquetas para ti —le dije deliberadamente—, una negativa y otra positiva. —Le arrojé las paletas de acero a través del piso—. Y dos para mí, una negativa y otra positiva. —Mientras hablaba, recogí con disimulo dos raquetas positivas, enrollando en los mangos las correas que indicaban las cargas contrarias. Nadie prestaría mucha atención, yo lo sabía.


  Nos enfrentamos con rabia, avanzando en puntas de pie, haciendo fintas, fría luz verde adentro, fría luz blanca afuera.


  ¡Clang! Esgrimí la positiva que tenía en la derecha y la fije alentadoramente en la negativa que él empuñaba con su derecha.


  Salté hacia atrás y maligna, inútilmente, blandí mi arma contra sus piernas; él esquivó el golpe y ¡clang!: su bate negativo me alcanzó, sacudiéndome el brazo.


  —Sigue nomás —lo azucé—. Pídele ayuda —le dije, mostrándole los dientes—. ¡Acude a Dios!


  —De Dios no te burlas —dijo él en voz baja.


  Y ¡clang! Volví al ataque. ¡Clang!, ¡clang! Cada estocada más violenta que la anterior, siempre mi derecha positiva en contacto eléctrico con su derecha negativa, adormeciéndolo hasta provocarle una reacción defensiva; cada uno de nosotros manteniendo en reserva el bate de la izquierda.


  Entonces, le asesté el golpe de gracia.


  Un último choque trabó nuevamente nuestros bates de la derecha. Blandí entonces con todas mis fuerzas el positivo de mi izquierda. El esgrimió su bate positivo esperando un encuentro fácil. Mi bate fue a dar directamente contra el suyo, haciéndole crujir los nudillos con toda su acerada fuerza. Dejó caer su bate izquierdo con un quejido entrecortado, y mientras su raqueta chocaba contra el piso y los curiosos jadeaban junto con él, le golpeé en el hueco de las rodillas, me abalancé sobre él, que ya se tambaleaba y lo derribé dejando mi inservible bate positivo conectado al suyo negativo.


  Una sola arremetida más. Los dos bates derechos dejaron su mano inerme y golpearon a través del piso.


  Un segundo gancho con el extremo de hockey de la raqueta y le arranqué la correa del pantalón.


  Retrocedí, pensando que hubiera podido estar en su lugar.


  «Un maestro puede equivocarse pero nunca debe dejarse humillar». Heronwood, Preceptos, Capítulo 5.


  —Levántate —le ordené. El obedeció, frotándose las manos.


  —Toma esto —le dije, arrojándole el transmisor de señales Mayday—, vas a necesitarlo.


  —Desnudo viniste a este mundo —proseguí en mi tono más elevado— y desnudo te irás de él. ¡Hacia las entrañas del Tiempo! —Hice un gesto en dirección a la escotilla de vacío.


  Luke se encaminó hacia la salida, un ligero temblor le desfiguraba el rostro. Le alcancé un traje espacial.


  —Dios me protegerá —dijo.


  —Por ahora no ha dado mayores señales de querer hacerlo —le dije, cerrando la puerta interior de la escotilla de vacío. Comencé a hacer girar la rueda de control de la puerta exterior. Él se enfundó en el traje espacial con la velocidad del rayo. Una última vuelta y la escotilla exterior se abrió de par en par. Algo que parecía ser un fluido blanco, vivo, de formas grisáceas inundó la escotilla. Luke flotó en él por espacio de un segundo, Mayday en mano, y un segundo después había desaparecido. Hice girar nuevamente la rueda y di media vuelta para enfrentar a mi público.


  Mi imagen estaba a salvo, me las había ingeniado para despistar a Codemus.


  —¡Eliss! —exclamó Annemarie con expresión de fascinado horror. Las mujeres adoran la violencia.


  Me abrí camino entre ellos, que se separaban para dejarme pasar, y regresé a grandes trancos a la cabina de control.


  Parryke y Loid escarbaban bajo los paneles del piso de la cabina de observación. Había baterías desparramadas por todas partes y un juego de destornilladores de mortífero aspecto. Reteif los observaba sin mucho interés. Me pregunté si en realidad valdría la pena acomodarle las orejas. Loid levantó la mirada y me miró con mala cara.


  —Fue Luke —le dije—. Fue él quien estropeó la nave para darle a Codemus la oportunidad de atraparnos en fase-tiempo y secuestrar a Parryke.


  —¿Qué hiciste con él? —preguntó Loid, más aburrido que interesado. Era evidente que Parryke lo había puesto al tanto.


  —Lo tiré por la escotilla de vacío con un transmisor de señales Mayday para que se lleve a Codemus por una pista falsa.


  —Tuvo suerte de que no lo agarrase yo —observó Loid con desgano—. Quiero saber más de este asunto luego. Quiero saber todo lo que hay que saber —subrayó—. Mientras tanto, cuanto más pronto nos larguemos al tiempo real, encontremos un punto fijo astral y entremos nuevamente en fase, tanto mejor. En cuanto a subir a bordo del Temor de Dios, ni por asomo, es una nave que no me gusta nada. No deberían permitirle descender en ningún aeropuerto humanista.


  Capítulo Sexto


  Con suma cautela faseamos en Neu Winterthur a la mañana siguiente y descendimos en el aeropuerto privado del consorcio fabril I. G. Neubenbund. Basta que los Maestros digamos por favor para que los industriales se apresuren a prestarnos sus servicios. Los dos días siguientes los dedicamos, con todos los chicos y un equipo de los Talleres Tiempo-Espaciales de Neubenbund, a desarmar casi por completo nuestra flamante nave. Y a volver a armarla.


  En este aspecto Loid se mostró implacable.


  —Si van a viajar en ella, sobre todo en la Nube Eleusinia —declaró—, tienen la obligación de saber manejarla y de estar capacitados para reparar cualquier desperfecto, ¡cualquiera! Créanme, hace treinta y cinco años que enseño, he atravesado la galaxia en todas direcciones y puedo asegurarles que lo único que realmente importa en un Crucero Educativo es contar con un buen equipo técnico.


  —¿Saben lo que me pasó una vez en Tiefencastel 6, en la Nube Yigon? Tropecé con un rayo. Los reactores ardieron inmediatamente y el inductor de fase me electrificó media nave. Al cabo de dos semanas partíamos nuevamente entrando en fase con la suavidad del chocolate derretido. ¿Y saben una cosa? De no haber podido seguir viaje, las voraces sikerbestias hubieran dado cuenta de todos nosotros. ¡Sí! El hambre es un poderoso estímulo, especialmente el hambre de las sikerbestias. Eso no lo dice Heronwood, pero es la pura verdad. Esos chiquillos trabajaron como israelíes para que pudiésemos partir antes de la migración de los pajarracos. ¡Y cuánta física aprendieron! Les aseguro que después de eso, no nos quedó nada por enseñarles en materia de astrofísica, temperofísica y alternafísica, se las sabían todas. ¡Gran vida ésta, gran vida!


  Loid exageraba, por supuesto, siempre exagera, pero de acuerdo con la forma en que se aplica en Tauszburg a Heronwood, al menos a medias tenía razón. Lo que un maestro debe evitar, es sobre todo, enseñar cosas definidas. Piensen en todo el tiempo que perdían en otras épocas. Quiero decir, ¿qué maestro puede compararse con un padre inteligente y competitivo en el arte de enseñar a un niño a leer, sumar y restar? ¿Tengo o no tengo razón?


  Entonces, lo mejor es dejarlos en casa hasta los catorce, aburriéndose como ostras.


  ¿Y qué universidad puede compararse a una empresa de microtecnia en la enseñanza de la microtecnia, a una agencia de publicidad subliminal en la enseñanza de la publicidad subliminal? ¿No es cierto?


  Dejemos pues la enseñanza de las artes y oficios a cargo de las empresas que saben lo que quieren que se enseñe y demos a los profesores la libertad de cumplir con su verdadera tarea: abrir las mentes de los niños después que sus padres se las han angostado, evitando al cantón los problemas del crimen, la medicina y la frustración, y obteniendo un adulto hecho y derecho que sabe cómo podría ser porque lo ha experimentado, cómo es, por qué le gusta y lo que quiere, ¡porque se las sabe todas!


  Así que volvimos a armar el mecanismo de fase tiempo y luego metimos a los chicos en práctica industrial hasta las orejas.


  Neu Winterthur no era la escala principal de nuestro crucero de Práctica Docente. Ni se acerca a la Nube Eleusinia y está apenas a un paso de Novellabella, a quince y medio años luz, pero siempre se debe empezar por un planeta industrial. Tauszburg insistía en que «todos los vuelos imaginativos de autoexploración deben estar firmemente basados en la realidad del hombre, el domus faber».


  Los repartimos entre los metales pesados, los metales livianos, los textiles, la minería, agricultura, comunicaciones, medios masivos de entretenimiento y administración comercial: dos días trabajaban, un día se hablaba de lo aprendido y se intercambiaban opiniones, luego otros dos días de trabajo. Fue una rutina dura.


  Y mientras tanto le dábamos al físico. Terminamos con todas las cirugías plásticas de nariz, ojos y orejas que yo había indicado y muchas otras más descubiertas por Loid y Annemarie, cuellos, bustos y caderas, masajes, dietas y corrección postural. Una de las chicas, Alyosha, necesitó un reajuste y remodelamiento total de la cara porque los imbéciles de sus padres le habían hecho creer que era fea y por lo tanto se había vuelto fea. Es por eso que a veces pienso que deberíamos tomarlos a los once, no hay muchos chicos feos a esa edad. Es después de los once cuando afloran las frustraciones y autocastigos. Pero sacamos una Alyosha radiante, la avivamos con drogas y después dejamos que la naturaleza siguiera su curso, el sentirse linda la mantendría linda.


  Yo disfrutaba con esas cosas. ¿Hay algo mejor que mejorar a la gente, que mantener a la Confederación feliz y contenta? Todas las mañanas y todas las tardes dedicábamos dos horas completas a la gimnasia o a los juegos en las canchas de Neubenbund. Los teníamos al trote con la tensión dinámica, la exploración muscular y la expresión corporal. Se modelaban a ojos vista. Como decía Loid:


  —Primero construyámoslos. La gracia y el ritmo vendrán por añadidura.


  Luego se estudiaba a uno por uno y se les daba el régimen dietético ideal para sus necesidades personales de los próximos cuarenta años. No tiene sentido dar a la gente cuerpos hermosos si después van y los arruinan en dos meses de comer sin ton ni son. Aunque con un poco de suerte, si consiguiéramos equilibrar su vida sexual, no tendrían problemas de sobrealimentación. Uno come para compensar lo que se pierde en la cama.


  Durante este período Codemus no se olvidó por completo de nosotros. Parryke recibió una carta que se derritió diez segundos después de estar expuesta a la luz, dejando un nauseabundo olor a jazmines. Decía:


  
    «Piensen en la primera oferta que les hice. Dupliquen. Es toda vuestra a cambio de Hy Brazil. Sin rencores. Rescatamos a Luke dos minutos antes de que se le acabara el oxígeno. Tampoco él está enojado. Tales son los frutos del Espíritu.


    
      El amigo de su padre que quisiera serlo suyo,


      Codemus ben Yassuf».

    

  


  Cuando se lo contamos a Loid, éste rumió el asunto durante largo rato.


  —¿Qué será ese tesoro de Parryke que anda buscando? —preguntó esa noche, en la cabina de observación—. Empieza a intrigarme. Dinero no parece ser, pues te está ofreciendo todo el que quieras antes de conseguirlo.


  —Y La Alegría de los Mandamientos y El Temor de Dios no se mantienen con chauchas y palitos —agregué yo—. Debe ser multimillonario para permitirse esos lujos.


  —A no ser que pertenezcan a la Flota Espacial Israelí y que Codemus sea algo así como un Almirante —observó Loid con suspicacia—. Con esa clase de gente nunca se sabe. El mejor servicio secreto de la Galaxia. Es lo único que los mantiene.


  —¿Si no es dinero, qué es? —dije yo—. Debes tener alguna idea de lo que tu padre coleccionaba.


  Miré a Parryke. Siempre parecía incómodo cuando se hablaba de ese tesoro. Supuse que sabía mucho más de lo que dejaba traslucir.


  —A mí no me preguntes —dijo el pobre imbécil—. Si Codemus es una especie de agente secreto, quizá es Hy Brazil mismo lo que les interesa, para usarlo como base naval. El hecho de que algunas veces esté y otras no, podría ser útil para la armada espacial.


  —¡Aparece de la nada al borde de la Nube Eleusinia! ¡No me hagas reír! ¿Y para qué arrastrarte a ti con ese cuento de la palma de tu mano viva, si todo el asunto es tan secreto?


  Hubo una pausa mientras bebíamos el café y Parryke nos miraba con el ceño fruncido. Quería azuzarlo aún más y por eso le agarré la mano a Annemarie. Es un caso extraño esta chica, me parece que también andaba en amoríos con el pobre Parryke. A mí no me importaba, por supuesto; justo lo que él necesitaba. Y sospecho que a la chita callando también le daba el gusto al viejo Loid. Tengo la impresión de que éramos un equipo bastante unido.


  —Estuve pensando —dije—, ¿qué pasa si la próxima vez Codemus consigue atraparte? ¿Cómo nos las arreglaremos para rescatarte de Hy Brazil si sólo tú conoces las coordenadas? ¿No confías mucho en tus amigos, no?


  En cuestiones de amistad, Parryke es muy sensible.


  Todos lo miramos.


  —Bueno, en realidad —dijo y se interrumpió. Se oía la algazara de los chicos que jugaban con las almohadas en los dormitorios, mientras uno de los violentos aguaceros de Neu Winterthur tamborileaba en los vidrios obscurecidos por la noche. A nuestro alrededor los enormes complejos industriales despedían humo y llamaradas amarillentas.


  —En realidad —prosiguió— la clave se encuentra en un planeta del borde de la Eleusinia. Se llama Solothurn 6. Hay que estar allí en un momento dado del ritmo de expansión-contracción que rige a toda la nube. Papá descubrió que todo el sistema era de lo más inestable.


  —¿Sí? —dije yo, pues había vuelto a interrumpirse.


  —Lo más importante es una constelación de su hemisferio norte llamada la Pipa de Peter. Esa noche hay que avistar la estrella de la Pipa más próxima a su Estrella Polar, y con absoluta exactitud, eso sobre todo. Entonces, cuando se obtiene el punto medio entre esa estrella y la Estrella Polar, se aplican una serie de coordenadas.


  Pero de las coordenadas, ni mus.


  —Eso da una posición, que será la que ocupará Hy Brazil durante los cuatro días siguientes.


  —Y después, ¿dónde estará? —pregunté.


  —Ese que les dije es el único punto fijo de una trayectoria errátil —dijo—. Las tensiones de toda la Nube Eleusinia andan cada cual por su lado. Papá decía que, según él, dentro de unos pocos miles de años, habría grandes cambios y luego una estabilización definitiva. Por todo esto las tensiones magnéticas son algo increíble, se desprenden campos enteros. El sol de Hy Brazil quedó atrapado entre estas fuerzas colosales. Son las que lo mantienen fluctuando dentro y fuera de la fase-tiempo. Es por eso que no es fácil volver a él, salvo para papá.


  —¡Qué cosa insólita! —Traté de alejarlo del tema del padre, el viejo Teósofo.


  —Tenía diez años cuando partí de Hy Brazil —dijo Parryke con tristeza—, pero nunca lo olvidaré. En todo el Universo no puede haber nada semejante. Navegamos millones de millas a través de un inmenso mar de móviles llamas azules. Papá nos mantenía fuera de la Fase Tiempo para que yo pudiera ver y yo no hacía más que mirar y mirar.


  —Sería maravilloso para los estudiantes —dijo Annemarie con el afán de animarlo. Parryke le dirigió una mirada opaca, perdido aún en el recuerdo de las llamas azules…


  —¿Cuándo hay que estar en Solothurn 6? —me arriesgué a preguntarle.


  —Una vez cada 238 días —repuso Parryke con aspereza—. Dentro de treinta y seis días a partir de ahora.


  —¿Y las coordenadas?


  —Eso es algo que me guardo para mí —dijo echando chispas por los ojos.


  —Muy comprensible, agente independiente, estoy seguro de que sólo es preocupación amistosa —dijo Loid en tono conciliador.


  Parryke se puso de pie.


  —Y si quieres saber en qué consiste el tesoro guardado en la bóveda de cemento —gritó— y parece que esta noche quieres enterarte de casi todo: es Dios. Y eres demasiado estúpido para encontrarlo aun en el caso de que llegues; cosa que no harás.


  Salió dando un portazo. Nosotros, molestos, seguimos bebiendo café.


  —Algunas veces es fácil comprender —dijo Loid pensativo— por qué ese joven obtuvo S menos en su última Práctica Pedagógica. ¡Dios en una caja de cemento! Tan malo como los judíos con su Arca de la Alianza. En realidad peor.


  Siguió murmurando para sus adentros.


  En suma: después de todo ese tira y afloja, todavía no sabíamos cómo se llegaba a Hy Brazil ni teníamos indicio alguno de en qué consistía el tesoro de Parryke. Algunas veces me pregunto con qué criterio escojo a mis amigos.


  Una semana más tarde hubo un acontecimiento.


  Una de las tareas habituales del curso de un mes en un planeta industrial es un Proyecto que los estudiantes deben llevar a cabo. Y el Proyecto, desde el momento en que nos encontrábamos en New Winterthur, se refería a Karl Houst y al desarrollo de la anti-gravitación. Los muchachos tenían que andar de acá para allá estudiando su planeta natal y las influencias del medio ambiente, las presiones psicológicas a que había estado sometido en su época, las aplicaciones y adulteraciones de su invento y sus usos modernos. Las cosas de siempre. No tenían que escribir nada. No era más que un minucioso artilugio elaborado por Loid para inculcarles la idea de que los logros son un antes y un después más que un momento culminante.


  Ese día se trataba de una excursión más que de cualquier otra cosa. El Museo Industrial de Neu Winterthur había comprado el canal antigravitación original cuando estaba ya casi hecho una ruina. Lo han restaurado, devolviendo a cuarenta millas del canal su aspecto primitivo y nosotros nos proponíamos recorrerlo en una auténtica barcaza del siglo XXI que había sido rescatada entre un montón de chatarra y reacondicionada en el estilo de la época.


  Todo eso era muy turístico, pero de haberme llevado mejor con los estudiantes, no me hubiese importado. Parryke había progresado mucho más con ellos. A mí la cosa me fallaba por algún lado. Y no me causaba ninguna gracia.


  Así pues, Parryke y yo nos deslizábamos en la tal reliquia antigravedad en una barcaza de seiscientos años de antigüedad y mientras tanto Loid y Annemarie descansaban en el Von und Zu. Me imaginaba cómo descansarían.


  Lo único que impedía que la barcaza volase hacia la eternidad era un reborde de cemento en cada ribera. Había lugares de paso, pero por supuesto nadie nos iba a pasar. Yo iba sentado en la popa junto al barquero, casi tan viejo como la barcaza, mientras Parryke en la proa entretenía a los estudiantes con su artificiosa arpa de colores.


  A nuestro paso se sucedían interminables los pinares y las colinas esquistosas. Las alteas plateadas del lecho del canal que rozaban sin cesar el fondo de la barca. Cada vez que llegábamos a una cresta o a un bajío la barcaza se detenía suavemente. ¡Clic! El electromagneto de las amuras se inclinaba y otra vez partíamos. Pensé que una milla era suficiente como muestra. Neu Winterthur parece un cuadro de Bernard Buffet que hubiera cobrado vida: colores melancólicos y ásperas pinceladas descendentes. Tenía ganas de que algo sucediera.


  Reteif, al parecer, sentía lo mismo que yo; vino a la popa con nosotros, para alejarse de Parryke y su arpa de colores. Ese Reteif era todo un personaje. Estaba entusiasmadísimo con la remodelación corporal y empezamos a hablar de rutinas, ejercicios abdominales, técnicas de tensión y todo eso. Me hubiera gustado más que Nadia se acercara a preguntarme cómo podía controlar el desarrollo de su busto, pero uno, como profesor, tiene que conformarse con la compañía que se le ofrece.


  De pronto llegamos a un túnel de casi media milla, un descenso brusco. Naturalmente, Parryke aprovecha la obscuridad para lucirse con una lluvia de diseños electrónicos en blanco y azul mientras toca Las Fuentes de Roma de Respighi. Yo estaba ya medio acalambrado después de media milla de admirar al Maestro cuando penetramos en un estrecho valle donde se veía una mina de aluminio abandonada y ruinosa mientras el canal se internaba en otro túnel.


  Estaba observando todo esto cuando Reteif canturreó.


  —Herr Eliss, ¿en este sector la barcaza no necesita rebordes para mantenerse en el canal?


  A unos veinte metros de distancia y hasta la entrada del próximo túnel, las losetas a ambos lados del canal habían sido arrancadas limpiamente.


  Hasta el barquero se impresionó.


  —¡Ayer no estaba así, no estaba! Algunos de esos salvajes anduvieron en esto.


  Si Houst había construido algún mecanismo de freno en sus barcazas, no era yo quien lo iba a encontrar.


  —¡Salten! —grité al grupo de proa— ¡se va a echar a volar!


  Miré a mi alrededor con recelo. Un valle estrecho, dos túneles, los rebordes rotos y allí, asomando por encima de una punta de bauxita, vislumbré un levísimo destello que confirmó mis sospechas: ¡La Alegría de los Mandamientos!


  A medida que iban perdiendo el sostén de los rebordes, las amuras de la barcaza se inclinaban ligeramente. Al darse cuenta del peligro que corría, la gente comenzó a saltar en atropellado desorden. Parryke seguía, como un bobo, abrazado a su arpa de colores.


  Yo traté de saltar a la orilla, me así con un brazo a uno de los montantes laterales y en el momento en que bruscamente la barcaza comenzó a levitar, ahora libre de todo peso, me apoderé del timón y me aferré a él como enloquecido. Hubiera sido fantástico que alguien tuviese la sangre fría suficiente como para registrarlo, pero nadie lo hizo. Allí estaba yo, con los músculos a punto de estallar, con una barcaza de hierro de ciento cincuenta metros de largo tironeándome como un globo frenético, y cuerpos, incluso el de Parryke y el del barquero rodando y enredándose por todos lados. La antigravitación hacía que la barca fuese mucho más liviana de lo que parecía y no había alcanzado aún el impulso que convierte en mortal a un proyectil antigravedad, pero así y todo por poco me quiebra la clavícula.


  Cuando empezaron a recobrarse, el coro se dejó oír:


  —¡Ratman ataca otra vez!


  —¿Podemos ayudar, Plerr Eliss? Amárrela por la proa y nos sentaremos sobre ella.


  —¡También ustedes pueden tener un cuerpo como el mío!


  —Hi-hi-hi. —(Esta era Nadia).


  —¿Cómo se rasca si le pica?


  —Heronwood dice que si la mente y el cuerpo humanos trabajan en perfecta armonía pueden resolver cualquier situación de emergencia.


  —¿Qué está haciendo allá arriba ese yate espacial?


  Miré y vi por el rabillo del ojo que el yate de Codemus salía repentinamente de su escondite y maniobraba a unos trescientos metros por encima de nuestras cabezas. El inútil de Parryke seguía en el muelle riéndose junto con los otros idiotas.


  —Los monstruos espaciales de ojos verdes vienen a capturarlo, Herr Eliss.


  Como me había batido en duelo con ese maldito Luke, todos los estudiantes pensaban que era a mí a quien perseguía el misterioso enemigo y que todo formaba parte de algún juego estudiantil. Mis pectorales parecían a punto de partirse, tenía los brazos acalambrados y los dedos se me resbalaban del duro hierro a causa del sudor. Por encima de nuestras cabezas el fondo del yate de Codemus comenzó a abrirse y un mecanismo sutil y complejo extendió en dirección a nosotros una plataforma. ¡Y todavía se reían!


  Me solté.


  La barca, ahora en libertad se elevó bruscamente con un restallido, recobrando su posición horizontal. Trescientos metros no era mucho para tomar impulso, pero era lo bastante. Con feroz estrépito la barca se estrelló contra los escotillones y la plataforma extensible aplastándolos contra la base de la nave, haciendo trepidar de un extremo a otro a la Alegría de los Mandamientos. Oí el aullido salvaje de Moshe. Los peludos sin cara se asomaron por la borda mientras la barcaza y el yate entrelazados e inclinados se alejaban hacia arriba a una velocidad creciente. Al enredarse las jarcias del yate en una punta de bauxita, un nuevo estrépito ensordecedor señaló que la arboladura se había hecho pedazos; y entonces desaparecieron por encima de los pinares de las escarpadas colinas del valle, perdiéndose entre los celajes de las bajas nubes grises que cubren el habitual cielo de Winterthur.


  Me dejé caer, respirando con dificultad.


  —Lancen los torpedos —dijo Kurt.


  —¿Y qué hay de mi barcaza? —preguntó el botero.


  —¡A ésa no hay duda que la manejaste! —dijo Parryke.


  —No me agradezcas —le respondí—. Toma tu arpa y tócanos una melodía. Al menos Nerón tocaba el violín mientras ardía Roma. ¡No se quedaba ahí riéndose como un bobo!


  —¿Y a ellos qué les pasará? —inquirió Reteif. ¿Seguirán subiendo eternamente?


  —Ah, a su debido tiempo se zafarán —dije, como al pasar—, pero les va a costar. ¿Qué piensan de un bocado? La cesta de la merienda no se fue con la barca, ¿no?


  —No, Herr Eliss —dijo Nadia, muy modosita pero visiblemente fascinada—. Hay emparedados de pollo, de caracoles romanos y de lechuga. ¿Cuáles prefiere?


  Yo siempre digo que a un buen Profesor de Educación Física nadie lo puede.


  Pasó una hora y media antes de que enviaran una barca de auxilio en nuestra búsqueda y cuando descubrieron que habíamos perdido la otra hubo preguntas y preguntas a raudales. Pero resultó que la que habíamos perdido no era más que una réplica de la auténtica, viejos estafadores, de no haber sucedido lo que sucedió no nos hubieran dicho nada. Loid se las ingenió para suavizar las cosas y para conseguirnos custodia policial permanente durante las tres últimas semanas que permanecimos en Neu Winterthur.


  De Codemus no recibimos nuevas tarjetas de salutación. No creo que estuviera ya en tren de amabilidades.


  Capítulo Séptimo


  Nadie lamentó alejarse de Neu Winterthur excepto dos muchachos que se habían fanatizado con el gobierno local y las tareas de relaciones públicas. Sin duda alguna terminarían por ser alcaldes; mientras tanto, cuanto antes los sacáramos de allí para llevarlos a ambientes más vitales, tanto mejor. Habíamos realizado un buen trabajo. Lo que el futuro nos deparase no tenía importancia: los estudiantes sabían ya en qué consistía la vida verdadera y que lo que mantiene vivita y coleando a la Confederación Suiza son el dinero y el trabajo duro. Ahora había llegado el momento de zamarrearlos para que volvieran a despertarse.


  En una lluviosa noche invernal aterrizamos en la costa y ocupamos nuestro lugar en la cola sobre la plataforma de lanzamiento. Había allí Espacio-Tiempos prontos para ser vomitados a todos los confines del Universo y era ya media noche cuando llegamos a la rampa, pero todos nos quedamos levantados para asistir al despegue. No viajábamos en fase-tiempo hacia un planeta industrial cualquiera del hinterland galáctico; íbamos nada menos que a la Nube Eleusinia: a medias conocida y sólo a cuartas domada, al borde mismo de todas las cosas. En la vida hay una sola primera partida y nunca habrá después otro despegue como ése.


  Los jets, el gemido del tiempo, la luz verde, la excitación reinante en la cabina de observación, Annemarie estrujándome la mano, la cara de Parryke, casi enajenado por la ansiedad; durante apenas unos segundos nuestra propia luz iluminó las obscuras rejas, los tanques y las torres de la ciudad industrial que abandonábamos; luego nos devoró la centelleante blancura y partimos.


  En tres días de vuelo a toda máquina faseamos a través del Universo. Teníamos todo un programa en el que predominaban los cuadros musicales y el teatro, pues estas actividades alivian las tensiones nerviosas provocadas por la fase-tiempo. Los estudiantes daban rienda suelta a la imaginación después de las rutinas de Neu Winterthur. Yo mismo, sin ruborizarme, hubiera podido presentarlos en cualquier escenario. Esa pavana que montamos con música de Monteverdi, con Nadia y yo como protagonistas, fue sin mácula.


  Entonces, mientras nos acercábamos a la Nube Eleusinia, cuando en la atmósfera de la nave parecía flotar un ansia creadora, me decidí a ensayar las clases de poesía.


  Loid estaba siempre presente, pues yo debía consultarlo acerca de los preparativos para salir de la fase-tiempo. Trabajé denodadamente para ajustar todos los detalles; ¡maldito tipo ése!


  Primero iniciamos una danza espontánea con música de Holst y Leuben y luego, mientras ellos bailaban, puse las grabaciones que había preparado con toda la poesía sobre la noche, la obscuridad y la luz que había logrado desenterrar. A medida que la música se desvanecía, vaporicé el gimnasio con una pizca de gas OE2642 para agudizar las reacciones y los dejé que continuaran con movimientos expresivos, pero ahora sólo al ritmo de las palabras, mientras Parryke manejaba las luces desde el negro profundo hasta los pálidos tonos pastel. Y terminaba así:


  «Cuando contemplo el Cielo, la deslumbrante esfera celestial, tan cuajada de joyas que la Noche se asemeja a una etíope novia virginal. Mi alma cautiva despliega sus alas y hacia el infinito se alza en vuelo para escrutar los arcanos del Altísimo en el inmenso libro de los cielos».


  Y cuando terminaban, el Von und Zu salió de fase-tiempo.


  —Trajes espaciales como indica el reglamento de emergencia —ordené—. Cada uno de ustedes debe mantenerse en contacto lineal con por lo menos otros dos estudiantes. Lleven estilográficas y lapiceras a bolilla. Nadie debe pronunciar una sola palabra. ¡Nadie, repito!


  En silencio nos reunimos en la escotilla de vacío y en silencio los guié por el Espacio. En el sector del tiempo real donde los hice detenerse no había una sola estrella; naturalmente, cuando nos acercamos al borde de la galaxia, unos pocos gigantes azules tachonaban la negrura total. Pero esa negrura era semejante a una montaña en la que nos hubiésemos demorado para mirar hacia abajo. Allá, a la distancia, formando un arco de ciento ochenta grados sobre el horizonte, se veía la Nube Eleusinia, una estrella entre un número incontable de estrellas, esfumándose, a la distancia desde la cual la contemplábamos, en medio de remolinos y cúmulos de luz. Allí, en esa maraña creciente de fuerzas ignotas y aterradoras, se encontraba Hy Brazil, el planeta situado en la pupila del Tiempo.


  —Y ahora —dije, sin poder evitar que mi voz trasuntara orgullo, como si yo mismo fuese el creador—, ¡a escribir poesía!


  Fue la mejor clase de toda mi vida. Deberían leer algunas de las cosas que escribieron. Las conservo en mi cuaderno de P. P., para que me den una lección de humildad, si alguna vez la necesito, Darley y Yeats y Leider no lo hacían mejor.


  Y Loid me reventó.


  Me estaba esperando cuando exultante, pisando nubes, regresé a la sala de música. Ya había leído algunos de los poemas y tenía algunas hojas sobre sus rodillas.


  —¿Y usted se considera un maestro? —vociferó.


  No respondí. No podía hablar.


  —¡Usted se considera un maestro! —gritó con voz estentórea para que toda la nave lo oyese y supiera lo que decía—. ¡No sirve ni para barrer los pisos!


  Un vibrante silencio; por lo general era un hombre apacible, contemporizador.


  —¿Qué es lo que los maestros nunca deben hacer? —siguió cada vez más furioso.


  —Enseñar —respondí.


  —¿Y qué otra cosa ha estado haciendo con… con esto?


  Arrojó con violencia los poemas, que se desparramaron por el piso.


  —Enseñando —respondí.


  —Enseñando —repitió—. Una mitad es su desmedido afán de dominio y la otra mitad, la pervertida basura que los neuróticos han estado vomitando durante los últimos mil años. «Creador Todopoderoso», «trono celestial», «los muros de la sagrada Muerte», «coros de ángeles celestiales», «el misterio de la noche». —Y a cada rugido, pateaba los poemas.


  —Primero los infla con todas estas perversiones, después de haber preparado sus mentes para la reverencia y el temor, y todas las emociones retorcidas que son capaces de sentir. Y a eso llama usted una lección. ¡A eso!


  —No —dije—, ahora no.


  —Ahora es demasiado tarde —dijo—. Siempre es demasiado tarde para subsanar un error. Un maestro no puede permitírselo. No hay ningún misterio en la noche. La muerte no es sagrada, es putrefacción y olvido. Ese Creador Todopoderoso a quien los ángeles le limpian el culo no existe. Usted ha estado predicando… —ahora hablaba lenta y deliberadamente—… un montón de mierda. Si quiere aprobar sus exámenes de Práctica Pedagógica repita conmigo: he estado enseñando un montón de mierda.


  Repetí:


  —He estado enseñando un montón de mierda.


  —¡Grite!


  Lo hice.


  Suspiró profundamente y volvió a asumir su antigua imagen de fanfarrón alegre y tolerante.


  —Llamen a asamblea —dijo—, es hora de que la gente sepa hacia dónde nos dirigimos.


  Silenciosos y sumisos nos congregamos en la cabina de observación. La nave circulaba todavía en el tiempo real, mientras la Nube Eleusinia se asomaba por las ventanillas de uno de los costados. Annemarie me dirigió una sonrisa alentadora y se sentó a mi lado.


  —Hace seis años —me susurró— yo hice algo peor con un himno a la Virgen María. Se vive para aprender.


  —Supongo que todos habrán oído —comenzó Loid afablemente— la discusión que acabo de tener con mi joven colega y amigo aquí presente. No se trataba de un asunto trivial, de lo contrario no habría permitido que toda la nave se enterase. Nuestra Confederación no vive respetando lo que no es visible o lo que no es comprobable, esas cosas con que nos engatusaron hechiceros y sacerdotes. Vive del amor hacia todos los hombres y mujeres: los frágiles amos del universo. En nombre de ese amor nos estrecharemos las manos con Herr Eliss.


  Me las estrechó y me besó en ambas mejillas; supongo que era una tentativa de acercamiento, pero yo podía haberle facilitado las cosas.


  —Y ahora —dijo, y fue la única vez que lo vi turbado—, ¡volvamos a la normalidad!


  —Allí afuera —hizo un gesto hacia las ventanillas— se encuentra la Nube Eleusinia. ¡Estén alertas! Es lo Salvaje Desconocido. Allí puede pasar cualquier cosa. Por eso vamos. O crecen o mueren. Esta tarde aterrizaremos en Los Hijos. Es un planeta de drogas. Vamos a él a drogarnos, en parte para ver el efecto que nos hace, pero sobre todo para saber qué efecto les hace a los demás y a los extraños. Observen y deduzcan, para eso estamos aquí.


  —No es un planeta amigo, así que no confíen en nadie. Está poblado por pájaragente que quizá haya alcanzado un alto grado de inteligencia cívica. Todavía están allí. ¡Obsérvenlos! Norteamericanos decadentes volaron allí hace seiscientos años, cuando nosotros invadimos Norteamérica. ¡Obsérvenlos también a ellos! Hoy en día forma parte de la Confederación, pero nos limitamos a impedir que trafiquen con el mundo sano. No esperen que nuestras leyes rijan en todas y cada una de las aldeas. No es así.


  —Estas serán mis armas en Los Hijos.


  Abrió un estuche que contenía una larga hilera de ampollas y jeringas relucientes.


  —Con esto los puedo curar de la adicción a todas las drogas conocidas, incluso la alacasina. Pero recuerden esto. Una sola vez se cura uno de la adicción a la alacasina. Si alguna otra vez uno se mete con ella, se vuelve loco sin remedio.


  —Obedézcanme al pie de la letra en Los Hijos y mantengan los ojos bien abiertos.


  Zumbando de entusiasmo, todos nos dispersamos para jugar un saludable partido de volley-ball.


  Capítulo Octavo


  Esa tarde sobrevolamos un planeta de color herrumbre. Al acercarnos notamos un raro reflejo que provenía de un mar mediterráneo, sales de plata, y las planicies y los desfiladeros erizados de extrañísimos pináculos. Nos posamos con cautela entre ellos, escuchando multiplicados los ecos de los rugidos de nuestros jets.


  El estrépito no molestó a los pájaros.


  En el momento en que salíamos de las escotillas de vacío, el perfume dulzón del planeta inundó la nave: el polvo y las hierbas se calcinaban bajo los rayos del primer sol amarillo que veía en mi vida.


  —Este lugar —dijo Nadia— me va a gustar.


  —Este lugar —me dijo Annemarie quedamente— ya me ha gustado.


  —¿Hace mucho? —pregunté.


  —Mi primer crucero de práctica pedagógica —respondió—. No podré acompañarte cuando bebas alacasina. Si crees en el concepto del mal, aquí encontrarás las mejores pruebas de su existencia.


  —¿Y tú crees? —pregunté.


  —No —dijo y bajó a la arena.


  En fila india, descendimos en zigzag hacia el valle, una inquieta caravana bajo el sol poniente, a la sombra proyectada por los pináculos. Por algún capricho del proceso de estratificación, se habían formado innumerables pináculos curvos de piedra arenisca, semejantes a las torres de la Sagrada Familia de Gaudí, en Barcelona, cada uno de ellos coronado por un bloque protector de amarillo mineral de hierro. En uno de los recodos del valle encontramos un refugio de pájarogente. Una maraña de ramas y hojas secas entrelazaba los pináculos formando nidales a distintos niveles. No había ningún rastro de los pobladores, pero del caserío brotaba una especie de mata de sucios globos de gas que flotaban rígidos en el aire inmóvil, sujetos por cuerdas de liana.


  —¡Miren eso! —dijo Kurt.


  Navegando por los aires, por encima del valle, avanzaba hacia nosotros una balsa de ramas, transportada por unos veinte globos de gas. Posados en ella viajaban dos enormes pájaros, grandes como ovejas y de un color bastante parecido. Sus cabezas, grandes y feas, tenían crestas como las de los pavos y pliegues alrededor de los ojos que los hacían parecerse a viejos legañosos. Uno de ellos se acurrucaba, cabizbajo, sobre un nido que ocupaba el centro de la balsa. El otro iba asido al borde, entre los cordeles de los globos. Mientras los observábamos y los registrábamos el pájaro encaramado en el borde batió bruscamente las alas haciendo tambalear la balsa y siguió viaje por encima del valle. Este pájaro tenía patas cortas y gruesas, semejantes a muslos. Pasó lentamente por sobre nuestras cabezas, mirándonos con aire aburrido.


  En el caserío estalló la algarabía. Otros dos pájarogente se posaron en los bordes de la plataforma agitando ruidosamente sus alas cortas en un esfuerzo por ganar velocidad. Después de inclinarse cada vez más hacia adelante se lanzaron como piedras a través del valle en un crescendo de sonidos. Giraron en círculo alrededor de la balsa como enormes abejas zumbadoras y luego, matraqueando sus alas, se alejaron hasta perderse de vista. La balsa derivó lentamente hacia el caserío y allí quedó amarrada.


  Siempre gastando metros y metros de película, seguimos avanzando hacia la aldea que habíamos visto desde el aire. Un arroyuelo manaba desde alguna napa subterránea y pronto nos encontramos caminando entre huertos de durillos y granadas, con pequeños campos de amapolas y hierbas secándose al sol. Al penetrar en un bosquecillo de árboles desconocidos de tieso ramaje, cargados de flores amarillas y frutos pardos, las pesadas hojas verdes parecían cerrarnos el paso. Atravesando este bosque llegamos a la aldea.


  En la plaza flanqueada por casas blancas, quedaban en pie cuatro elevados pináculos; en la plataforma de los nidos había dos pájaros, con los ojos entrecerrados en un sueño melancólico. Entre las rocas de los pináculos y los postigos que hacían las veces de paredes del gran café que llevaba el nombre de Respire-hondo-al-posar un charco de barro rojo y flatulento dejaba escapar grandes burbujas de gas que al estallar exhalaban un intenso olor químico.


  —De aquí es de donde sacan el gas para los globos —nos dijo Loid—. Es flegatón y brota por todo el planeta. ¡Se podría sacar plata de aquí, pero nadie invierte!


  Al pensar en la oportunidad que perdía la Bolsa de Valores de Zurich, meneó la cabeza con tanta tristeza como los pajarracos.


  —¿Quién les carga los globos con gas, Herr Loid? —preguntó Reteif.


  —Lo hacen ellos mismos. En este planeta nadie les ayudaría —dijo Loid—. Tienen vestigios de manos en la primera articulación de las alas. Ya las van a descubrir cuando los vean comer la fruta del cofalas.


  —Vamos —dijo señalando con un ademán el café—, es mejor que terminemos de una buena vez.


  El café no estaba muy concurrido, pero al pasar oí murmurar:


  —Mocosos de la Confederación en busca de emoción.


  Un joven alto, bastante deteriorado, con el pelo rubio que le caía hasta la cintura, me sonrió radiante desde detrás del bar.


  —Querido —me gorjeó—, ¡hace años que no veo un hombre tan maravillosamente fuerte como tú!


  Los estudiantes lanzaron la carcajada, distendiéndose por primera vez después de nuestra nerviosa caminata a través del valle silencioso.


  —No se haga ilusiones —le dijo Nadia, sentándose en un taburete alto—. ¡Tres mujeres por día es la ración de Herr Eliss! Pero a lo mejor tiene más suerte con Kurt. Kurt empieza a hartarse de las chicas, ¿no es cierto, Kurt? Y a mí, personalmente, me fascinan los hombres de pelo largo.


  —Queriditos, vamos a tener una fiestecita encantadora —exclamó el hombre del pelo largo—. Hace siglos que nadie da un poco de brillo a este viejo antro. La semana pasada me tejí tres bufandas y un pullover gordo, de puro aburrido.


  —Bravo, bravo —se burló Kurt haciendo tortitas de manteca—. Yo me especializo en manualidades de corcho. Salen carpetitas preciosas.


  —Tenemos que reunirnos y comparar nuestras habilidades —dijo feliz el tipo del pelo largo—. Y ahora, ¿qué veneno les sirvo, queridos?


  Hubo un silencio repentino, nervioso, cuando enfrentamos, sin prolegómenos, el momento de la elección. Era todo muy deliberado, como tomar una ducha fría en invierno.


  —Vamos, queridos, díganme el nombre y Rocky ya lo tiene listo —crotaleó Pelilargo—. Cofalas a carradas, heroína, cocaína, \S. N. Z., hashish, opio, \L. S. D., shakaum y olomaté. Alacasina no tengo porque la policía arma lío y por aquí rondan unos policías que son una monada, adorables ellos, ¡no los molestaría por nada del, mundo! Pero en materia de cactus, tengo todo lo que se les ofrezca: peotle, alotle, quizotana, abasit y para los fuera de serie, tengo también whisky con soda.


  —Todos vamos a tomar un vaso de jugo de cofalas —dijo Loid con firmeza—. Supongo que será jugo natural, exprimido aquí mismo.


  —Aquí se exprime de todo, pichoncito —dijo Rocky con una risita juguetona—. ¡Veinticuatro vasos de cofalas! Me va a arruinar las manos. ¿No se conforman con un ravioi de \L. S. D.?


  —Veinte vasos de cofalas —repitió Loid— y quiero que los exprima en mi presencia.


  —¡Oooh! —dijo Rocky.


  —Y yo tomaré un whisky con soda —terminó diciendo Loid—. Noté que Loid había dejado que nosotros, los de la plana mayor, pidiéramos a nuestro antojo. Annemarie lo imitó con el whisky, Parryke acompañó a los estudiantes con un vasito de cofalas de un color marrón rojizo. Yo opté por el camino intermedio.


  —Medio vaso de cofalas, por favor.


  —¿Siempre tan cauteloso, no es cierto? —dijo Rocky—. A lo mejor había algo de lo que después podría arrepentirse, y eso jamás ¿no?


  Le mostré los dientecitos; era buen tipo. Casi puro teatro. Más tarde, cuando la euforia cofálica me lavó el cerebro, pude charlar con él. Los estudiantes se habían apropiado de la disquera y acababan de entregarse a la danza más desmañada y caótica que vi en mi vida. Ninguno podía dar más de tres pasos sin estallar en una carcajada. Bastaba levantar el meñique para que se derrumbaran en un ataque de histeria.


  —La primera vez siempre es así, —me confió Rocky—. Quédense por aquí unos meses y terminarán pareciéndose a esos cuervos viejos. —Señaló con un movimiento de cabeza a algunos parroquianos que nos ojeaban con agresivo desinterés—. O a Joey, aquí presente. —Corrió bruscamente una cortina que había junto al bar descubriendo un pajarraco enorme, no enjaulado sino acuclillado sobre una laja. Al lado del pájaro había una pila de pardos frutos de cofalas cosechados en el bosquecillo que habíamos cruzado para llegar a la aldea.


  —Vamos, Joey, arriésgate; por esta noche deja de preocuparte por tu silueta. —Rocky acercó un cofalas al ancho y poderoso pico. El pájaro se sacudió y levantó un ala. Una garra fragilísima, semejante a una mano, asomó inesperadamente entre las plumas. Tomó el cofalas y con todo cuidado se lo llevó a la boca.


  —¡Crunch! —el cofalas había desaparecido.


  —Ellos siempre tan amistosos ¿no es cierto? —dijo Rocky rascando la deforme cabeza de Joey en el lugar donde debía encontrarse la oreja—. Y cuando quieren, también son inteligentes. Tendría que verlos cuando hacen los globos plásticos. ¡Una maravillosa economía de esfuerzo, maravillosa! Y dicen que en los acantilados hay ruinas de ciudades enteras. Pero eso queda a centenares de kilómetros de aquí. Nunca me decidí a llegar hasta allí. Si tienen un alerón quizá puedan llevarme.


  —Estamos estudiando las drogas —le dije—. Ni para salvar mi vida me hubiese animado a decirle «no, no quiero, vagabundo decadente». Lo único que podía hacer era evitar con tacto todos los temas peligrosos, como una gelatina humana.


  —Oh, eso es lo que dicen todos —dijo Rocky en aire de suficiencia—. El próximo paso es decir que se van a quedar por un tiempo para realizar una investigación a fondo. Luego los atrapa la melancolía y después los temblores. Lo próximo que se sabe de ellos es que los están enterrando. Qué cosa tan patética, ¿verdad?


  —Así ha de ser —dije con profunda seriedad; sentí que me saltaban de los ojos lágrimas saladas. Rocky me lanzó una mirada ladina. Mi cerebro era agua. Por nada del mundo hubiera sido capaz de interrumpir esa conversación, o para el caso cualquier otra.


  —Por supuesto yo me quedo con el SNZ —prosiguió Rocky—. Es la más segura, no crea hábito y produce las más deliciosas sensaciones. Si tiene francos le puedo conseguir un poco.


  De lo que pasó después de ese momento no podría dar fe. Una rosada burbuja de aquiescencia estalló sobre mi cabeza. Todo cuanto quería era complacer a la gente. Si los complacía, una cálida oleada me crecía del vientre y parecía derramarse a chorros por mis orejas.


  Recuerdo que me acerqué con disimulo a Nadia y a un grupo de estudiantes. Todos estaban eufóricos; alguien cantaba acompañándose con un instrumento de cuerdas punteadas y grandes globos de gas rebotaban contra el agua coloreada que manaba de los surtidores.


  —¡Es Herr Eliss! ¿No le parece una fiesta encantadora, Herr Eliss?


  —La más maravillosa que he visto. Quiero decirles algo.


  —¿De qué se trata, Herr Eliss?


  —Quiero que sepan… hablo en serio —todos ellos se echaron a reír tontamente— que ustedes son el mejor grupo de estudiantes que he encontrado hasta ahora, y si hay algo que puedo hacer por ustedes quiero que me lo digan.


  —¡Herr Eliss!


  —¡Oh Herr Eliss!


  —¡Queremos que usted sea más cordial, Herr Eliss! ¿Por qué no viene con nosotras y nos hace el amor, Herr Eliss? ¡Nos encantaría!


  —Lo que ustedes digan. Iré esta noche.


  También Parryke rondaba por allí. No sé cuántos cofalas había bebido. Por su aspecto, yo diría que tres. Circulaba por el local diciéndole a todo el mundo que quería ser su amigo del alma.


  El último recuerdo nítido que tengo fue un dolor agudo en el culo y un desagradable hormigueo que me trepaba por la columna. De pronto me encontré afuera, al fresco de la noche y Loid a mi lado limpiaba una de sus jeringas.


  Bueno —dijo resueltamente—, por esta noche se terminó la jarana. Por ese callejón se sale a campo abierto. Organice allí el campamento. Inflar carpas, montar campos magnéticos. Yo iré a reunirme con usted, llevando a los estudiantes y a su colega, el cual va a necesitar más de un pinchazo para ponerse sobrio.


  Al cabo de media hora de trabajar como un autómata deprimido, había ejecutado las órdenes. El colegio toma muy en serio el Curso Básico de Campamento; es por eso que uno puede hacerlo en la obscuridad y hasta con una drogachera de órdago.


  Loid y Annemarie haciendo las veces de pastores arriaron a los estudiantes, que parecían un rebaño de ovejas abombadas, al interior de las carpas. Al poco rato los teníamos a todos sujetos a sus hamacas antigravedad mientras las luces del campo magnético titilaban suavemente a nuestro alrededor; sólo una que otra risita sofocada perturbaba la paz.


  Parryke y yo compartíamos una carpa. El antídoto serpenteaba lúgubremente por mis venas. El canturreo de las chicharras me erizaba, mi antigravedad rolaba y temblequeaba. Parryke se removía y se reía entre dientes, mientras me palmeaba con afecto.


  —¡Eliss, mi viejo, amigo mío!


  —¡No me jodas!


  —Lo que tú digas —farfulló—. Haría cualquier cosa por ti. Eres mi amigo del alma.


  La tentación despertó mis peores instintos. ¿Por qué me había tocado a mí montar el campamento en la obscuridad, en medio de un campo de cactus?


  —Perfecto —le dije—. Suponte que estás en Solothurn 6 y que has encontrado el punto medio entre esa estrella de la Pipa de Peter y la Estrella Polar.


  —Sí, viejo —asintió Parryke entusiasmado—. Ya sé lo que quieres decir.


  —Bueno —proseguí implacable—, ¿cuáles son las coordenadas para encontrar Hy Brazil?


  —628S, 438E, 4027N —me las disparó una tras otra.


  Las anoté.


  —Ahora —le dije— quiero que te olvides de todo esto y que tengas un lindo, profundo, obscuro y largo sueño reparador. Te sientes muy muy cansado.


  —Muy muy cansado —murmuró; y se quedó dormido.


  En esta vida uno tiene que aprovechar las oportunidades.


  Al día siguiente, a las seis de la mañana, después del café y el pan seco, reiniciamos la larga exploración de las drogas. Día tras día marchábamos bajo el sol rajante, sudando lo de la noche anterior, estudiando la geología, la agricultura, las ruinas en los acantilados. Noche tras noche llegábamos a una aldea blanca enclavada en un bosquecillo de cofalas y nos achispábamos con alguna nueva droga en la lugareña posada del olvido.


  La segunda noche nos dedicamos al \L. S. D. y todos nos sumimos en éxtasis vidriosos de concentración interna sobre el crepúsculo. Parryke me confesó que había encontrado a Dios.


  —Creí que lo tenías guardado a cal y canto en la bóveda de cemento —le dije.


  —Lo que ocurre contigo es que no tienes sensibilidad —me reprochó.


  La tercera noche fuimos a una aldea a orillas de un río seco. Tomamos opio. Correteamos, saltamos y dimos vueltas carnero en el polvo del lecho seco del río hasta muy pasada la media noche, en un delirio puramente físico. Loid no tuvo ninguna oportunidad de acercarse para aplicarnos sus antídotos. Perdió varios kilos de peso.


  —Siempre odié esta droga —dijo.


  La cuarta noche tomamos toda una serie de extractos de cactus para hacer comparaciones. A mí me sensibilizaron al sonido hasta la locura, huí a la carrera de la ruidosa taberna y Loid me hizo recobrar de golpe el sentido en el momento en que escuchaba cómo se abría un lirio en el jardín de una cabaña.


  En todas partes los apacibles habitantes recibían nuestro dinero, nos daban de comer y nos esquivaban. Nosotros caminábamos, practicábamos alpinismo en los pináculos que se desmoronaban, nadábamos en cisternas subterráneas de aguas heladas y luego, una vez más, proseguíamos nuestra marcha.


  La quinta noche fumamos alacasina, la droga antigravedad. Mientras las otras drogas le hacen a uno imaginar que hace cosas, la alacasina se las hace hacer, de verdad. Fue descubierta por el asistente del laboratorio de Karl Houst, y él fue el primero en morir a causa de ella.


  Habíamos llegado a una aldea en medio de un enorme y rumoroso bosque de cofaleros. Habíamos dejado atrás, a varios kilómetros de distancia las montañas y los pináculos rocosos y aquí los dos pájaros gigantescos anidaban sobre una plataforma artificial en la plaza de la aldea. Nos miraron con antipatía cuando nos sentamos en círculo y prendimos nuestras pipas cargadas con la mezcla inestable de la alacasina. Cada uno de nosotros estaba sujeto a la plataforma de los pájaros por un alambre fino y largo. Loid presidía la reunión con los ojos muy abiertos. Annemarie nos contemplaba con nostalgia.


  En lo que respecta a sabor, hubiera preferido fumar hollín.


  Durante media hora no pasó nada excepto que se nos aceleró el pulso y sentimos una picazón desagradable en las membranas de las mucosas. Entonces uno de los estudiantes, Robin, un muchacho de dieciséis años, un as para inventar danzas, se incorporó de golpe y boqueó ruidosamente. Al hacerlo se elevó dos metros en el aire, gimiendo levemente. A los pocos segundos pareció recobrarse y comenzó a realizar movimientos lentos y graciosos, curvándose, dando saltos mortales, zambulléndose y volviendo a tomar altura por encima de nuestras cabezas. Lo siguió un segundo y después un tercero, inseguros al principio, pero luego afianzándose con gracia y seguridad. Yo no me enteré de que también a mí me había sucedido hasta que miré hacia abajo y vi el suelo a varios metros de distancia.


  La quemante acritud de la sangre echa a perder la experiencia y uno nunca siente una verdadera exaltación mental. La alacasina no es en realidad una droga en el sentido estricto, pues no tiene ningún efecto especial sobre el cerebro. Dos infortunadas muchachas fumaron más de lo que correspondía a su peso y se elevaron en el aire como globos de gas. Y ahí, en el extremo de sus tensos alambres permanecieron durante dos horas pidiendo auxilio débilmente, y cuando pudieron maniobrar ya habían perdido hasta las ganas de hacerlo. En condiciones ideales, la alacasina uno debe fumarla a solas, en un bosque, y revolotear como un pájaro por entre las ramas. Pero es demasiado peligroso; es fácil excederse en la dosis y el antídoto debe estar pronto para ser aplicado.


  Corcoveamos como brujas, entreverando nuestros respectivos alambres y paveando durante todo el tiempo, pero sólo lo hacíamos porque pensábamos que lo teníamos que hacer; «ésta es la famosa alacasina, tengo que sacarle todo el jugo posible». Dos de los estudiantes empezaron a hacer el amor en plena levitación, pero no pasó nada. La mayoría de nosotros nos halamos antes de que pasara el efecto y pedimos el antídoto.


  La drogachera de la mañana siguiente fue la peor de todas. Pero Loid no nos perdonaba. Nadie se podía zafar. A la noche siguiente, fue cocaína, y a la siguiente shakaum. ¡Esa sí que fue una fiesta del amor! Se me ocurre que esa noche los aldeanos tuvieron algo que mirar. ¡Quién habla de norteamericanos decadentes!


  A la mañana siguiente, conversando con Loid sobre la fiesta, le hice notar que desde que habíamos aterrizado en Los Hijos los muchachos parecían cada vez más propensos a hacer el amor entre ellos y las chicas a divertirse unas con otras.


  —¿No le parece que tendríamos que hacer algo al respecto? —le pregunté—. Quiero decir que uno tiene que hacer ver que le preocupan estas cosas, aunque en realidad le importen un rábano.


  —No preocuparse —dijo Loid con firmeza—. Nunca supe que a la larga los traseros aventajaran a los frontispicios. ¡Tarde o temprano la naturaleza vuelve por sus fueros! La cuestión es asegurarse de que no malgasten su vida adulta tratando de exagerar su masculinidad, entonces no habremos perdido el tiempo. Piense en los grandes dictadores del pasado. ¡Pulsión psicológica por reinstaurar figura paterna muy peligrosa! Si su padre no fue cariñoso con usted entonces conviene que cuanto antes otro personaje masculino sea afectuoso con usted. De lo contrario terminará aclamando a una figura paterna asomada a un balcón muy por encima de su cabeza o vitoreando a una familia real. No me gustan figuras paternas. Fíjese en los norteamericanos y en la leyenda de cowboys que se fabricaron. Mundo sin mujeres, hombre fuerte, silencioso, capaz —¡imagen paterna puramente homosexual! Fíjese en el presidente Johnson—, maestro de escuela en Texas, y ¿en qué lo convirtieron?, en picador mayor. ¿Y por qué? Misma razón. Arreglarse sin figuras paternas.


  Se volvió bruscamente a los alumnos, que en ese momento levantaban el campamento.


  —Eh —gritó—. Levanten las manos todos los que sepan el nombre del Presidente de la Confederación Suiza.


  De los veinte, cinco levantaron la mano.


  —¡Huh! —resopló—, buenos muchachos, buenas chicas. Es Herr Alois Benickdorf y ahora se lo pueden olvidar otra vez.


  Volvió a mirarme.


  —¿Lo ve? —me dijo con aire de triunfo—. Si hubieran sido más de cinco, me habría preocupado. Ni siquiera saben el nombre de su propio presidente. Los suizos nunca supieron el nombre de su presidente. Nunca tuvieron necesidad de saberlo. ¡Una nación sana! ¡Nada de figuras paternas! ¡Saludablemente centrados en nosotros mismos, pequeñas unidades, eso es lo que somos! Deje de preocuparse, esta noche regresamos a la base. El próximo planeta les dará algo más que sexo en qué pensar.


  Marchamos todo el día hacia la tierra de los pináculos y los pájaros y regresamos a nuestra primera aldea con su Rocky y su Respire-hondo-al-posar mientras Los Hijos escupía sobre el cielo polvoriento otro de sus atroces crepúsculos pardo-rojizos.


  Era nuestra última noche.


  —Disfrútenla al máximo —nos dijo Loid después de la cena—. Esta noche volvemos a nuestro viejo amigo el jugo de cofalas. Así por lo menos sabré que harán lo que yo les diga. ¡Y dos vasos son el límite absoluto! —Le hizo una guiñada a Parryke.


  La llegada a la taberna Respire-hondo fue casi como un regreso al hogar: Joey en su pértiga, los globos de gas, la guitarra melancólica y Rocky con su sonrisa de oreja a oreja en su cara de farsante.


  —¡Esta noche me lavé la cabeza especialmente para ustedes, queridos! —dijo—. ¿Y qué van a tomar? Un poco de juguito ¿eh? Nunca les parece bastante ¿no?


  Con amanerada timidez le palmeó la barbilla a Loid.


  —Ojalá te tuviera en crucero educativo… —empezó a decir Loid con voz bronca.


  —Oh, no, pichón —canturreó Rocky—. ¿Es una insinuación? —y el resto se ahogó en una carcajada.


  Esa noche, para no correr riesgos, me quedé con Nadia y las chicas antes de beber mi primera media cofalas. ¿Para no correr riesgos? ¿Qué es lo que quiero decir? Lo que menos me interesaba era no correr riesgos. Me sorprende que la mayoría de los maestros no se droguen, se emborrachen o algo así. Haber andado toda esa última semana, las cinco últimas semanas con esas manzanitas tentadoras que pedían a gritos que uno les hincara el diente, y Heronwood y la ética profesional diciendo no y no, eso empezaba a reventarme. Lo grandioso de la cofalas es que cuando uno la bebe no puede decir que no; y así era como me iba a manejar esa noche.


  Empezamos por bailar, primero con Louise para disimular, después con Nadia, que era lo que yo quería. Cuando es uno mismo el que baila, esa danzarrisa es divertidísima, pero con cofalas entre pecho y espalda uno no aguanta bailar mucho tiempo. Me había bebido mi segunda media y estaba por empezar la tercera, así que todas las cosas se me diluían en una bruma. También los muchachos se habían dejado envolver por este juego de las órdenes y uno tenía que concentrarse en lo que estaba pasando.


  La cosa es, no sé si me entienden, que cuando uno ha bebido cofalas se siente tan magnánimo que haría cualquier cosa, y si digo cualquier cosa es cualquier cosa que le pidan. Pero siempre hay una parte del cerebro que se conserva lúcida a muerte y que trata de impedir que uno siga poniéndose en ridículo. Además uno puede seguir dando órdenes, incluso cuando uno mismo está haciendo las peores tonterías.


  Termina por transformarse en un juego en equipo, en el cual las alianzas son muy importantes.


  Por ejemplo, si Kurt le decía a Parryke que le diera a Reteif un sonoro beso (y él, el maricón, ya lo había hecho), yo le ordenaba inmediatamente a Reteif que fuera a darle de comer a Joey. Y entonces, cuando Parryke obedientemente salía en busca de Reteif para cumplir la orden, cuatro de las chicas se echaban a llorar a moco tendido, gritándole:


  —¡Herr Parryke! ¡Venga aquí a besarnos!


  Cosa que él empezaría a hacer, y entonces todo estaría otra vez en orden. Parece un poco grosero, pero siempre hay un resquicio por donde asoma la decencia. Si nueve de los muchachos le pedían a Louise que se sentara en un globo de gas para hacer strip tease (y eso fue lo que pidieron), entonces las once chicas, Parryke y yo le pedíamos que no lo hiciese. A lo mejor llegó a sacarse el corpiño naranja del uniforme, pero no pasó de eso.


  A Annemarie le dolía la cabeza y se retiró temprano; pensé en seguirla para saber si le dolía tanto, pero Nadia dijo:


  —Por favor, Herr Eliss, por favor, por favor, quédese con nosotras toda la noche.


  Con todas las cofalas que había bebido, no podía decir que no, de modo que estaba atrapado. Alrededor de las once de la noche, Loid anunció que salía a tomar aire. Seguía a whisky con soda y me imagino que debía sentirse más aburrido que una ostra.


  La orgía empezó a tomar color a eso de la media noche. Por lo general, a esa hora Loid ya nos había vuelto a inyectar la triste realidad, pero esta vez, por alguna razón desconocida, no había dado aún señales de vida. Los muchachos estaban tratando de que Parryke les contase cuántas mujeres había tumbado y cuál de ellas le gustaba más. A las chicas no les molestaba oír esas cosas y naturalmente el viejo Parryke estaba dispuesto a decir cualquier cosa, y yo por mi parte me esforzaba como loco por distraerlos ordenándoles que hicieran la carretilla, pidiéndole a Reteif que explicase la tercera ley de la dinámica, a Kurt que cantase El Tilo, a Alyosha que le contase las vértebras a Cassian, ese tipo de cosas. Así fue como no nos percatamos de que el café había quedado en silencio. Yo acababa de gritar:


  —Parryke, báilate la danza de los siete velos sobre uno de esos saltarines globos de gas.


  Esperaba evitar con eso que hiciera algo peor. ¡Juro qué era esa mi intención!


  En ese momento nos llegó, como un latigazo, la voz fría, cortante.


  —Toda la tripulación del espacio-tiempo Klaus Heimrath von und zu Tauszburg tome asiento, guarde silencio y míreme de frente.


  Cosa que hicimos, como si fuéramos títeres.


  Allí, sentados sobre los altos taburetes alineados junto al bar, se encontraban Codemus, Moshe, Luke, Hatty y los tres monstruos peludos venidos de la nada. Todos ellos bebían whisky con soda y todos parecían gozarla como locos, hasta los horripilantes peludos. Chicko se frotaba las ventosas de succión. Cada uno con sus rayos-aguja y a ello se debía la calma chicha que reinaba en el café. Rocky parecía preocupado.


  —Encantado de estar nuevamente con ustedes —dijo Codemus.


  —Lo mismo digo —contestó Parryke.


  El viejo Codemus le dirigió una mirada penetrante.


  —No podía desear haberlos encontrado en más propicias condiciones —dijo, visiblemente alborozado—. Esta noche nadie será arrojado por escotillas de vacío, nadie empuñará cuchillos peligrosos, nadie lanzará objetos pesados contra naves costosas. Estaremos en los mejores términos. Pronto, quiero pensarlo, nuestro querido Parryke recordará el plan de la fase-tiempo y el recorrido probable de Hy Brazil. ¿Me hará este favor, amigo Parryke?


  —Cuando usted quiera —dijo Parryke, inclinándose hacia adelante, en su afán por complacerlo—. ¿Quiere que empiece ahora?


  —Más tarde, por favor, y en la intimidad de mi nave —se apresuró a contestar Codemus.


  Era peor que estar atado de pies y manos y acostado con una hembra. Tres cuartas partes de mi persona ardían por empezar a derribar mesas, apoderarme de sus rayos-aguja y armar un pandemónium, pero a la cuarta le habían ordenado que se sentara quietecita, y quietito me quedé.


  —Terminemos nuestros tragos, un asqueroso menjunje adulterado —Codemus miró con desdén a Rocky— y luego dejaremos este tedioso lugar de esparcimiento para aquellos corazones débiles que le han dado la espalda a su Hacedor. Me sorprende encontrar al refinado Parryke en estos alrededores. Pero no olvidemos que el sistema educativo suizo tiene visibles rarezas. La monotonía de la vida de sus adultos debe ser compensada durante la breve adolescencia.


  Yo estaba fuera de peligro. Era evidente que seguiría perorando.


  —Agarra uno de esos globos de gas y llévaselo a Joey —susurré al oído de Parryke. Este parecía beberse las palabras de Codemus, la boca abierta de admiración. Mi orden lo sobresaltó. Era una contradicción. Se estremeció y removió, mirando de soslayo a Joey y luego a mí.


  —En Israel —Codemus disfrutaba de tener un público tan joven— las personas de vuestra edad estarían trabajando en los kibbutzim, dando nueva vida a los planetas agotados, regocijando al desierto y haciéndolo florecer como una rosa.


  —Joey necesita ese globo desesperadamente —siseé y luego en voz alta para mantener la cosa en movimiento grité:


  —El problema, por supuesto, estriba en que los únicos planetas que ustedes los judíos han conseguido acaparar son viejas ruinas inservibles, y tratan de hacer creer que la necesidad es una virtud ¿no es eso?


  Parryke comenzó a correrse por el banco hacia los globos de gas.


  —¡Ah!, el ágil Eliss. ¡Experto en toda actividad apta para monos antropoides! Esta noche despídase afectuosamente de su amigo. Su ausencia será prolongada. Y esta noche cuando nos retiremos por fin de este prostíbulo a usted, por lo menos, lo dejaré bien atado. Luke tendrá ese placer. Lo colgaremos de la misma pértiga que ahora ocupa su director.


  Eso quería decir que no había esperanzas de que Loid nos diera una mano.


  —Parryke siempre hace exactamente lo que yo le digo porque somos camaradas —dije en un intento desesperado por obligar a Parryke a entrar en acción. Dio resultado. Codemus estaba curvando los labios para darme una respuesta apabullante cuando Parryke se levantó muy serio y se encaminó hacia donde los globos de gas rebotaban sobre las fuentes de aguas coloreadas. En el momento en que atrapaba un gran globo amarillo, toda la dotación de Codemus bajó de golpe de los taburetes, con los rayos-agujas al ristre. Lo más importante era que habían dejado sus bebidas sobre el bar. Hice esfuerzos denodados para llamar la atención de Rocky. Codemus no conocía los efectos contradictorios de la cofalas y no se daba cuenta de lo que sucedía. En lugar de darle una orden a Parryke, que éste hubiera obedecido inmediatamente, estalló.


  —¡Quítenle eso y tráiganlo a mi presencia!


  Todos avanzaron precipitadamente para atrapar a Parryke, pero Parryke se zafó con una hábil gambeta y se encaminó hacia Joey con su globo amarillo.


  En ese momento Rocky me miró. Con rápidas señas le indiqué —las bebidas, échales algo, para doparlos— y él se dio cuenta enseguida. Codemus no debió haber llamado a su café tedioso prostíbulo.


  Ya entonces se habían apoderado de Parryke y a la rastra trataban de alejarlo de Joey.


  —Joey, viejito —le oí decir— aquí tienes el globo que querías.


  Codemus revoloteaba inquieto al margen de todo, la violencia física no era su especialidad.


  Rocky había hecho aparecer una botella de un brebaje de colorido letal, parecido al cofalas pero más obscuro. Nadie sino yo lo estaba observando cuando a hurtadillas echó un poco en cada uno de los siete vasos. El líquido dejó un reguero sobre el bar. ¡Clump!: la botella desapareció nuevamente debajo del mostrador.


  Y a Parryke ya lo tenía bajo mi control. Ahora debía conseguir que volvieran a terminar sus bebidas. Luke regresó al bar y embuchó la suya sin respirar, pero no volvió a sentarse. Uno de los peludos posó sobre el vaso su ventosa chupadora. Cuando lo retiró, el vaso estaba vacío. Quedaban cinco, pero Codemus parecía impaciente.


  —Usted no comprende los efectos de esta droga, la cofalas, Herr Codemus —le dije tratando de apaciguarlo—. Una vez que uno está bajo su influencia, hace todo lo que le ordenan. No habría tenido más que decirle a Herr Parryke que se sentara con los ángeles sobre la punta de una aguja y él hubiera hecho todo lo posible por complacerlo.


  Moshe y Chicko jugueteaban de nuevo con sus bebidas. Quedaban tres.


  —Por lo que veo, también usted ha bebido esta cofalas —dijo Codemus sonriente.


  —Tres medias —repuse con estúpida alegría—. Es deliciosa.


  —Eso es más de lo que yo puedo decir del whisky —dijo Codemus, recogiendo su vaso y bebiendo un pequeño sorbo. No hizo ninguna mueca, de modo que el brebaje que Rocky les había echado debía ser bastante tragable.


  —Ahora mismo —seguí farfullando— haría cualquier cosa que me ordenaran hacer.


  —¡Ah, sí! —dijo Codemus entusiasmándose con la idea—. ¡Esta es tu oportunidad, Luke! ¿Qué te gustaría verle hacer?


  Luke parecía ya perdido en una bruma. La mescolanza de la botella debía de ser muy poderosa. El vaso de Chicko se desprendió, vacío, de su brazo. El último de los extraños estaba a punto de absorber. Sólo faltaban Codemus y Hatty. Codemus tomó otro sorbo y asintió con un gesto.


  —Usted es un experto en gimnasia. —Lo dijo como la mayoría de la gente dice técnico sanitario—. Probemos su habilidad en competencia con uno de nuestros amigos presentes —miró a Chicko, y éste avanzó sobre sus ventosas. Chicko siempre temblaba, así que era difícil saber cómo se las arreglaba con la cofalas. Del cielorraso colgaba una araña en forma de rueda de carro. El brazo de Chicko se extendió para alcanzarla, elastizándose hacia arriba, arriba, arriba hasta que, dos metros por encima de su cabeza peluda, llegó a tocarla con su ventosa. Se contrajo y se elevó en el aire, suspendido de su ventosa. Le hizo dar a la rueda dos imponentes vueltas hacia adelante y dos hacia atrás. Luego se derrumbó con un plop repugnante.


  Todos aplaudimos cortésmente. El vaso de Codemus estaba vacío. Hatty, a quien nadie prestaba mucha atención, hizo una mueca tonta y se bebió su vaso de un solo golpe. Codemus estaba a punto de darme una orden. Yo no podía postergarlo por más tiempo.


  —Ahora, Codemus —le dije con energía—, usted se trepa a la rueda y hace lo mismo. Ofrézcanos una demostración de lo que el entrenamiento en el kibbutz hace por ustedes.


  Hubo una pausa embarazosa. Moshe me miraba como si yo hubiese perdido la razón. Los estudiantes parecían perplejos. Codemus, repentinamente tranquilizado, se echó a reír.


  —Sí, tengo que hacerlo —dijo—. Pero tendrán que esperar un minuto, hasta que apilen las mesas. Es claro que debo intentarlo.


  Irguió su figura elegantemente ataviada, esta noche en oro y negro carbón y comenzó a apilar taburetes sobre una mesa. Sin embargo, nadie se daba cuenta de lo que había sucedido, excepto Rocky, que me guiñaba el ojo. Respiré con alivio.


  —¡No, deténgase! —le dije.


  Obedientemente, Codemus se apartó de su pila de taburetes.


  —Quiero que todos ustedes tomen sus rayos-agujas —dije con firmeza— y los lleven al baño, esa puerta que dice Pantano, los echen en el inodoro y tiren de la cadena. El primero en regresar a mí es el ganador ¡Ya!


  Nunca se vio revoltijo semejante. Esos extraños peludos no perdonan nada en un ser ara. Si hubiera bastantes ejemplares como para formar un equipo de rugby, se harían famosos. Chicko les ganó de lejos, después llegaron los otros extraños, y a continuación Codemus, que se sonreía con delectación, porque lo había empujado Moshe. Hatty fue el último, pues su bebida sólo ahora empezaba a hacerle efecto. El ruido del agua al llenar la cisterna fue la salva final en honor de sus rayos-agujas.


  —Siéntense —les dije—. Deben tener mucha sed después de eso. Tómense otro trago.


  —Oh, sí —dijo Codemus—, nos encantaría, ¿no es cierto?


  —Sí —gritaron a coro y un desinhibido comunicado de aquiescencia brotó de Chicko y sus congéneres.


  No hubo mucho más. Yo me escurrí fuera del café y empecé a dar voces llamando a Loid. En la nave de Codemus no lo encontré.


  —¡Aquí arriba! —oí y al levantar la cabeza lo vi colgando en una canastilla de lianas trenzadas, del nido de los pájaros gigantescos. No tardé en bajarlo y ponerlo al tanto de los sucesos.


  —¡S doble más! —dijo; y saboteó el bote de Codemus con  especial malignidad, Parryke salió como un sonámbulo, cuando estaba terminando la operación.


  —Ustedes todavía no se han recuperado —dijo Loid, mirando a Parryke— y ellos han destrozado mi botiquín. Así que cuanto antes volvamos al Von und Zu y sigamos viaje a nuestro próximo planeta, tanto mejor.


  —¿Cuál es nuestro próximo planeta? —quiso saber Parryke.


  —Un lugar llamado Neu Kongsholm —dijo Loid—. Les aseguro que se les pararán los pelos de punta y se les pondrá la carne de gallina. Y ahora, vamos adentro y saquemos a los estudiantes.


  En el interior, reinaba un repugnante clima fraternal. Codemus debía de estar de inhibiciones hasta la coronilla para dejarse ir en la forma en que lo hizo: Había sentado a Nadia sobre una de sus rodillas, a Louise sobre la otra; le estaban enseñando a cantar Los besos y sólo los besos hacen girar al Universo, y aprendía rápido.


  Rocky estaba exultante, y a decir verdad se había ganado ese momento de triunfo.


  —¿Qué fue lo que le puso? —le pregunté palmeándole la espalda.


  —Hace bien en preguntar —respondió, palmeándome a su vez con entusiasmo—: esencia triple destilada de cofalas, de la mejor vendimia, la más añeja, cuatro semanas, ni un día menos. Sacudió bajo mi nariz la nauseabunda botella. Cinco gotas de esto y hasta un toro elefantiásico se volvería dócil como una paloma. ¡No porque a mí me gusten los toros elefantiásicos!


  —En verdad, usted es nuestro salvador —le dije—. Se lo agradezco muchísimo.


  —Entonces acépteme un trago, querido —dijo socarronamente—. Vamos, para darme el gusto.


  Yo seguía bajo el efecto de las cofalas y era incapaz de decir no. Loid se ocupaba de reunir a los estudiantes y maltrataba a Codemus, que quería seguir cantando pero apenas si podía mantenerse sentado. Rocky me tendió un vaso lleno de un líquido viscoso.


  —Vamos —dijo con coquetería—. Se va a sentir muchísimo mejor.


  Se lo saqué de la mano. Durante un segundo, Moshe lo distrajo pidiéndole más cofalas. Parryke flotaba de un lado a otro y parecía nervioso e intranquilo. Lo así por el codo.


  —¡Tómate esto rápido —le dije— o me ofenderé!


  Cuando Rocky se dio vuelta, yo ya tenía el vaso vacío en la mano.


  Loid no comprendía por qué era tanto más difícil sacar a Parryke de la taberna que a los estudiantes, pero por último los tuvimos a todos afuera.


  —¡Adío! —le grité a Codemus y a los suyos, tumbados ahora como bolsas de papas sobre los bancos, en esa atmósfera asfixiante—. El Templo no se reconstruyó en un día. Diviértanse y hagan todo cuanto Rocky les dice.


  Cerré la puerta, seguido por la pegajosa mirada de amor de Rocky.


  En las primeras horas de la madrugada sacamos a Annemarie de su suspensor antigravedad, después de hacer sonar los timbres de los campos magnéticos durante diez minutos antes de lograr despertarla.


  El campamento estaba atacado por un acceso de inútil buena voluntad y atravesamos el valle a la luz de la luna para subir a bordo del Von und Zu y aplicarnos los antídotos. Parryke esa noche estaba más allá de todo antídoto. Lo conduje a su litera y me aproveché de su estado —lo cual no fue muy correcto— para someterlo a otra sesión de hipnosis. Pero esta vez, aunque siempre se trataba de Hy Brazil, no era información lo que buscaba. Sin vuelta de hoja, fue una jugada muy sucia de mi parte.


  El sol asomó por entre los ridículos celajes de colores del cielo de Los Hijos y mientras los pájaros gigantes reanudaban su lento viaje en balsa hacia los bosquecillos de cofalas, nosotros alzamos vuelo entre las nubes de polvo que levantábamos, rumbo a Neu Kongsholm y las profundidades recónditas de la Nube Eleusinia.


  Capítulo Noveno


  ¡Profundidades! Esa y no otra era la delirante palabra que correspondía.


  Tres días después, calados hasta los tuétanos de agua salada, y con la piel ardida por el viento, los nueve muchachos y yo estábamos rompiéndonos nuestros brazos de mierda en los remos de un bote abierto, tratando de evitar que nos engullesen los descomunales remolinos.


  Siempre pensé que el tal Neu Kongsholm era una de las majaderías de Loid. Criticar al Director es una falta de ética, pero nunca conocí a un maestro que no lo hiciera, y cualquiera estará de acuerdo conmigo en que Loid era, algunas veces, un snob. Nunca fue el mismo con Kurt cuando descubrió que éste era primo segundo de un conde bávaro en el exilio, y no puedo creer que su elección de Neu Kongsholm para nuestro estudio ambiental fuese emocionalmente ajena al respetuoso temor que le inspiraba ese McCardle, perdón, debí decir el McCardle.


  Hizo descender el Von und Zu a través de los veloces cúmulos para planear sobre Stricht na Stréach, y hasta dentro de la cabina de observación se podían escuchar las descargas de este vendaval de sesenta millas por hora.


  —Ahí lo tienen —nos dijo como si en cierto modo fuera él el responsable—, ahí encontrarán todavía vigentes, más que en cualquier otra parte de la Galaxia, excepto desde luego en Israel, las condiciones primitivas en que vivía el hombre antes que la Confederación Suiza comenzara a expandirse y nos diera a todos la civilización helvética.


  Absorbimos ese discursito de propaganda y miramos hacia abajo, hacia el mundo salvaje y rugiente que se extendía a nuestros pies. Un océano embravecido rompía contra los acantilados de rocas grises, en olas de treinta a sesenta metros de altura. Tierra adentro, las montañas romas, esparcían densas nubes por los páramos cubiertos de pedregullo. Las inmensas moles de roca marina parecían librar una batalla cuerpo a cuerpo con las rompientes y corrientes, y sobre sus carcomidos flancos, olas como nunca había visto se elevaban a alturas imposibles.


  —Quiero que sean conscientes del privilegio que significa esto —continuó Loid, como si alguien lo hubiese hinchado con un inflador—. Aquí no han venido a enseñar sino a aprender. No se dejen engañar por el relativo atraso de sus condiciones de vida material.


  ¿Qué tonto se dejaría engañar por esas condiciones de vida cuando se tiene que sentar sobre una roca pelada al borde de una grieta batida por los vientos cada vez que necesita descargar sus tripas?


  —Esta gente se ha ingeniado para conservar lo que nosotros hemos perdido: un sentido de los verdaderos valores de la vida y un placer infantil por las cosas simples que realmente cuentan.


  Eran un montón de ciervos zafios, campesinos con C mayúscula; los pobres infelices no sabían lo que se perdían o no hubieran permanecido ni dos minutos en Stricht na Stréach. Y en cuanto a las cosas simples que realmente cuentan, mi placer infantil por los arenques en salmuera se detiene en el desayuno y no me dura hasta el almuerzo, la merienda y la cena.


  Era imposible frenar a Loid.


  —Anidado al amparo de esa montaña —señaló— podrán ver el Cusidlo de Stricht na Stréach, residencia del McCardle de Kongsholm. Aristócrata de nacimiento y un caballero a quien me siento orgulloso de contar entre mis amigos.


  Supongo que Loid debía de estar muy necesitado de amigos cuando conoció al McCardle; y aristócrata es otra manera de decir masoquista. En cuanto al castillo, era un montón de pizarra apretujada con un mínimo de argamasa. Cuando se lo miraba de afuera, se podía pensar que no era más que una parte de la montaña yerma y cuando uno estaba en el interior descubría cuánta razón había tenido en pensarlo.


  Como verán, no simpaticé mucho con Neu Kongsholm. Pero me tuve que controlar y hacer ver que participaba del, entusiasmo de la visita.


  El planeta fue primero colonizado por noruegos, como se habrán percatado por el nombre, pero incluso a ellos les fue difícil soportarlo. Lo abandonaron al cabo de cincuenta años y durante otros cincuenta permaneció deshabitado, hasta que este aristócrata británico tomó posesión. En realidad, no era sólo británico sino escocés, lo que es peor. Ustedes saben cómo la aristocracia británica se aferra a una u otra patraña bien urdida durante mucho más tiempo del conveniente. Pero después de que la Confederación Suiza los conquistara y los igualara a todos en riqueza, no duró mucho. A las aristocracias no les gusta ese sistema; necesitan que haya una diferencia de diez a dos en los salarios para demostrar su nobleza. Así, cuando Gran Bretaña pasó a ser suiza, estos lores se desparramaron por todo el universo tratando de encontrar a alguien inferior a ellos, ahora que habían perdido la India, Kenya y Rhodesia y en realidad hasta la misma Gran Bretaña. Naturalmente no encontraron a nadie, y la mayoría de ellos murió. Pero este McCardle tuvo una idea luminosa. ¡Se llevaría consigo a la gente inferior! Así que cargó en un Espacio-Tiempo a un hato de campesinos escoceses habituado a eviscerar ciervos, conservar tuberas, tallar souvenirs y no mucho más, los despachó con destino a Neu Kongsholm, cerró toda comunicación con el mundo exterior y se sentó a esperar.


  Lo peor del caso es que le dio resultado. Este McCardle que le había concedido a Loid el privilegio de su amistad era el octavo de su dinastía que regía los destinos de esa caldera de degradación y estupidez humanas.


  Y nosotros teníamos que estudiarlo.


  Estacionamos el Von und Zu de cola en una caverna tallada por el viento en la cima de una montaña, la anclamos con cables de acero y tambaleándonos nos llegamos hasta la mole de pizarra. Mientras tamborileábamos contra el portón y nos colgábamos al picaporte para no ser barridos por el viento, Loid nos describió otro de los encantos del lugar.


  —No sé por qué lo han construido aquí arriba —dijo Kurt—. Es evidente que no cultivan la tierra, y que todos sus víveres provienen del mar. ¿Por qué no lo construyeron un poco más abajo?


  Loid miró con disgusto los enormes acantilados. Hasta él estaba azul y frío y dijo lacónicamente:


  —La marea —por supuesto, dejando que nosotros dedujésemos el resto.


  El castillo se alzaba a casi seiscientos metros sobre el nivel del mar.


  En ese momento comenzamos a tomar conciencia de en qué feria de diversiones habíamos ido a parar. Neu Kongsholm tiene una sola luna cuyo tamaño es mayor que la mitad del planeta Kongsholm y describe a su alrededor una órbita muy cerrada. Las mareas tenían, que ser fenomenales.


  —Más de cuatrocientos metros en los solsticios de primavera y otoño —dijo Loid con tono solemne—. En un futuro relativamente cercano la luna se estrellará contra la superficie del planeta y todo este maravilloso mundo salvaje desaparecerá para siempre.


  Mientras masticábamos esta información, el portón comenzó a abrirse.


  Pasaré por alto lo de los siervos escoceses porque no está bien. A cada estudiante se le asignó uno para que realizara con él un estudio individual y si ustedes quieren conocer sus coeficientes intelectuales, sus costumbres y aficiones pueden leer lo que ellos escribieron. Yo diré, sin embargo, que hubiera preferido toda la vida a los melenudos leones marinos de Faisolo, y eso que nunca estuve loco por ellos.


  A la hora de la cena conocimos a la familia. Para ese entonces ya nos habíamos acostumbrado a las camas de pizarra, a los inodoros de pizarra, a las palanganas de pizarra, de modo que la mesa de pizarra no nos llamó demasiado la atención. Y nos gustó mucho por cierto la música de la gaita que tocaba uno de los campesinos mientras marchaba alrededor de la mesa. No sé por qué, pero era muy sensual y estoy seguro de que a las chicas las excitaba bárbaramente.


  También a Loid le dio un orgasmo.


  —Y ahora, ustedes están recorriendo hacia atrás las páginas de los libros de historia —dijo con su voz velada, reverente—. ¡Así es como vivía toda Gran Bretaña cuando la anexamos a la Confederación a fines del siglo XXI!


  —Y desde entonces no han intentado liberarse de la Confederación, ¿no es cierto, Herr Loid? —preguntó Kurt.


  —Muchas grandes naciones del pasado han trocado sus valores Espirituales por un guisote materialista —repuso Loid severamente, y se concentró en su sopa de bacalao.


  El McCardle tenía el pelo blanco y una mirada fanática en un rostro curtido y enrojecido. Su voz era inesperadamente calma, pero no dijo mucho hasta que hubimos terminado los arenques en salmuera.


  —Es una lástima que al hacerles escuchar la música de las gaitas no podamos ofrecerles una danza con auténticas faldas escocesas. Ustedes comprenderán que con este clima —su voz se hizo casi inaudible— no era muy práctico.


  Nosotros lo comprendimos.


  Además del McCardle había una Prau McCardle, que estaba bastante bien pero debilucha y tosía sin parar. Nos dijo que hacía más de cinco años que no asomaba la nariz fuera del castillo y creo que no se perdía gran cosa. También había un hijo, alto y delgado y pelirrojo y tan nervioso que no podía sentarse derecho.


  —Héctor es mi cuarto hijo —comenzó a decir su padre mientras comíamos el budín de bacalao. Su voz trasuntaba cierta delectación.


  —Fergus se mató cuando ascendía el Stac and Mhor. El mar se lo llevó. A Dougal lo consumió la tisis. Se mojó mientras pescaba. No se cambió de ropa, saben.


  Nosotros asentimos.


  —E Ian se perdió la noche de la tormenta negra, cuando las olas se estrellaban contra el castillo mismo y la mitad de las chozas desaparecieron bajo las aguas.


  —Sí —dijo, y sonrió, gesto que me pareció fuera de lugar—. Héctor es mi último hijo, y nadie tiene pies tan veloces como los suyos para andar por nuestras montañas ni manos tan hábiles para guiar una ligera canoa entre los remolinos del Screogh.


  Ninguno de nosotros parecía ansioso por competir con este Héctor en tales proezas y su viejo papá se mostró un tanto desilusionado. Se volvió hacia nosotros presa de gran excitación.


  —Héctor —dijo— ha ascendido al Stac an Dhu, corriéndole una carrera a la marea, les diré en treinta y cinco minutos y cuarenta y cinco segundos justos. Yo le tomé el tiempo pon mi propio reloj. Ni el mismo Fergus podía haberlo emulado. ¿Alguno de ustedes, flojones cachorritos extranjeros, podría hacer lo mismo?


  Nos desafió con una mirada incendiaria.


  —Estoy seguro, McCardle, que alguno de los nuestros estará encantado de intentarlo —dijo Loid, quien, sentado al lado de Frau McCardle, le hablaba del alto valor nutritivo del pescado.


  —¿Qué altura tiene ese Stac an Dhu. Herr McCardle? —preguntó Nadia.


  —Seiscientos metros hasta la cumbre con marea baja —dijo McCardle disfrutando del silencio que siguió a su anuncio.


  Loid recorrió la mesa con una mirada suplicante y me imagino que era una buena oportunidad para que Parryke borrase el S menos de su libreta de calificaciones, aunque no creo que tuviese que llegar a tanto; no obstante:


  —Estoy seguro de que no podré superar el record de su hijo —dijo Parryke con inusitada suavidad y mesura—. Pero tendré mucho gusto en hacer la prueba.


  El McCardle dejó escapar un ladrido y descendió de su trono de pizarra.


  —Gracias a Dios que todavía hay un hombre entre vosotros —dijo—. Mañana pondrá a prueba su resistencia en los buenos gneiss de Ariskay, ¡algo suave para que vaya entrando en calor! Y pasado mañana, si el tiempo está tan bueno como hoy —ladeó la cabeza para escuchar el aullido del viento que se colaba por las grietas—, saldremos a mar abierto durante la bajamar en las canoas y mi Héctor y vuestro campeón treparán juntos el Stac an Dhu. ¡Y que la marea se lleve al perdedor —una vez más su voz descendió hasta convertirse en un dramático susurro—, lo cual sin duda hará!


  Después de esta breve arenga, se retiró con su esposa Loid y Annemarie; probablemente para beber aceite destilado de pescado y comparar sus respectivos pedigríes. Los demás arrinconamos a Héctor, la mosca humana, junto a la chimenea donde ardía un quemador de petróleo. Nadia parecía más deslumbrada por él de lo que yo había supuesto. Las mujeres suelen tener la chifladura de los abolengos.


  —¿Tienes muchas novias por aquí, Héctor? —comenzó diciendo. Por lo menos hay que reconocer que siempre sabe lo que quiere.


  —Todavía soy soltero, si eso es lo que quieres saber.


  —No, te aseguro que no pensé en eso para nada. ¡Pero me juego la cabeza que te corres las grandes juergas con las muchachas del servicio!


  —¿Crees que voy a andar haciendo la bestia de dos cabezas con esas pobres chicas? Deben tener ideas muy raras en tu tierra. Yo pertenezco a la nobleza, sabes, y seré el noveno McCardle de Kongsholm, si me salvo.


  Lo cual le cayó a Nadia como anillo al dedo y la entusiasmó todavía más. Se pasó toda esa noche fría y huracanada arrullándolo y echándosele encima y actuando cual si fuese la adorable florecilla silvestre del brezal. El pobrecito caminaba entre nubes.


  En las primeras horas de la mañana presencié el acto final de la comedia cuando me deslizaba por un helado corredor de pizarra después de mi cuarta visita nocturna a un helado inodoro de pizarra: el pescado me había revuelto las tripas. A pocos pasos de donde me encontraba chirrió una puerta y Nadia, vistiendo un camisón de nada, se escurrió, los dientes castañeteándole como una matraca. Yo sabía que ése no era el dormitorio de las muchachas.


  —¿De dónde vienes, Nadia, a estas horas de la noche? —le pregunté; al oírme, yo mismo me sentí un viejo centenario.


  —Me extraña, Herr Eliss —dijo meneando sus caderas—. Vengo de disfrutar como una niña de las cosas simples de la vida que realmente cuentan.


  Y dando pasitos cortos se alejó por el corredor hablando con marcado acento escocés y apuesto a que si en ese momento hubiese tenido a mano los Preceptos de Heronwood, habría hecho con ellos lo que se merecían.


  Un cambio de los ruidos atmosféricos me indujo a mirar por la ventana de nuestro dormitorio. Una luna inmensa tapaba todo el cielo y olas descomunales rompían a menos de quince metros de los muros del castillo. ¡Lo vi con mis propios ojos! Parryke estaba despierto y lo llamé para que mirase.


  —Tendrás a ese baboso pegado a tus talones y para colmo deberás trepar como una cabra esos seiscientos metros de roca podrida —le dije—. ¿Quieres que trame algo para sacarte de este brete?


  —No —repuso, y no sonreía—. Si la marea tiene que atraparme, que me atrape.


  Con ese fatalismo testarudo la Confederación Suiza no hubiera llegado a nada.


  —En un lugar como Kongsholm —dijo— me cuesta muchísimo creer en la autosuficiencia del hombre.


  —¡Carajo, hombre! Si yo me encontrase en el fondo de un pozo con un taladro que descendiera sobre mi cabeza cada diez segundos y el pozo estuviera llenándose de ácido nítrico, no me sentiría muy autosuficiente, pero así y todo, eso no me haría creer en Dios. Todo lo que esta gente pedía eran arenques salados. ¡Perfecto! ¡Los tienen; les salen hasta por las orejas!


  —Yo no hablé de Dios —dijo Parryke, y se fue a la cama sin más ni más. No sé por qué, pero con esta maldita Práctica Pedagógica Parryke y yo nos estábamos distanciando. Supongo que la culpa es mía. Suele ser así.


  El día siguiente fue un día perdido. En medio de un rugiente vendaval, estuvimos colgados de los buenos gneiss de Ariskay viendo a Héctor hacer todo mucho mejor que nosotros. Puedo decir que el sol resplandecía, pero no puedo decir nada más alentador.


  Después de la cena Héctor me agarró a solas en uno de los sibilantes corredores. Estaba tan nervioso que me costaba reconocer en él al campeón de la mañana.


  —Hay algunas muchachitas traviesas en su séquito —dijo con aire culpable.


  —Usted debe saberlo, ¿no?


  —La tal Nadia; es un verdadero bocado de cardenal.


  —Parece que usted hizo algo más que probarlo anoche.


  Le cayó como una bomba. El pobre tipo casi tartamudeaba de azoramiento.


  —¡Diantre!, no tiene por qué pedir disculpas. Usted es libre y ella también. Si ella gusta de usted, buena suerte y sanseacabó. ¿Lo pasaron bien? —No pude evitar que me picara el bichito del fisgoneo. ¡Maldita sea!


  —Oh —repuso—, ¡bárbaro, realmente bárbaro! Pero por desgracia no tengo elementos para poder comparar.


  Empezaba a gustarme el muchacho.


  —Tengo entendido —prosiguió más nervioso que nunca— que vuestro próximo puerto de escala es Solothurn 6.


  —Probablemente.


  —Supongo que no les gustaría que yo fuese a visitarlos allí. Sabe, para ver a la chica.


  —Lo siento; no podemos llevarlo en el Von und Zu —mentí.


  —Oh, no estaba pensando en colarme. Iría en mi propio vehículo.


  —¿Su propio vehículo? —Nada hubiera podido sorprenderme más—. ¡No me va a decir que tiene una Espacio-Tiempo!


  —¿Qué no? ¡Y qué belleza! ¿Le gustaría verla? Los cobertizos están a un paso.


  Y en un cobertizo de pizarra, mitad caverna mitad refugio, me mostró el fantástico carromato.


  Por un instante me dejó boquiabierto.


  —Es una vieja sensacional —dijo con orgullo—, aunque esté mal que yo lo diga.


  —Pero —pude decir al fin—, ¡tiene cuatrocientos años!


  —Trescientos sesenta y cinco —dijo—. Construida en Bristol, Inglaterra. En esta misma nave llegaron aquí, desde Escocia, los primeros McCardle de Kongsholm.


  —¿Y todavía funciona? —pregunté, mientras trataba de tragar la historia.


  —¿Si funciona? Claro que funciona. ¿O cree que estamos aquí enjaulados como un montón de imbéciles?


  Eso era lo que yo pensaba, pero no podía decírselo.


  —Se empapó la noche de la tormenta negra en que se perdió mi hermano Ian, pero he secado cada una de sus piezas con mis propias manos.


  Allí estaba, acurrucada bajo el techo de pizarra como un halcón maligno de humor taciturno. Yo las había visto en las reproducciones históricas y entre los materiales de enseñanza, ¡pero no así, en tela y chatarra, en la gélida obscuridad! Tenía la proa puntiaguda característica de las naves comerciales construidas en Bristol y las alas de la base le hacían en la popa una joroba horripilante. Lo más curioso era que sus turbinas gemelas Bristol Rolls Angelo de 500 000 libras hubieran podido describir un círculo completo alrededor del Von und Zu, pero su fase-tiempo era de la época de Maricastaña. ¡Uno en cinco! ¡Se dan cuenta! ¡Y nosotros que nos quejábamos de tener sólo uno en quinientos! Supongo que debía ser casi visible.


  —Está pintada con colores muy extraños —dije—. ¿A qué se debe? ¿Camuflaje?


  Así, socarronamente.


  —¡Qué pregunta la suya! —dijo—. Son los colores de caza de los McCardle, blancuzco, azul marino y castaño. Los usaban para pasar inadvertidos cuando cazaban gallaretas en los matorrales. ¿Le gustaría verla por dentro?


  Detrás de la cabina del piloto había un suntuoso recinto de cuero resquebrajado, cortinados de junco y patos de porcelana en las paredes. De ahí se pasaba a un habitáculo obscuro con ángulos de diseño aerodinámico y que apestaba a pescado.


  —¿Esta es la bodega? —pregunté.


  —Oh, no. Aquí fue donde trajimos a los siervos desde Escocia. No hay que mezclarlos con la familia, ¿me entiende?


  Entendí.


  Echamos una última mirada y salimos tambaleándonos a los remolinos de viento, que en ese momento soplaba a no menos de ochenta por hora.


  —Parece que mañana va a ser un lindo día —le dije—. Se le iluminó el semblante.


  —Sí, sí, quizá mañana pueda bajar algunos segundos en mi marca de ascensión al Stac an Dhu —dijo—. Luego volvió a adoptar su crispada expresión de seriedad.


  —Entonces, ¿no les molestará demasiado si los sigo a Solothurn en el Orgullo del Vallecico? —preguntó.


  —¿Se refiere a la nave?


  —Sí, el Orgullo del Vallecico.


  —Estaremos encantados y orgullosos de darle la bienvenida —le dije. Me hubiese visto Loid. Es lo que pasa cuando uno anda con aristócratas. Uno se vuelve tan falso como ellos.


  El día siguiente fue de lejos el más maldito de toda aquella endemoniada Práctica Pedagógica. Sin embargo empezó bien.


  Las chicas nos esperaban todas acicaladas para acompañarnos cuando el McCardle salió a despedirnos.


  —¡Tururú tutú! —dijo entrecerrando los ojos para protegerse del viento—. Este no es juego de niñas. Ya se dieron el gusto ayer en el Ben Ariskay.


  
    Una vida dura de afanes y labores


    aleja a las muchachas de diabólicas tentaciones.

  


  Sacudió la cabeza como quien está de vuelta de todo.


  —Hay arenques para destripar y salar y hasta que no lo hagan no se moverán de casa.


  Por un segundo pensé que Nadia le iba a estallar en su propia cara, pero Loid se entrometió como una foca.


  —¡Creo que lo van a encontrar muy interesante! ¡Procedimientos de salazón, canciones de esposas destripadoras de pescados, maravillosa cultura popular!


  —No te olvides, Nadia —le dije—. Son las cosas simples de la vida las que realmente cuentan.


  Empezamos a descender por el sendero del acantilado llevando en vilo la ligera canoa de cuero. ¡Seiscientos metros bajo un sol rajante! Los campesinos y Héctor transportaban la otra. Aquellos campesinos me exasperaban. Tenían esa dignidad sencilla, espontánea, de la gente que sabe cuál es su lugar. Espero no saber nunca cuál es mi lugar; surte el mismo efecto que un cuarto de aspirina.


  Al cabo de lo que me parecieron varias horas entramos en el agua y remamos entre huracanes, poniendo en ello todos nuestros músculos para no ser menos que los campesinos. Después de varias manos ensangrentadas nos encontramos zarandeados por la corriente al pie de ese engendro del Stac an Dhu que asoma la cabeza por entre las olas semejante al Banco Nacional Suizo, aunque no tan accesible para los limpiadores de ventanas.


  El desembarcarlo a Parryke al pie de la montaña por poco no nos desfonda la proa, pero luego nos alejamos a descansar un rato mientras los mirábamos destrozarse los deditos de los pies. Sólo que no tuvimos en cuenta la marea: seiscientos metros en tres horas son cinco metros por minuto. ¡Subíamos como en un ascensor! Y eso sin considerar las rompientes y los remolinos. Por lo que podíamos ver a pesar de las olas que nos bañaban y de los remos que se nos escapaban de las manos, Parryke también parecía subir en ascensor. Tenía que hacerlo. Naturalmente, con almohadillas adhesivas y ventosas de siliconas no es muy difícil en esta época escalar montañas. Desde que se inventaron los clavos y las grapas no se pudieron dejar de lado las ciencias aplicadas. Salvó dos o tres tramos resbalosos en salientes de piedra arenisca, pero una ola azotándote el trasero es un gran estímulo en una escalada a pico. Y el sol seguía brillando.


  Héctor, claro está, trepaba con la velocidad del viento. En realidad, ya se había embarcado de nuevo antes de que el viejo Parryke llegase a la cima. Pero Parryke no cejaba, él es así, y nosotros seguíamos corcoveando sobre las aguas esperándolo para aclamarlo.


  Mas no tuvimos oportunidad de hacerlo. La última etapa de la creciente parecía tener una prisa mayor. Un instante estábamos mirando a Parryke deslizándose semejante a un lagarto por un tramo muy liso cerca de la cumbre y al instante siguiente remábamos cual endemoniados en medio de esa vorágine que había surgido como si alguien hubiese derramado un caldero gigantesco. Dimos cuatro giros completos antes de poder salir y lo peor de todo era que estábamos calados hasta los huesos y tiritando en nuestros trajes de siliconas, a pesar de que en lo alto brillaba siempre el sol ardiente.


  De pronto mi remo se rompió y fui a parar de espaldas, entre un montón de piernas, al agua sucia del fondo del bote. No me atreví a moverme y por eso pude ver lo que sucedía en el Stac an Dhu.


  Parryke acababa de ponerse de pie en la cima, a sólo unos diez metros de la pleamar, y se dio vuelta para saludarnos a través de ese cinturón de espuma y resaca que hace que los regatistas parezcan viejos a los cuarenta. Repentinamente, entre los torbellinos de la marea, vi un resplandor y en ese resplandor se mecía una plataforma extensible, y allí, planeando por sobre la cima del Stac an Dhu, rolando de lado a lado a merced de los vientos, apareció La Alegría de los Mandamientos.


  —¡Codemus! —grité, alterando el ritmo de remo de los estudiantes. Me imagino que el viejo Parryke debía estar demasiado sorprendido para tratar de escapar después del esfuerzo de su escalada. Dos siluetas saltaron de la plataforma, lo arrastraron hasta ella y todo desapareció en el anfibio. La nave giró en redondo rechinando y jadeando y por un instante pensé que el viento la iba a estrellar contra los acantilados de la costa. Pero se enderezó y se elevó lentamente, cabeceando y rolando, resplandeciente a la luz del sol, hasta alcanzar una altura de trescientos metros. Entonces volvió a girar, esta vez a favor del viento, describió un arco perfecto alrededor del promontorio y desapareció de la vista.


  ¡Lo habían atrapado! ¡Después de todo ese tiempo habían llegado y lo habían atrapado en este lúgubre mausoleo para aristócratas muertos en vida! Luchamos con la pleamar y desembarcamos justo debajo del montón de pizarra, donde Loid nos esperaba.


  —Les hice señas —dijo—. Les hice señas hasta que se me cayeron los brazos. No podíamos hacer nada. Nada que reprocharnos. Judíos buena gente en el fondo.


  —Tiene razón —le dije— y cuanto antes lleguemos a Solothurn 6, más fácil nos será reencontrar el rastro de Codemus.


  —Antes de dos días no podremos ver todo lo digno de verse —dijo Loid—. Podríamos quedarnos hasta mañana.


  Pero esta vez tuve una aliada, Annemarie había tenido que aguantar todo el peso de la orgía de destripamiento.


  —No me parece. Sería demasiado cruel permanecer aquí —dijo con firmeza—. No haríamos más que mirar esa horrible roca y hacernos reproches. Quizá en Solothurn podamos hacer algo.


  Partimos dos horas más tarde después de intercambiar aludes de cumplidos con el McCardle y su Frau. Él era incapaz de distinguir un elefante de un mosquito y no comprendía nada de lo que estaba pasando pero casi todo el tiempo representó a la perfección su papel de ombligo introspectivo. El regocijo de Héctor por haber superado en trece segundos su marca en el Stac an Dhu se fue a pique cuando supo que esa noche no podría festejarla con Nadia. Aunque supongo que después del destripamiento de pescados Nadia no estaba con ánimo de festejos. Salvo que se oyeran las gaitas durante la cena.


  No nos arriesgamos a un despegue con los jets, sino que pasamos directamente a la fase-tiempo al costado de la montaña. Ni una sola lágrima derramé al ver desaparecer el planeta detrás de nuestra cronosola.


  Solothurn 6 forma parte de la Nube Eleusinia, de modo que faseamos sin pérdida de tiempo. Una hora y media a toda máquina y pudimos volver a emplear los jets para aterrizar en un ancho y verde valle que se extendía a los pies de la ciudad, entre colinas. Cuando desembarcamos de la nave no soplaba viento alguno y todo era tan maravillosamente hermoso que la mayoría de nosotros no hizo más que sentarse sobre el pasto y echarse a llorar.


  Ahora que Parryke no está con nosotros y las cosas parecen andar medio descarriladas se me ocurre que sería bueno cotejar fragmentos de su Diario de Práctica Pedagógica con el mío. Como verán, algunas veces me equivoqué, pero hasta que pasó nunca supe lo pelotudo que había sido. Es muy fácil dárselas de inteligente cuando todo ha pasado; pero no pienso arrepentirme de nada. Voy a seguir transcribiendo mi diario tal como lo pensaba cuando lo escribí. Dejemos que cuente Parryke, el bolas tristes.


  ¡Jesús! Por suerte se puede usar el nombre de Dios para blasfemar. Si uno no siente nada por Dios nunca jura por Dios. Eso ya lo había notado. Lo mismo que con el sexo. La gente a quien la cosa no le da ni frío ni calor nunca es pornográfica cuando blasfema. Yo soy uno de ésos. ¡Jesucristo Hijo de Dios! ¡Qué contento me puse cuando me arrebataron de la cima de ese Stac!


  Empezaba a preguntarme cuándo me iba a suceder.


  Eliss es un tipo fenómeno. Es uno de los mejores, sin peros que valgan. Sólo que a veces me pregunto por qué tendrá que ser siempre tan espectacularmente hábil. Quiero decir que de no haber sido por la Asamblea Final, me hubiese importado un bledo que Codemus me raptara aquella primera vez en su yate. Por un lado, me hubiese ahorrado el viaje en ese zepelín: por el otro, habríamos conversado y yo hubiera podido controlar las cosas; ¡yo también tengo mis cartas para jugar!


  Y cosas que averiguar. ¡Cristo! ¡Son tantas las cosas que quiero averiguar! La gente piensa que Eliss es estúpido porque es buen mozo y puede correr carreras alrededor de un satélite, pero no es tonto. Sabe sólo a medias lo que siento desde la muerte de papá. Debí decírselo todo, pero es tan endemoniadamente impaciente. Una insinuación de lo que hay en la bóveda de cemento y se hubiera meado de risa; y además hubiera hecho algo. ¡Oh, de eso no me cabe la menor duda!


  Como ese día en Neu Winterthur cuando soltó la barcaza antigravedad contra La Alegría de los Mandamientos en el momento en que yo pensaba que todo estaba resuelto y que yo sería despachado vía Codemus como la basura por el tubo de una aspiradora. Nadie sino Eliss podía haber hecho algo tan brutal y efectista. ¡Porque la brutalidad es inteligencia! Sólo la gente inteligente es resuelta y brutal.


  Yo soy tan indeciso que no sé qué es lo que quiero, salvo que voy a llegar a esa bóveda de cemento. Papá quería que lo hiciera. Papá decía que pronto iba a sentir la necesidad de tener un Salvador personal y yo no estoy seguro de eso, pero estoy seguro de que quiero estar seguro.


  Pero no al punto de quemar mis naves. Yo no soy resuelto como Eliss, ya lo ven. Se trataba de que pareciera que Codemus me arrastraba contra mi voluntad, así podría regresar al Colegio en caso que lo de la bóveda me desilusionara. Codemus se dio cuenta de eso y, reconozcamos sus méritos, me hizo el juego. Yo creí que podía entenderme con Luke cuando éste saboteó el Von und Zud. Lamento lo que pasó. No fui muy honesto en esa oportunidad, pero yo no lo hice, sólo dejé que las cosas siguieran su curso. Nadie hubiera podido descubrirlo, y nadie lo hubiera descubierto si al viejo Eliss no se le hubiese ocurrido hacer el amor en la ducha.


  Esa fue otra de las cosas que pensé me iban a ayudar; esa vez con Annemarie la cosa fue tan avasallante que pensé en darle el esquinazo a Dios por un rato. ¡Y cinco minutos más tarde se había ido con Eliss! Les diré, Annemarie las ha pasado negras. Parece tan pulcra y segura de sí misma y los chicos la adoran; uno nunca se imaginaría la cruz que lleva a cuestas.


  ¡Su marido es una de las dieciocho personas que están presas en su planeta!


  ¡Y tiene para rato! Según parece, es cirujano, uno de esos pervertidos rayados que recorren las ferias rurales y convencen a los palurdos de tierra adentro de que para recuperar la salud deben dejarse cortar de medio a medio y permitir que les saquen pedazos de su cuerpo. Lo más espantoso es que cobraba y todo por hacer eso. Así que por muchos años va a estar a la sombra, pero a uno se le revuelve el estómago pensando que gente encantadora como Annemarie haya podido atarse en esa forma. Ella es otra inadaptada. Igual que yo, necesita un Salvador personal. Es por eso que anda entreverándose con buenos mozos como Eliss.


  Y les aseguro que por desgracia es demasiado hermoso. La gente no simpatiza con los maestros porque somos hermosos y sanos; pero Heronwood escribió:


  «La tierra no encontrará jamás la verdad ni el progreso del equilibrio dinámico hasta que encuentre la República de los Hermosos».


  La República de los Hermosos, casi nada ¿eh? Pero Heronwood no puede tener razón porque la gente con defectos odia a la gente hermosa. Esto lo he podido comprobar; todos lo hemos podido comprobar. Tenemos defectos y somos pecadores y nos rebelamos contra los hermosos. Y sin embargo Eliss y el Colegio y Heronwood dicen que ahora, en esta Galaxia, podemos alcanzar el Reino de los Cielos.


  Están equivocados; necesitamos un Salvador. Debemos ser limpios del Pecado que es natural en nosotros.


  Y yo voy a entrar en esa bóveda.


  Gracias a Dios no les dije ni a Eliss ni a Loid las coordenadas de Hy Brazil. Estuve en un tris de hacerlo esa noche en Winterthur, pero es preferible que queden al margen de esto. De Hy Brazil me encargo yo solo.


  Esa última noche en Los Hijos casi se acaba todo. No me veía ni los pies después de que Eliss me encajó ese cofalas doble por el garguero. Pero me las ingenié para pasarle a Codemus el dato de que íbamos a Kongsholm en medio del barullo que se armó cuando nos sacaban de la taberna. ¡Y luego el Stac an Dhu fue un regalo del cielo! Si en un promontorio aislado en medio del océano no se puede raptar a una persona, no sé dónde podrá hacerse.


  Ahora entramos lentamente en fase-tiempo rumbo a Solothurn 6. Esa es la última valla, y después estaremos en camino. Esta nave, sin embargo, la grande de Codemus, El Temor de Dios, es la última palabra en materia de vulgaridad mecánica. ¿Por qué los viejos tratan de disimular su creciente incapacidad física con artefactos mecánicos que abren puertas, tienden camas, transportan cuerpos y por lo general los lanzan por el tobogán de la senilidad sedentaria?


  Si pudiera hacer las cosas a mi manera, haría que la gente fuese cada vez más pobre a medida que envejece. Así vivirían más tiempo y verían la vida más claramente.


  Jesús despreciaba las riquezas; y esa historia de los lirios del campo demuestra que sabía lo que era la belleza.


  Lo primero que hice cuando subí a bordo del Temor de Dios fue tropezar con la alfombra en el momento en que le iba a estrechar la mano a Codemus. Me pregunto qué piensa acerca de Jesús y de ese asunto de las riquezas. Pero por lo menos quiere utilizar su fortuna para seguir a Jesús, así que supongo que todo está bien. Aparte de los chirimbolos, ¡es flor de nave!


  No necesita una masa de tierra a modo de contrafuerza para entrar en fase-tiempo. Salimos disparados como un patín sobre una pista helada, por encima del mar, a dos mil millas por hora y a novecientos metros de altura. Luego, una ligera inclinación para tener el nivel del mar en ángulo y ¡zut! luz verde, luz blanca, allá vamos. ¡Flor de nave!


  Después de ver a la nave penetrar en fase-tiempo, Codemus me invitó a su camarote. Me alegré de perder de vista a los peludos. Nunca me acostumbraré a ellos. En esta nave ha de haber unos quince.


  Me senté sobre una mesa para evitar que los relatadores se me enroscaran en el trasero. Sospecho que producen hernia de disco. Codemus, para demostrar su buena voluntad, apagó la música judía.


  —Una vez más —dijo— bienvenido, y de todo corazón.


  Nunca sé qué responder a eso.


  —Para evitar cualquier problema —le dije prontamente—, aquí están las coordenadas de Hy Brazil. —Le extendí el trocito de papel en que las había escrito la noche anterior—. Y si quiere cerciorarse, puede hipnotizarme con drogas.


  Dejó el papel a un lado, pero advertí que le echaba una mirada de soslayo.


  —Entre amigos —dijo— estas cosas no son nada.


  —Bueno —repuse—, usted dirá que no son nada, pero para mí son mucho más que nada, ¡mucho más! Me gustaría que me dijera qué piensa encontrar en la bóveda de la isla de Papá.


  —Mi querido muchacho, esa franqueza es admirable y merece toda mi sinceridad. —Se detuvo, pero yo no le facilité las cosas.


  —Ambos sabemos que su padre consideraba la Nube Eleusinia en general y a Hy Brazil en particular una posibilidad única para la cronoingeniería.


  —Mmm —contesté.


  —¿Conversaba con usted de estas cosas?


  —Algo —dije—. Pero usted fue su amigo íntimo en los últimos años de su vida, que fueron los más importantes. Me gustaría conocer su opinión. Adelante.


  —Usted es como una brisa refrescante en mi mundo viejo y rancio —me dijo, con la expresión de alguien que goza de ras corrientes de aire—. Bueno, usted sabe que la Nube Eleusinia, tal vez la última parte de nuestra Galaxia en formarse a partir de las primitivas nubes de hidrógeno, tiene una inestabilidad magnética extrema y esta inestabilidad tiene su nódulo central en Hy Brazil. El viaje a través del tiempo en la práctica siempre nos ha fracasado debido simplemente a la falta de la energía necesaria para hacer retroceder intacto un cuerpo a lo largo de un período de muchos años y luego hacerlo regresar. A su padre le interesaba muchísimo el viaje a través del tiempo.


  —Papá era cristiano —dije— y yo también lo soy.


  —Permítame dudar de las convicciones de su querido padre.


  —¿Por qué?


  —El cristianismo es una fe. Lo que su padre se proponía era romper una fuerza fortuita del Universo que le permitiera encontrarse cara a cara con su Cristo de carne y hueso. Por lo tanto yo diría que su padre no era un creyente sino un científico.


  —Los apóstoles lo vieron en carne y hueso —dije—. ¿Eso les impidió ser cristianos?


  Se encogió de hombros.


  —Estamos jugando con las palabras.


  —Pero ¿era eso lo que se proponía hacer?


  —Su padre inventó un dispositivo con el cual, poniendo en equilibrio contrafásico el inestable flujo magnético de toda una constelación, se puede hacer un viaje, y sólo uno, de regreso al tiempo pasado.


  —¿Por qué uno? —pregunté—. ¿Qué sucede después?


  —El campo magnético de la Nube Eleusinia será arrancado de su actual trayecto fortuito y asimétrico. Se polarizará normalmente en un recorrido estable Norte-Sur; en sentido figurado, por supuesto.


  —¿Y Hy Brazil?


  —El sol de Hy Brazil perderá su actual inestabilidad, se ubicará en un tiempo y un espacio normales y se transformará en una estrella común.


  —¡Todo esto para atrapar en el tiempo una bóveda de cemento y luego desaparecer!


  —Todo esto —replicó— para realizar el viaje más extraordinario e importante en la historia de la humanidad.


  —Para ver cara a cara a nuestro Salvador.


  —Su padre había ajustado su nave-tiempo para que lo llevara al punto físico del espacio-tiempo en que, según sus investigaciones le aseguraban, el Nazareno fue traicionado por Judas.


  —El día de la Ultima Cena —dije—. ¿Y cuándo se supone que debe regresar?


  —El límite absoluto son setenta y dos horas.


  —¡La mañana después de la Resurrección! ¡Dios, qué maravilla!


  —Es en verdad una oportunidad invalorable.


  De pronto, me sobresalté; me había dejado llevar demasiado por mi imaginación. En las palabras de Codemus percibía un no sé qué de reticencia.


  —Este viaje —pregunté—, ¿cuántas personas pueden ir?


  —Hay una relación peso-tiempo —dijo— que decae bruscamente por encima de los doscientos kilos. Sin olvidar que la cápsula de tiempo también pesa.


  —¿Y no transportamos toda la bóveda de cemento?


  —Absolutamente imposible. Ni la caída de tres nubes estelares podrían lanzarla, la palanca axial es tan larga que es casi infinita, aunque no del todo.


  —¿Cuántos viajan entonces? —lo urgí.


  Me miró muy serio; por un instante su extraño rostro cambiante expresó sinceridad.


  —Dos personas —dijo—. Usted y yo.


  Sellamos el acuerdo con un apretón de manos.


  Ahora tenemos que matar el tiempo, esperando el día que avistemos a Solothurn 6. Yo me mantengo en forma haciendo ejercicios en los marcos de las puertas y en lo que encuentro, no hay un gimnasio aquí. La mayor parte del tiempo leo el Nuevo Testamento. Ahora me sé de atrás para adelante las partes que me interesan. Sin embargo, sigo preocupándome por una parte, lo que dice el incrédulo Tomás cuando le anuncian que Nuestro Salvador se ha levantado de entre los muertos. Dice: «Si no viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo en el lugar de los clavos y metiere mi mano en su costado, no creeré».


  Eso me perturba. Se dan cuenta, papá era igual al incrédulo Tomás, y en realidad yo también. Pero cuando llegó la hora cero, Tomás no hizo nada de lo que dijo que iba a hacer, sólo dijo «Mi Señor y mi Dios», y eso fue todo. Así, de algún modo, lo estoy echando todo a perder al meterme en este asunto del viaje al Tiempo Pasado. Como dice Codemus, no se puede tener fe si se ha visto todo. Lo que me preocupa es por qué no fue papá. Quizá terminó por creer y no necesitó ir.


  También puede ser que se haya acobardado. ¡Pero yo iré, contra viento y marea! Quizá pueda ser como San Pablo y llevar a Cristo a quienes nunca tuvieron la esperanza de verlo. Después de todo, la visión que tuvo San Pablo de Cristo a las puertas de Damasco, ¿no era una especie de máquina de tiempo? Lo más maravilloso del hombre es lo que es capaz de hacer; entonces ¿qué objeto tiene el no hacerlo? ¡Prometeo! ¡Lucifer! ¡Parryke!


  Capítulo Décimo


  Estaba con Nadia tomando helados de fruta confitada en el bar del soñoliento espacio-puerto y acababa de descubrir recuerdo, que tenía locura por la arquitectura cuando los Tiempo-Acorazados de la Armada israelí hicieron su aparición.


  Eran dos: un doble estrépito sónico sacudió a la ciudad entera, luego las dos grandes naves azules y blancas descendieron en picada sobre el espacio-puerto como surgidas de la nada. No hubo vuelos circulares de reconocimiento ni carreteo, simple descenso; un leve estremecimiento sobre los antigravedad y ya habían aterrizado, irradiando Estrellas de David a lo largo y lo ancho de un aeropuerto suizo. Vi que la guardia local corría hacia sus campos magnéticos; la disciplina se deteriora fácilmente en estos lugares remotos. A los pocos minutos, una salva de tres estallidos sónicos dispersó a los pajarracos de la terraza.


  —¡Hmm! —dije, el tema de la arquitectura ya me estaba saturando—. ¡Nos visita un Gran Almirante! ¿Qué será lo que trae aquí a uno de ellos desde el sector israelí?


  No me sorprendió demasiado cuando el gordo barman se alejó poco después del conector para decir que el Gran Almirante Ascher y el Capitán ben Sallah de la Armada israelí se encontraban en el vestíbulo de los \V. I. P. y se sentirían muy honrados de contar con la compañía de Loid y Eliss del Servicio Educacional Suizo.


  —Dígales que nos sentiremos muy honrados de recibirlos aquí en el bar en cualquier momento que quieran venir —dijo Loid— y dígales que el Gran Director Loid lo dijo así. ¡Militarotes de porra —prosiguió— aferrados a sus símbolos de status y no a la realidad!


  El espacio-puerto tenía no menos de doscientos años, había sido construido en ese período Humbertino en que se volvían locos por las tretas de perspectiva. Veo aún a los dos israelíes, serenos y sonrientes, entre una maraña de arcadas inexistentes y reflejos de paisajes imposibles.


  Ascher fue directo al grano.


  —Esperamos que ustedes tengan noticias del paradero de un compatriota nuestro, Codemus ben Yassuf.


  —No tengo el gusto —dijo Loid con aspereza.


  —Oh, nosotros tenemos entendido que se habían conocido durante una ceremonia en Nova Bellinzona y después en otras oportunidades.


  —Tengo cosas mejores que hacer —gruñó Loid— que pavear con gente que se dedica a pervertir a la juventud para hacerle creer en proyectadas imágenes paternas.


  La atmósfera, fría ya, se congeló.


  —Lo siento —dijo el Gran Almirante— pero nos preocupa la suerte de un oficial israelí, Moshe Evakoff, que era el segundo comandante de la nave de ben Yassuf, y pensamos que también ustedes estarían preocupados por uno de sus compañeros que se encuentra en la misma situación.


  —¿Qué sucede con ese Moshe? —pregunté.


  —Ha dejado de comunicarse con nosotros.


  —Es lo mejor que le podía haber pasado —dijo Loid—. Le dará tiempo para reconsiderar sus valores morales. Siento que no podamos ayudarles. En todo caso, la hora de sus oraciones debe estar próxima ¿no?


  —Para nosotros todas las horas son horas de oración y de todos los actos, corteses o descorteses, el Hacedor es testigo.


  Los dos oficiales se pusieron de pie, saludaron secamente y se alejaron al rayo del sol.


  —Líos entre ellos —comentó Loid.


  El ruido de los motores de las naves israelíes, que no habían cesado de funcionar, se elevó hasta el paroxismo, y las grandes embarcaciones saltaron hacia las alturas casi verticalmente. Por un momento parecieron desgarrar con su estrépito el aire del valle, luego desaparecieron y un poderoso doble trueno retumbó desde las colinas.


  —Cada vez más —dijo Loid, mirando hacia el punto donde habían desaparecido— me pregunto qué habrá en esa bóveda para que todo el mundo ande a los saltos. Ojalá pudiera convencerlo de que entregue las coordenadas de este Hy Brazil a las autoridades de la Confederación.


  Con un gesto le señalé a los guardias. Se habían vuelto a quedar dormidos.


  —¡Autoridades de la Confederación! —le dije—. Cuando consigamos despertar a alguien que valga la pena, Codemus y compañía ya habrán abierto la bóveda dos veces. ¡Y piense qué valioso es como experiencia psicológica para los estudiantes! ¡Iniciativa, espíritu de empresa, acción! Eso es lo que ha hecho fuerte a la Confederación Suiza.


  Loid parpadeó y ordenó una cerveza.


  Determinar la posición de la Pipa de Peter y la Estrella Polar fue un juego de niños. ¡Qué noche memorable! —llevamos comida, escalamos una montaña lugareña, hicimos una fogata y cantamos hasta las primeras horas de la madrugada. Lo pasamos muy bien. Hy Brazil estaba a dos horas de fase-tiempo a toda máquina y decir que Nadia se estaba humanizando era poco decir. Yo había aprendido a reconocer cada uno de los períodos arquitectónicos desde el románico hasta nuestros días, y todo iba de perlas.


  Eran casi las cuatro de la mañana y el sol empezaba a asomar cuando regresábamos, la mayoría en parejas. Yo sé que iba con Nadia. Todo el valle de Solothurn se desperezaba a la luz del amanecer: la ciudad, el río, el espacio-puerto, los campos.


  —Hermoso ¿no? —le pregunté, mientras ponía en actividad mis dedos en su cintura.


  —Sí —me contestó apartando mi mano—. Y toda la ciudad es un ejemplar magníficamente conservado de nuestra arquitectura de frontera del siglo XXV.


  En ese momento oímos el estrépito sónico.


  Naturalmente, esperábamos ver los gemelos del Gran Almirante, pero esta vez era una sola nave, que volaba muy bajo y muy lento, atravesando el valle desde la obscuridad, un maligno moscardón de bronce-ferrito, con sus dos jets plantados en lo alto sobre esbeltos puntales.


  —Es Codemus en el Temor de Dios —le grité a Loid—. ¡Está aterrizando!


  Pero no estaba aterrizando.


  El Temor de Dios ululaba amenazante en línea recta hacia el espacio-puerto. Cuando llegó a casi media milla de distancia, un rayo brotó de su proa. Mirarlo lastimaba la vista como la llama del acetileno, y el rugir de fuerzas contenidas llegaba hasta nosotros. Cuidadosamente, tomándose todo el tiempo necesario, el rayo viró hasta alcanzar a la pobre Von und Zu que yacía allí, desamparada. Toda su popa, la fase-tiempo y los jets, se desintegraron en medio de una verde llamarada.


  —¡Hijo de puta! —grité y el fondo de la nave se desprendió del resto.


  Pero la cosa no terminó en eso.


  Soltando un pequeño paracaídas sobre el campo, el aparato incursor giró con idéntica tranquilidad hacia la grácil torre de comunicaciones que se levantaba entre la ciudad y el espacio-puerto. Una vez más el rayo, una vez más la contenida violencia. La torre se derritió y se hundió ante nuestros propios oíos.


  El Temor de Dios viró y se meció. Su láser centelleó por última vez, ésta para destruir y consumir los galpones del aeropuerto, los techos de plástico estallaron, el metal se licuó. Describió un nuevo círculo sobre el campo y yo pensé en los guardias dormidos y en sus campos magnéticos, luego se elevó con un alarido para entrar en fase-tiempo.


  Todo el operativo no había demorado más de tres minutos.


  Cuando llegamos a nuestra ruinosa nave el gerente del espacio-puerto, un individuo desorbitado, casi albino, nos entregó un sobre.


  —De sus amigos —nos dijo.


  Estaba dirigido a «Los Estudiantes y el Cuerpo Docente del Crucero Educativo, Klaus Heimrath von und zu Tauszburg». En el interior una sola hoja de papel con el siguiente mensaje:


  
    «Los israelíes siempre atacan antes del desayuno


    Codemus ben Yassuf».

  


  Este parece el momento oportuno para ponernos al día sobre lo que estaba haciendo Parryke.


  ¡Malo, malo, cada vez peor! Mucho me temo tener esa falla que hará de mí un maestro podrido; nunca se me ocurre que alguien pueda tener intenciones distintas de las mías. ¡Me parecía todo tan sin vueltas!


  Anoche, después de la comida, me encontré con Moshe. Codemus lo malcría a uno con este asunto de las-cosas-buenas-de-la-vida. Ustedes saben, todas esas cosas como el paté de foie gras y burbujeante vino del Jordán que nos conducen a la decadencia física y a una temprana muerte. Sospecho que a Hatty lo tiene permanentemente borracho. El pobre desgraciado tropezó conmigo una vez y me dijo:


  —Buenos días, Parryke, ¿qué tal anda la poesía? —y luego hundió la nariz en el botellón. ¡Y eran las ocho de la noche! Y Luke tampoco era una compañía muy deseable. Yo no podía entenderlo. Cuando conversamos en el Von und Zu parecía cristiano, pero aquí sigue todo el ritual de oraciones y bujías de Codemus. No sé muy bien en qué momento los judíos dejan de ser cristianos y los cristianos de ser judíos. Creo que en los judíos es principalmente a la hora de comer.


  Sea como fuere, empezaba a sentir náuseas así que me disculpé y me dediqué a un entrenamiento intensivo para contrarrestar lo que le había estado haciendo a mi físico. Me alejé de la cubierta superior de la nave para huir de la tentación de las-buenas-cosas-de-la-vida de Codemus. Había estado corriendo de arriba a abajo por las escaleras y practicando ejercicios abdominales en un corredor y habiendo hecho ya unos sesenta, quizá empezaba a jadear un poco, cuando se oyó esa voz por debajo de la puerta, al lado de mi nariz:


  —Por amor de Dios ¿quién está ahí?


  Era Moshe. Suspendí las flexiones y escuché. Al parecer, el tal Moshe era un marino de la Armada israelí cedido a Codemus para que actuase como veedor de su gobierno de ese proyectado viaje a través del tiempo. Diariamente se comunicaba, a solas, por radio, con una nave israelí y la mañana de mi secuestro en el Stac an Dhu Codemus le echó encima a los peludos y lo aisló en su habitación sin su aparato de radio.


  El parecía bastante furioso, pero yo no comprendía a qué se debía todo el barullo.


  —Todos queremos que este viaje se haga ¿sí o no? —dije—. ¿Tiene tanta importancia quiénes vayan? Al fin y al cabo la idea fue de papá.


  Tardó un momento en contestar.


  —¿Usted mismo va en la Cápsula de Tiempo? —murmuró.


  —Por supuesto —le dije—. Con Codemus. Entran sólo dos.


  —¿Pero por qué van al Mar Rojo? —preguntó.


  —No vamos al Mar Rojo —le contesté—. Vamos a Jerusalén a ver la muerte y resurrección de Nuestro Salvador.


  Entonces se oyó ese extraño ruido por debajo de la puerta. Al principio pensé que se ahogaba pero se estaba riendo y poco a poco se aclaró toda la patraña.


  Parece que a estos judíos no les interesa nada Nuestro Salvador —para ellos no fue más que un falso profeta— ni lo que le sucedió después de la crucifixión. La razón por la cual el Ministerio Israelí de Culto y Sectas estaba tan entusiasmado con las posibilidades de esta Cápsula-Tiempo era porque les permitiría reajustar los controles y enviar una unidad oficial que con miniestéreos y otros aparatos registrara la consagración del primer Templo de Jerusalén por el Rey Salomón. Tengo entendido que habían establecido la fecha exacta de este acontecimiento por medio de pruebas astronómicas y con ello podrían dar al nacionalismo israelí el impulso que necesitaba.


  Cómo si esto fuera poco se sospechaba que Codemus tenía otra chifladura. Aparentemente es un judío a la antigua usanza y se toma muy al pie de la letra lo que dice la Biblia. Ahora que tiene la Cápsula-Tiempo donde quería tenerla, se propone registrar el cruce del Mar Rojo por los israelitas mientras las huestes del Faraón los persiguen. Moshe está furiosamente en contra de este proyecto: por un lado, porque es probable que nunca haya sucedido y por el otro porque si sucedió no cree que se pueda determinar la fecha con suficiente exactitud como para poder registrarla en las setenta y dos horas, tiempo límite de permanencia de la cápsula. Lo cual sería un desperdicio.


  No sé a dónde me llevará todo esto, excepto a depender de mí mismo, y en tales circunstancias es cuando realmente actúo. Que me cuelguen si voy a ayudar a alguno de los dos bandos. Resolveré las cosas sobre la marcha y me ayudaré a mí mismo. Todo ese asunto de la consagración del Templo no me da ni frío ni calor. Con el gran misterio de la Resurrección para sondear y saber cómo era en realidad Jesús, ¡pretenden registrar una ceremonia del Templo! Claro está que yo no soy judío.


  Y tampoco soy suizo, me imagino, después de la quemazón de esta mañana. Esta mañana volamos sobre Solothurn e hicimos puré todo lo que estaba a la vista. Tuve que observarlo todo desde la cabina de control y me pareció experimentar una sensación de alivio, riéndome como loco para mis adentros. Lo único que espero es que nadie se haya herido en ese sector de la cola.


  Lo horripilante es que no me importó que destruyeran el Von und Zu. En cierto modo me alegré y estoy tratando de buscarle una explicación. Supongo que era el crucero ese y lo que se proponía hacer conmigo y con esos estudiantes. ¡Quiero decir que no había límites para nada! ¡Todo estaba permitido! Las cosas tienen que tener sus límites. Para eso está Dios.


  Fíjense lo que estábamos haciendo con ese grupo de gente joven, impresionable —control mecánico, reajuste mental, bebidas, drogas, sexo en todas sus formas. ¡No había valores de ninguna especie! ¡Una escala de valores tiene que existir! ¡Algo debe de haber en alguna parte, una revelación o algo así!


  Es por eso que tengo que llegar a la bóveda y regresar y encontrar alguna certeza. ¡Soy el único que puede abrir su puerta, mi palma viva! ¡Es una responsabilidad y muy terrible!, y dentro de un par de horas tendré que asumirla. Ahora nos dirigimos a Hy Brazil. Pronto nos envolverán las nubes azules de la energía magnética y tendré que ser implacable porque estaré absolutamente solo.


  Esta vez no estará Eliss.


  Volvamos a mí.


  Me encontraba con Annemarie entre las ruinas del gimnasio del Von und Zu, las llamas lo habían cortado en dos, cuando apareció Loid con sus rutinarias frases de consuelo.


  —Terrible —dijo—, terrible, pero saben, en cierta forma esto es un alivio para mí. La responsabilidad de llevar a gente joven a un planeta desconocido poblado por judíos despiadados es inmensa, inmensa. Saben que casi me alegro de que…


  —Bueno, yo no —dije, y soy consciente de que gritaba—. ¿Sabe lo que le pasa a la gente que casi se alegra cuando la derrotan? ¡Pierden Imperios! A los simuladores los huelo de lejos y Codemus es el farsante más grande que he conocido. Está enfermo y se rodea de gente enferma como Luke y Hatty. Y yo no casi me alegro de que mi mejor amigo haya caído en sus manos y es probable que no pueda escapar. A usted la carrera de Parryke puede no importarle, pero a mí sí. Y voy a rescatarlo antes de que se enferme como todos los que van en esa nave. ¡A mí los amigos me importan y las responsabilidades no me arredran!


  Cuando uno se enfurece siempre lleva las de ganar.


  —¡Mi querido muchacho! En esto estoy con usted, plenamente de acuerdo, pero han estropeado todos los espacio-tiempo del planeta.


  —No, no es cierto —dije—. Ahora se está acercando uno, y lo maneja uno de sus amigos.


  El gemido agudo y confiado de los motores del Bristol Rolls Angelo retumbó por encima del valle. Héctor, más bienvenido de lo que nunca me hubiese imaginado, aterrizaba con el Orgullo del Vallecico.


  Nos precipitamos a su encuentro. A la luz del amanecer los colores de caza de los McCardle lucían mejor de lo que uno podía prever, y la nave misma, en sus cautelosos giros, parecía positivamente mortífera. Era como si, por un error del tiempo, el remoto y turbulento pasado de la Galaxia se precipitase zumbando sobre nosotros.


  —Así es como llegaremos a Hy Brazil —dije.


  Naturalmente el viejo Loid apretó el pedal de retroceso y nos endilgó el habitual discursito del director: nave vieja, responsabilidad y toda esa historia.


  —Tiene mucha razón en cuanto al peligro —le dije—, y estuve pensando en lo de Neu Kongsholm. Creo que deberíamos enviar al Consejo de Educación de Spiez un informe sobre los peligros que allí existen. A ellos nos les importa que corramos algunos riesgos en Los Hijos, por las positivas ventajas de experiencia social que allí se adquieren, pero en Kongsholm la cosa es muy distinta. Allí los peligros llegan a alturas insospechadas y las experiencias útiles son mínimas.


  Loid no dijo nada, no es de los que conservan la cabeza en las discusiones. Seguimos caminando al encuentro del Orgullo del Vallecico.


  —Lo que ignoramos es si el joven lord estará dispuesto a llevarnos.


  La reacción de Héctor cuando le formulamos la pregunta fue muy simple:


  —¿Y la jovencita irá con ustedes, la preciosa Nadia?


  —Por supuesto que sí, Héctor. —¡La sangre que debo sacrificar en aras de la amistad!


  —Entonces yo soy su hombre y encantado de poder serles útil.


  Loid gastó sus últimos cartuchos para hacernos entrar en razón.


  —Lo que menos quisiera es que pensara que hay en esto algo personal, pero debo señalar: el Orgullo del Vallecico es una nave espléndida, ahora ya no las construyen así, pero es antigua y quizá más lenta que muchas en fase-tiempo. ¿Podría preguntarle, Héctor, cuánto tiempo demoró en llegar aquí desde Kongsholm?


  —Cuarenta y dos horas —dijo Héctor animadamente—. Partí menos de una hora después que ustedes.


  —Perfecto, perfecto —dijo Loid, un poco más esperanzado y volviéndose a mí agregó—: ¿se da cuenta de lo que quiero decir? Nosotros hicimos el viaje en menos de dos horas. Ahora, nave de Codemus, seguro más moderna, probable ya en Hy Brazil, persecución casi inútil.


  —Puede ser —repuse— si estuviera en Hy Brazil, pero Parryke le dio coordenadas falsas.


  Eso los puso en guardia.


  —Cuesta creerlo —dijo Loid—. Aunque Herr Parryke es un joven de muchos recursos, ¿cómo puede estar seguro de eso?


  —Porque la última noche en Los Hijos, cuando las cofalas lo habían dejado sin defensas, lo hipnoticé. Le enchufé dos cifras cambiadas en sus coordenadas, 476E en lugar de 438E.


  Me pareció oír el clic de la regla de cálculo de Loid.


  —Lo cual les dará un error de hasta seiscientos años luz —dedujo, sonriente—. ¡Hasta caminando podríamos llegar antes que ellos! Exageración perdonable, pero entrar y salir de fase en un recorrido de seiscientos años luz puede llevar su buen tiempito. —Sonrió otra vez—. ¿Qué les parece si nos ponemos en marcha?


  Partimos inmediatamente después del mediodía. Loid y yo decidimos que no estaría de más llevar un poco de chatarra. Todo dependía de lo que el Orgullo pudiera cargar y de lo que pudiese proporcionarnos Solothurn 6.


  Este último problema todavía me preocupa, no creo que la gente que vive en el corazón de la Galaxia se dé cuenta de lo desprovistas que se encuentran estas regiones remotas. ¡Empieza a invadirlas la maleza! Recuerden que me destaqué en Historia. Fíjense a cuántos montones de años atrás se remontan las grandes corrientes civilizadoras. En los dos últimos siglos no es mucho lo que se ha avanzado en Solothurn 6. Hace trescientos sesenta años que se colonizó Kongsholm, y casi seiscientos que los decadentes norteamericanos se infiltraron en Los Hijos. Habría que pensar un poco en todo esto.


  Lo único mortífero que nos pudimos agenciar en la ciudad fue un par de vetustos torpedos de fusión termotrópicos. No hubieran podido hacer saltar el campo magnético que rodeaba nuestro campamento, pero como los compramos nos permitieron adquirir un mortero de un gas paralizante y pensamos que nos podía ser útil.


  Otro de los detalles colaterales que me irritó es que tuvimos que tratar con un gobernador, ¡imagínense! Un gobernador en la democrática Confederación Suiza. ¡Primero dirán que llamar a elecciones cuesta mucho trabajo y terminarán por decir que respirar cuesta mucho trabajo! ¡Y casi no tenía condecoraciones el maricón! ¡Que el demonio lo lleve!


  De regreso al campamento cumplimos con nuestro deber democrático e hicimos votar a los estudiantes. Loid habló, toda ésa cursilería barata —espíritu de aventura, lealtad al camarada, canalla judía—, pero no les mostramos el Orgullo hasta después de la votación, mayoría absoluta, en favor del viaje a Hy Brazil.


  Capítulo Decimoprimero


  Ese viaje fue inolvidable.


  ¡Media hora para entrar en fase-tiempo! Luego debimos elevarnos a dieciocho mil metros de altura y hacía tanto frío que los patos de porcelana por poco echan a volar. Luego, la picada a tres mil millas por hora, y el planeta saltando a nuestro encuentro, y con el mínimo de impulso a las tres mil entramos en fase-tiempo en la segunda tentativa y atravesamos el planeta en lugar de estrellarnos contra su superficie. Como piloto, Héctor tenía su estilo personal.


  El vuelo nos llevaría por lo menos tres días. Estábamos atrapados en esa bodega pestilente. Ni siquiera había mucho que comer. Por eso decidimos convertirlo en algo memorable y no penoso.


  Organizamos un Certamen.


  El tema era «El Amor en la Vida Cotidiana». Y no creo haber visto jamás un Certamen mejor. Todo el mundo participó.


  Lo más fabuloso fue cuando nuestro tamborileo contra los costados de la nave era la única música, tan rítmicamente sutil que una nota hubiera parecido una vulgaridad y Perfume cantaba con su voz monótona la historia de una solitaria esposa y el regreso de su marido al hogar, y Robin y Louise lo bailaban, reptando y girando en forma tal que el ámbito reducido parecía estar facilitando los movimientos. Y todo el tiempo el tamborileo creciendo y decreciendo, diluyéndose y decreciendo.


  Esta vez, cuando hicimos poesía, no enseñé absolutamente nada. Todos se habían aprovisionado de drogas en Los Hijos y ocho estudiantes bajo los efectos de ocho drogas diferentes prepararon un simposio poético sobre el tema El amor en la Vaquería. Me hubiera gustado anotarlo y conservarlo, pero Loid dice que es mejor que esas cosas se pierdan en el olvido y Heronwood prescribe:


  «Una obra de creación demasiado perfecta puede muy bien atrofiar a su creador y a aquellos que se detienen a maravillarse ante ella».


  Cada tanto Loid nos cantaba un fragmento más de su balada acerca del maestro que hacía el amor por toda la Galaxia. Se acompañaba con un banjo de ocho cuerdas, y todo era espantosamente triste porque como es lógico todas sus palomitas se aburrían de él después de un tiempo pero él seguía enamorado de ellas.


  También Annemarie contribuyó con lo suyo: esa erótica y salvaje Danza de las jóvenes segaderas al terminar la cosecha que ella y las once muchachas han de haber pergeñado cuando se suponía que estaban destripando pescado en el túmulo de pizarra. Y después de eso todos hicieron el amor en todas las formas imaginables, y quizá en esas circunstancias hasta Heronwood no se hubiese opuesto a la relación entre maestros y estudiantes. Yo, sin embargo, me mantuve alejado de Nadia. Y durante todo el tiempo, mientras hacían el amor, alguien cantaba y durante todo ese tiempo Héctor permanecía taciturno en su agujero de comando y a una fase constante de uno en cinco nos llevaba hacia el planeta donde el Tiempo no existe.


  A cincuenta y seis horas de Solothurn, Héctor empezó a preocuparse por la forma en que los toma-tiempo Ingling dirigían la fase y salió de ella en el preciso momento en que nosotros terminábamos la Danza de los Robots Fabriles Enamorados, para hacer los retoques del caso.


  Todos nos precipitamos a ver el escudo de luz azul que permanentemente aísla a Hy Brazil de la Galaxia. Ocupaba la mitad del cielo y a pesar de que era azul había en ella cuarenta distintos matices de azul; no es una nube suave sino que tiene ángulos como los cristales de la escarcha y siempre hay latidos en su interior. Para mí fue lo más hermoso que vi en mi vida. Sólo pensar en ella da furia porque ya no se la puede volver a ver. Debió ser esa incontrolada masa magnética lo que enloqueció a los toma-tiempo Ingling, porque Héctor no pudo hacer nada con ellos. La única solución era volar a ciegas y aceptando esa condición lanzarnos sin vacilaciones y sin corregir el rumbo.


  Echamos una última mirada a la nube y luego nos hundimos en ella. Algo muy curioso sucedió entonces, que nadie se ha podido explicar. En fase tiempo, para ir de A a B, es preciso estar totalmente aislado del espacio que uno trata de evitar. Pero en este viaje, hasta la luz blanca de la fase tiempo se volvió azul y el chisporroteo electrónico comenzó a deslizarse por las paredes interiores de la nave.


  El Certamen había terminado. No creo que muchos de los estudiantes se dediquen en el resto de sus vidas a la creación artística tanto como lo hicieron en esas cincuenta y seis horas. Esa es nuestra falla. La educación se interrumpe. Se estrella contra la estabilidad doméstica y ¡carajo!, ¡se rompe las narices!


  Dormimos, holgazaneamos y contemplamos los juguetones fuegos fatuos electrónicos hasta que Héctor dijo:


  —¡Vuelvo a salir de fase-tiempo, si ahora no estamos en alguna parte, entonces no sé!


  El lento pulsar rítmico que se había convertido casi en parte de nosotros mismos se extinguió y las estrechas ventanas se despejaron. Después del escudo, el gran cuenco.


  Las estrellas y la obscuridad de fondo habían desaparecido. Acabábamos de atravesar la muralla del escudo azul. Frente a nosotros resplandecía un gigantesco sol blanco que ocupaba el centro de una esfera magnética azul. Se podía ver a ojo desnudo los cinco planetas que giraban a su alrededor porque no había otras estrellas que interfiriesen. Nos encontrábamos en el cerrado mundo de Hy Brazil.


  Nuestros datos astronómicos nos indicaban que el cuarto planeta sin luna era nuestra presa. Cuatro minutos de retroceso en fase-tiempo nos colocaron en órbita cerrada alrededor de un planeta oceánico que tenía dos grandes casquetes polares nevados y tres pequeños continentes unidos por cadenas de islas. A una milla de distancia se destacaba la isla de Papá, como siempre la llamaba el viejo Parryke; un punto de tierra a miles de millas de distancia de cualquier otro, próxima a la línea ecuatorial en el hemisferio sur. Su mismo aislamiento desalentaba la investigación. Extraños destellos u olas de calor flotaban sobre ella.


  —Me parece —dijo Loid nerviosamente— que se impone un desembarco cauteloso. Uno nunca sabe quién puede haber llegado antes que nosotros: judíos, rayos Láser, ¿se dan cuenta?


  Pero el espectrógrafo no registró ninguna presencia metálica mientras costeábamos la isla, una maciza franja de greda y roca. Encallamos en la arena, espantando a las bandadas de pájaros de la orilla. Era triangular, de unos cuatro por cuatro por cuatro. Dos de sus ángulos eran montañosos y terminaban en blancos acantilados, el tercero era una baja playa con dunas. Las laderas de las montañas estaban cubiertas de vegetación y el centro de la isla era boscoso.


  Desembarcamos en una ancha playa arenosa entre las dos puntas de greda. Yo fui el primero en saltar a tierra, el Gran Líder. Era un lugar nada común: olas suaves, multitud de pájaros blancos y negros picoteando en la arena, una ondulante cortina de árboles altos que nos aislaba del interior de la isla. Una bandada de pájaros zancudos levantó vuelo con una especie de graznido, ¡Arkh! ¡Arkh! ¡Arkh!, haciendo que todos los habitantes alados de la playa comenzaran a bullir gritando, llamando, agitándose y revoloteando.


  —Este lugar —dijo Kurt de pie junto a mí— no tenía necesidad de nosotros.


  Comprendí lo que quería decir.


  —¡Imitemos a los pájaros! —gritó Nadia. Se arrancó de un manotazo lo poco que llevaba encima y se arrojó al mar. ¡Hurra!


  Todos la siguieron, dejando un reguero de uniformes naranja sobre la arena húmeda, y por un rato fue imposible sujetar a nadie. Construyeron un muro de arena e improvisaron la danza de las olas y el muro; enterraron a Loid en la arena hasta la nariz y luego arrastraron a Héctor y lo zambulleron en el mar. El pobre Héctor no sabía para qué lado mirar. No era ningún tonto, pero le temblaban las rodillas.


  —¡Ustedes son un hato de salvajes! —dijo—. ¡Es una suerte que mi padre no pueda verme ahora, pues no sé qué es lo que me diría!


  Cuando nos sacamos de encima ese olor a pescado llevamos a Héctor hasta el Orgullo para que lo estacionara en el linde del bosque. Dijo que él permanecería en su nave.


  —Tengo que revisar toda una serie de toma-tiempos. Quizá una de las chicas pueda quedarse y darme una mano. Pero las chicas no estaban de humor de dar manos y lo dejamos hurgueteando melancólicamente las entrañas de su máquina mientras nosotros nos internábamos por el bosque en busca de la casa mecánica de Parryke. El viejo Héctor se las iba a ver negras para adaptarse a las volubles costumbres amorosas de Nadia. Eso me hacía sentir viejo.


  No sé muy bien cómo, pero la isla parecía darle la espalda al mar. Ni bien se trasponía la primera hilera de árboles, uno se olvidaba de su existencia. Tenían grandes troncos dorados, altos, que se elevaban a alturas enormes antes de que brotaran las primeras ramas y se hubiera dicho que las hojas habían tratado de ser doradas antes de que alguien las obligara a permanecer verdes.


  No pasó mucho tiempo sin que la isla nos demostrase qué se proponía. Estábamos trepando la primera lomada.


  —¡Gente! —gritó Robin desde la vanguardia—. ¡Todo un grupo!


  Descendiendo la pendiente se encaminaba hacia nosotros un grupo de unas veinte personas, casi todas jóvenes, más bien recias de aspecto y vestidas con breves corpiños y pantaloncitos.


  Loid y yo nos acercamos a la cabeza de la columna para formar el comité de recepción.


  De pronto, me estremecí. Había algo familiar en ellos, el color naranja, el extraño silencio.


  ¡Éramos nosotros!


  Venían en línea recta a nuestro encuentro, conversando y parloteando en silencio, pisando ramas que no crujían, sin prestarnos ni la más mínima atención.


  Todos retrocedimos enloquecidos.


  Nuestros fantasmas pasaron a nuestro lado; tuve una fugaz visión de mí mismo hablando con Nadia; con ciega indiferencia desaparecieron en silencio de nuestra vista, rumbo a la costa.


  Dos de las chicas gritaron cuando desaparecimos; todos se volvieron hacia Loid, lívidos y temblorosos.


  —¿Quiénes eran?


  —¿Qué está sucediendo?


  —¿Vamos a morir, Herr Loid? ¿Vamos a morir?


  —Son los Fantasmas-Tiempo —dijo Loid con firmeza.


  —¡Fantasmas! —Las muchachas son siempre histericonas.


  —Fantasmas-Tiempo —repitió Loid—. Nunca los había visto, ni sabía que existían, pero eso eran. Tienen que prepararse para más cosas de éstas. Aquí no hay reglas, tiempo, magnetismo, no sé qué va a pasar. Aquí no rige de la A  a la Z, más probable es que sea de la Z a la A, ¡o peor aún! ¡Podrían verse a ustedes mismos pasado mañana; podrían verse antes de ayer! Nada que hacerle. ¿Quieres verlo, Louise? —le guiñó un ojo—. Puede ser útil, puede ser muy embarazoso. ¿De acuerdo? ¡Vamos entonces!


  Apabullados y muy juntos proseguimos nuestra marcha, espiando en todas direcciones por lo que pudiera suceder. A nosotros mismos no volvimos a vernos pero hubo algunos otros no-sucesos. Un pequeño halcón se abalanzó sobre un pájaro en un claro del bosque y yo juraría que en realidad no sucedió porque no hubo ningún susurro, ningún grito. Y estaba ese arbusto cubierto de campanillas blancas. No soplaba ni una brisa bajo los árboles; sin embargo, algunas de sus ramas florecidas se meneaban como las colas de los perros y algunas estaban absolutamente inmóviles. Lo curioso era que cuando se las miraba de cerca, las mismas ramas se agitaban y al mismo tiempo estaban quietas, y cuando uno extendía la mano para inmovilizar las que se agitaban, no había ramas. La mano pasaba a través de ellas.


  Ese arbusto nos tranquilizó Nadie se iba a hacer encima por unas campanillas fantasmas. Era evidente que el desequilibrio magnético no se limitaba a dislocar el Tiempo en todo el sistema solar de Hy Brazil sino que producía pocos ecos temporales en la superficie real del planeta. Aquellos chisporroteos que habíamos observado al circundarlo debían formar parte de ellos. Cada vez que vislumbrábamos un ligero temblor en el paisaje, teníamos que prepararnos para una nueva rareza.


  Llegamos a un claro. Había una loma cubierta de césped donde asomaban sus corolas pequeñas orquídeas amarillas.


  —¿Oyes algo —preguntó Annemarie—, algo así como una música?


  —Escuchen —Alyosha rompió a cantar.


  
    Desde las Galaxias lejanas Hasta las montañas amadas,


    ¡es el Himno Nacional!

  


  Y era verdad, grabado por un conjunto de bronces, sin coros. Mientras se apagaba el sonido de las trompetas, un tejado brillante, puntiagudo, comenzó a asomar con bruscos movimientos en lo alto de la colina; se elevó seguido por un octógono de vidrio, luego un primer piso sin ventanas y a continuación una planta baja con algunas ventanas y una puerta y por último la gruesa viga que hacía las veces de cimiento. Al terminar el himno, el movimiento cesó. Era la casa mecánica de Parryke, un suburbano engendro de plástico en esta isla perdida.


  —Probablemente se llame Los Pinos o Paisaje de Grindlewald —dijo Nadia—. ¿Se mueve con el sol?


  —¿Qué sol? —preguntó Kurt.


  Mirábamos hacia arriba. El sol real brillaba en el medio cielo, próximo al mediodía, pero hacia el oeste un rojo sol fantasma llegaba al ocaso.


  —Va a ser un poco confuso saber cuándo llega la noche —comentó Loid.


  Subimos la cuesta hacia la casa. Parecía al acecho, a la defensiva. Era lo más aburguesado que uno pudiera imaginar.


  Una escalera nos salió al encuentro.


  —¡Adelante! —nos instó una enérgica voz grabada—. ¡Siéntense! —retumbó en el vestíbulo la misma voz. Pero nosotros no nos sentamos sino que curioseamos a nuestro alrededor.


  Y en todas partes las puertas se abrían automáticamente, había plataformas antigravedad en lugar de escaleras, las cocinas ofrecían variedad de platos, los bares le metían a uno la botella por las narices. Por todas partes cosas que intentaban impedir que uno fuese uno mismo. Me hubiera gustado recorrer el maldito lugar provisto de un hacha. No me extraña nada que la gente se volviera chiflada y temerosa de Dios en una casa como ésa. La gente necesita maestros.


  El dormitorio de Parryke se conservaba como cuando él tenía diez años: fotografías de ases del fútbol cubrían las paredes y sobre su almohada un gran conejo azul. Supongo que yo nunca tuve grandes conejos azules a los diez años.


  Y ahora, para sustituir el gran conejo azul, andaba a la pesca de Dios. Sin embargo, todo eso daba cierta tristeza.


  El piso superior era un laboratorio, una maraña de cables y palancas. Allí, sobre un escritorio, encontramos el sobre:


  «Para mi hijo».


  —Problema moral —dijo Loid—. ¿Lo abrimos o se lo dejamos a Codemus?


  Todos nos habíamos amontonado en el laboratorio. Era evidente que lo íbamos a abrir.


  —Cuando tenemos que vérnoslas con una cofradía de creyentes —dije— todo vale.


  Rasgué el sobre y leí en voz alta.


  
    «Querido muchacho:


    No regresaré. Codemus me ha demostrado que el camino de la verdadera fe es creer de todo corazón. Espero que tú también elijas este camino. He perdido demasiado tiempo aquí, lejos del mundo. Soy un pecador…».

  


  —¿Qué es eso? —preguntó Robin.


  —Significa que despreciaba su naturaleza verdadera —dije.


  «… soy un pecador y espero que Dios en su misericordia me conceda los años de vida necesarios para expiar mis pecados predicando su palabra y difundiendo su Evangelio entre todos los hombres. Creo haber conseguido ya llevar a mis fieles amigos los Farines al conocimiento de nuestro Salvador y al renunciamiento de sus antiguas, erradas costumbres».


  —¿Quiénes son esos Farines y Evangelios? —preguntó Kurt.


  —Sospecho que los Farines son los peludos —le contesté—. Recuerdas, los extraños que se tragaron el whisky dopado en la Respire-hondo-al-posarse. Y ese Evangelio es la idea de que hay que matar todos los años al héroe popular para que prosperen las cosechas.


  —¿Y eso hace prosperar las cosechas? —Reteif siempre tomaba las cosas al pie de la letra.


  —Bueno, ya basta —dijo Loid—. Siga leyendo.


  
    «Si no puedo encender en tu corazón la llama que arde en el mío, acaso quieras viajar en la Cápsula-Tiempo para ver a nuestro Salvador en carne y hueso, como durante tanto tiempo pensé hacerlo yo mismo. Si así lo haces, mis bendiciones te acompañarán, pero recuerda que nuestro enemigo el diablo merodea como un león rugiente en busca de su presa. ¿Quién puede saber qué celadas nos reserva el Tiempo mismo?


    He trasladado la bóveda que contiene la Cápsula-Tiempo al lugar donde hemos sido más felices. Lo has de recordar. Si mis cálculos se basan en datos correctos presenciarás la muerte y la bendita resurrección de nuestro Salvador. Sólo se puede hacer un viaje. El regreso provocará muchos disturbios a esta isla y a todo Hy Brazil. Lleva contigo a Codemus y a nadie más. Siéntate en el asiento doble y pon tu mano entre las dos aerax amarillas.


    He dejado la alacena-tiempo repleta de víveres, querido hijo, recordando tu buen apetito. Hoy hice una última caminata a los acantilados para juntar frutillas silvestres.


    Con todo mi amor.


    Tu viejo padre y nuevo hermano en Cristo Jesús redentor de todos los hombres».

  


  Eso era todo. Todos habíamos enmudecido.


  —¿Han escuchado alguna vez algo tan pervertido, tan enfermo como esto? —dije.


  —A mí me pareció hermoso —dijo Nadia—. ¡Y la sensiblera lloraba a lágrima viva, se dan cuenta!!


  —¡Y es tan triste —dijo Louise— pensar que el querido viejecito está muerto y su hijo preso!


  —Muy muy interesante —dijo Loid—. ¡Ahora empiezo a comprender el porqué de todo este ajetreo! ¡Por fin una verdadera máquina de tiempo y sólo un viaje! No es de extrañar que los israelíes anduvieran a los saltos. Si no son historia no son nada. Podrían grabar a David y Saúl, el Cautiverio de Babilonia, a Tito saqueando Jerusalén. ¡Se lo imaginan!


  —E imagínense lo que podríamos hacer los suizos —dijo Annemarie. Nunca la había visto tan entusiasmada—. Podríamos rever la historia de Guillermo Tell.


  —El salto desde su barca a la Tellsplatte, desde el Vier-waldstátter-See —dijo Alyosha.


  —¡El juramento en la pradera de Rütli! —agregó Robin.


  —¡Y de Sempach!, ¿qué me dicen? —intervino agitadamente Reteif—. Podríamos ver a Arnold von Winkelried recibir «con un generoso abrazo en su solitario corazón, un manojo de mortíferos venablos austríacos».


  —Yo preferiría ver el Partenón antes de que los turcos lo volaran —dijo Nadia— o la catedral de Chartres antes de que cayera en manos de los chinos.


  —Por cierto que las posibilidades son infinitas —dijo Loid moviendo afirmativamente la cabeza—. Debemos buscar esa bóveda.


  —No sé qué es lo que ustedes se proponen —dije y tampoco yo sabía lo que quería—. Ahí tienen; un viejo chiflado que vivía en el pasado y miren a dónde lo llevó. ¡Salvadores, Resurrección, pecado y toda esa cháchara! Debemos vivir en el presente, ¿sí o no? El pasado sólo puede traernos males. Lo único que nos debe preocupar es liberar a Parryke, y ahora en cualquier momento puede aparecer zumbando sobre nuestras cabezas un Tiempo-Acorazado erizado de láser y qué-sé-yo-qué más, mientras nosotros damos vueltas y vueltas en busca de un viejo y pervertido miraretroscopio.


  —Mmm —dijo Loid dirigiéndome una mirada ambigua—. Algunas veces me pregunto qué idea tiene usted de lo que se proponen su Colegio y nuestro Servicio de Educación. Tenemos que conversar al respecto. Por ahora lo que veo es que esta caja de sorpresas tiene un campo magnético. Sugiero que acampemos aquí por esta noche. Por lo menos no huele a pescado. Todos ustedes vuelvan a la nave, todos. Luego formaremos tres cuadrillas. Frau Annemarie, usted supervisará el camuflaje con ramas del Orgullo. Yo me ocuparé de hacer transportar nuestras pertenencias de la nave a la casa y quizá buscaré la bóveda. Usted, Herr Eliss, es joven y activo, así que puede encabezar un grupo de exploración que recorra toda la isla. ¡Qué día memorable estamos viviendo, memorable!


  Considerando que yo era la única persona no interesada en la bóveda, fue una ironía que yo, personalmente, descubriese ese trasto viejo.


  Dividí mi grupo de seis en tres parejas, a cada una de las cuales les asigné un tercio de la isla. Da la casualidad de que yo estaba con Nadia. Si uno es el líder, no veo por qué no puede sacar alguna ventajita de vez en cuando. Ya había perdido bastante.


  Estábamos en el promontorio occidental de la isla, trabajando duro. No sé si todos se habrán dado cuenta, pero cualquiera que hace el viaje a la Tierra se vuelve socialmente insoportable. Nadia había hecho ese viaje.


  No hacía más que hablar de los mosaicos de Monreal en la tierra, comparándolos con los mosaicos plásticos transeúntes de la Municipalidad de su pueblo natal en Neu Speiz. Por lo visto no se podían ni comparar y patatín patatán; pero yo no la escuchaba.


  —¿Te gustaría que me colgara del borde del acantilado y diera un salto hacia atrás para quedar de pie? —le pregunté, y antes de que pudiera decir que no, como siempre hacen las mujeres, desaparecí por debajo del borde, dejando solamente mis manos visibles. Sólo cuando estaba en esa posición descubrí que no se trataba de un borde pues había un pequeño sendero a mis pies, y me dejé caer. Al ver desaparecer mis manos, Nadia dejó escapar un alarido, y en realidad debió de ser muy impresionante. El sendero llevaba hacia una cornisa tallada en la roca y cubierta de césped. No es necesario que cuente el resto. En esa cornisa había una caverna, y en la caverna, vaya a saber cómo pudieron llevarla hasta allí, la famosienta bóveda de cemento, tamaño natural, o si lo quieren saber con mayor exactitud, mi cubo de uno ochenta de lado.


  Arriba, Nadia seguía aullando, pero de las mujeres intelectuales con las cuales uno no puede hacer el amor, es preciso tomarse un descanso semanal, de modo que anduve durante un rato merodeando alrededor de la bóveda, palmoteando la puerta como esperando que se abriese. Fue así como se me escapó el temblor, pues cuando volví a la cornisa había dos soles en el cielo, el fantasma un poco más abajo que el real.


  Sin embargo, lo más digno de verse era el Temor de Dios descendiendo velozmente sobre la isla.


  Cuando lo descubrí se encontraba a mil ochocientos metros y por un instante no pensé que fuese el verdadero, pues el único sonido audible era el de las olas a mis pies. La veía con toda claridad, hasta el láser listo para actuar en la proa. Por la forma en que avanzaba, era evidente que algo andaba mal. Mientras la observaba, corrigió dos veces su caída hacia la izquierda y su ángulo de descenso era aun peor que el del Gran Almirante Ascher. Luego desapareció por detrás del promontorio.


  De un triple salto mortal volví al acantilado y le pregunté a Nadia, antes de que pudiera recobrar el aliento, dónde había aterrizado.


  —¿Dónde aterrizó qué? —me dijo, y saben una cosa, ¡ella no había visto ni rastros del temblor de tiempo, y a apenas cuatro metros de donde yo me encontraba!


  Era todo un enigma. Ese sol fantasma había rondado por el cielo una hora después que ahora pero pudo haber sido mañana o pasado mañana o incluso ayer. Y el Temor de Dios, ¿había aterrizado o se habría estrellado? Si alguna otra nave la había atrapado, ¿quiénes habían sido: nosotros o los israelíes? Si no habíamos sido nosotros, tenían que ser los israelíes y nosotros no los queríamos ver rondando en busca de cápsulas de perversión. ¡Así que teníamos que ser nosotros! ¡El Tiempo me obligaba a hacer algo a fin de impedir que algún otro lo hiciese en mi lugar!


  —Lo siento, Nadia —le dije—. No te amaría tanto si no amara más mi honor.


  Y partí. En seis minutos justos corría las dos millas que me separaban del Orgullo, pero debo reconocer que era cuesta abajo.


  Cuando llegué a la orilla como una tromba me vi a mí mismo ocho horas antes construyendo castillos de arena en la playa, pero uno se harta de ver sus propios fantasmas.


  —¡Disparemos! —le grité a Héctor—. ¡Ahí vienen! —Y yo mismo no hubiese podido despegar más rápido. Tuve tiempo apenas de saludar con la mano a Annemarie mientras destruíamos toda su artesanía de ramaje, y ya estábamos en el aire.


  —¿Dónde se encuentran? —quiso saber Héctor, lo que era difícil de contestar pues yo mismo tenía una idea apenas vaguísima y estos temblores de Tiempo parecen cosas de locos si uno no los ha visto. Así que lo hice penetrar en un cinturón de nubes a unos mil metros de altura y a dos millas al oeste del promontorio y estacionar allí sobre los antigravedad mientras yo trataba de dilucidar mis múltiples corazonadas. Héctor rezongaba y mascullaba pero ya estábamos arriba y allí nos quedamos, y los minutos pasaban. Yo me mordía las uñas y de vez en cuando los pulgares para cambiar de sabor. Aun cuando yo tuviese razón y Codemus se presentara, como yo lo sospechaba, en la práctica dependíamos del azar. En mi opinión, lo único que nos quedaba por hacer, en caso de que Codemus se descolgase en la isla de Papá con un Tiempo-Acorazado, era entregarnos antes de empezar a perder. Yo tenía que ganarle de mano.


  No sacábamos los ojos del radar, pues desde luego no se podía ver nada en esa nube, y muy pronto un leve ping se reflejó en la pantalla a unas cinco millas por encima y sesenta millas a nuestra retaguardia. No había duda: era el Temor de Dios. Si nosotros los podíamos detectar con el radar, también ellos podían detectarnos a nosotros, pero yo confiaba que estuviesen en pleno éxtasis religioso al encontrar Hy Brazil después de tantos años luz. Recordaba cómo nosotros mismos nos habíamos quedado pegados a las ventanillas cuando aterrizamos.


  Cuatro, tres, dos millas, descendía con la velocidad de una bomba. Me imaginaba a Codemus haciendo muecas raras allá arriba y me preguntaba qué le habría pasado a Parryke por haberle entregado falsas coordenadas; por lo menos le habrían suprimido la panceta a la hora del desayuno. Y durante todo ese momento esperaba que nuestra cola estallase de un segundo a otro, tan cerca se hallaban. Debían estar enloquecidos felicitándose unos a otros.


  Cuando llegaron a nuestra misma altura, salimos repentinamente de la nube y los vimos por primera vez, descendiendo como un relámpago en un reflejo solar tan deslumbrador que parecía una canallada echarlo a perder.


  Disparé simultáneamente los dos torpedos de fusión, uno en línea recta, el otro con una ligera desviación a la derecha. Si torcía a la izquierda, lo atrapaba, porque los torpedos eran termotrópicos, pero como era material viejo necesitaban tiempo. Ese era el segundo riesgo que me corría.


  Resultó. El Temor de Dios se inclinó a la derecha, directamente contra el segundo torpedo que se alojó en su jet de estribor. No fue muy impresionante. Un resplandor blanco rasgó la panza y desapareció al instante. Pero el motor había quedado inutilizado. Codemus corrigió bruscamente la dirección para aterrizar.


  Ahora venía mi tercer riesgo. Difícilmente El Temor pudiera entrar en fase-tiempo con un solo jet, por potente que fuese, y ahora cojeaba. Sin embargo, si estacionaba sobre los antigravedad, en dos minutos, con su láser, podría pulverizarnos en pleno cielo. Es decir, si nosotros permanecíamos en las inmediaciones.


  Una vez lanzados los torpedos, estábamos inermes, pues no podíamos utilizar el gas paralizante. Lo que había que hacer era evitar que Codemus se enterase de esto. Yo lo quería en tierra y cuanto antes mejor.


  —¡Lárgate, Héctor! —le dije—. A toda máquina y con los jets al máximo.


  Lo hizo sin asomo de protesta.


  —¡Adelante el bravo clan McCardle! —rugió, y descendimos en picada.


  Me es difícil imaginar lo que pensó Codemus cuando vio un espacio-tiempo de trescientos sesenta y cinco años abalanzarse sobre él. Nuestro aspecto era terrible y sonábamos como los jinetes del apocalipsis. ¡Tal vez pensara que llevábamos espolones como los fenicios! Cualesquiera que fuesen sus pensamientos, no le duraron mucho. En plena fuga se aferró a su único jet y tambaleándose buscó refugio en el extremo de la isla cubierto de dunas. Ese ha de haber sido el momento en que yo había visto su fantasma en el temblor de tiempo.


  Con solo un motor y un campo de aterrizaje ondulado es preciso recurrir todo el tiempo a los antigravedad, pero nosotros todavía le pisábamos los talones. Intentó detenerse en seco, para ocultarse prontamente del alcance de nuestras inexistentes armas, unos segundos demasiado tarde, chocó violentamente contra una duna, se ladeó y torció en un ángulo de veinte grados el único motor que le quedaba.


  En suma, un desastre.


  No pude resistir hacerle un pito catalán. Garabateé rápidamente sobre un anotador:


  «Los suizos nunca duermen la siesta después del almuerzo», hice que Héctor se acercara otra vez y lo dejé caer. Si uno asusta a sus enemigos hasta la lividez, los hace caer en la estupidez.


  Luego regresamos canturreando a nuestro sector de la isla y allí aterrizamos.


  Ahora que esa nadita de Parryke está otra vez en las pantallas de visión, dejémoslo hablar un rato.


  Cuando Codemus me dijo que estábamos sobre Hy Brazil y me ordenó que buscase la isla de Papá, era la primera vez que me dirigía la palabra desde que me hicieran tomar la droga de la verdad y descubrieron que les había mentido acerca de las coordenadas. Era la primera vez después de tres días espantosamente aburridos; ¿y saben que lloraba cuando me lo pedía? ¡Lloraba de verdad, lágrimas saladas que le hacían surcos en los afeites de la cara!


  —Padre y profetas de mi pueblo —decía con esa voz quebrada mientras me arrastraba a una ventanilla—. ¡Estamos llegando, estamos llegando a los testimonios, los testimonios de mi pueblo!


  La vieja máscara de ternura había desaparecido. Con él estaban Luke y Hatty, pero el viejo Moshe seguía a la sombra.


  Era el planeta que buscábamos, en eso no había error, pero la isla de Papá por poco me pasó inadvertida, no me había dado cuenta de lo solitaria que era. Por supuesto, solo tenía diez años cuando estuve allí por última vez. Cuando la identifiqué y comenzamos a descender saliendo de la órbita, Codemus no cabía en sí de entusiasmo.


  —Ahora veremos la suprema revelación del Altísimo —decía y estiraba el cuello a medida que las nubes y el mar avanzaban a nuestro encuentro. Esto será para mi pueblo un faro de luz y una verdad que les recordará lo que fueron y lo que son. Será un golpe mortal para los impíos y una llama que arderá para los fieles por los siglos de los siglos.


  Me di cuenta de que ahora ni siquiera se molestaba en fingir que quería encontrar a nuestro Salvador. Retrocedí unos pasos y en ese momento alcancé a ver el punto luminoso en el radar. Estábamos a cuatro millas de altura y a unos mil metros de distancia había algo estacionado en medio de nuestra ruta y visible para cualquiera que hubiese prestado alguna atención a los instrumentos. Íbamos con piloto automático pero evidentemente Codemus no tardaría en hacerse cargo de la máquina. Otra cosa era evidente: sólo a un fatuo temerario como el viejo Eliss se le ocurriría pensar que todos los demás eran tan estúpidos que él podía estacionar en el trayecto de un Tiempo-Acorazado moderno y salirse con la suya. No sabía qué se traía entre manos pero debía estar tratando de ayudarme, pobre imbécil.


  No me gustó hacerlo, porque con Dios no se juega, pero no me quedaba más remedio que hacerme el loco religioso. Me saqué un zapato y lo estrellé contra la pantalla del radar. El tubo principal estalló con un terrible pop y todos se dieron vuelta para ver si me había dado un ataque de locura o qué.


  —Nunca saldrán de aquí —les dije, mirándolos con ojos de extraviado—. ¡No son dignos de ellos, ninguno de nosotros, ninguno!


  —Mi querido Parryke —dijo Codemus todavía sin entender—. ¿Qué está diciendo? Un tubo de radar roto no nos va a obligar a quedarnos en Hy Brazil. ¿Que no somos dignos de qué?


  —Llevamos en nosotros a todos los demonios —proseguí— somos presa de todos los espíritus malignos, la jaula donde habitan todos los pajarracos impuros y abominables. —Agitaba mi otro zapato y nadie sabía qué hacer conmigo, a pesar de que Chicko se me estaba acercando furtivamente, cuando de pronto se encendió la luz roja que anunciaba Armas en las Cercanías y una campana empezó a repicar como enloquecida.


  Eso los hizo volver en sí. Codemus se precipitó al asiento del piloto y giró bruscamente a la derecha. Entonces la nave toda se estremeció como perforada por un taladro. Hatty pegó un alarido.


  —¡Nos la dieron! —pero nadie más dijo nada. Otras tres luces rojas parpadearon en el tablero. Entonces, en la pantalla retrovisora, que hasta ese momento había permanecido en blanco, apareció esa máquina fantástica. Les juro que cuando la vi supe que era cosa del viejo Eliss. Era algo así como lo que se ve en las historietas infantiles de pacotilla, saben: «el Vorgut de Dragonskold arrasó el palacio de los Señores Marcianos de la Guerra», ¡y los colorinches!


  Codemus se limitó a murmurar «Padre Abraham» e hizo descender a la nave en picado. Todos nos aferramos a algún objeto firme de la cabina. Pensé que nos íbamos a estrellar contra los acantilados que se nos acercaban pegando bandazos, pero Codemus logró esquivarlos. Luchaba por controlar la nave y el rugido de eso que teníamos detrás de nosotros era paralizante ahora que nuestra velocidad había disminuido bruscamente.


  —A esta distancia no pueden fallar —dijo, y cerró el contacto de los motores. Caímos como si el piso hubiese desaparecido y yo me abalancé sobre Codemus. El tironeó de los comandos. Carreteamos y luego se produjo esa espantosa mezcla de choque y estallido que hizo que todos fuésemos a dar contra Codemus. Solo Chicko quedó suspendido del cielorraso por su brazo-ventosa extensible. Habíamos llegado a tierra.


  —Muy bien —dije—. No se moleste en decírmelo, ¡estoy listo! Póngame con Moshe. Me he unido a las filas de los sospechosos.


  —Mi nave —dijo Codemus con furia contenida—. Hiciste estallar mi nave. Primero te hiciste hipnotizar para que perdiéramos tres días en búsquedas y ahora nos haces caer en una emboscada. ¡Esto estaba planeado desde el comienzo!


  —Lo mismo que su idea de desperdiciar la Cápsula-Tiempo para presenciar un acontecimiento que nunca sucedió —le dije—. Eso también estuvo planeado desde el principio. Sabemos que Nuestro Señor existió realmente y obró auténticos milagros en nombre del Padre. Moisés es leyenda a medias y el cruce del Mar Rojo no es más que el recuerdo de algún accidente en un pantano. Podía haber elegido entre la realidad y su sombra y eligió la sombra.


  Un brazo-ventosa se me prendió al cuello.


  —Para abrir la bóveda —dijo Codemus con firmeza— necesitamos el tacto de tu palma viviente. Pero no se especifica cuánto tiempo, después de eso, debes seguir viviendo. Sin embargo, vivirás lo bastante para ver al testigo de mi viaje. ¡Llévenselo!


  Fui a parar a uno de los compartimientos de la bodega. El viejo Eliss se había portado como un rey. Ahora nadie confiaría en mí ni un ápice. Iban a desperdiciar el viaje al Tiempo Pasado en un desierto vacío, ¡y Papá que me había preparado ese viaje para mí, sólo para mí! Quizá lo hubiera planeado para poner a prueba mi fe. Y entonces pensé ¡al demonio con mi fe! Lo que quería era construir mi vida sobre la certeza de un salvador personal. Quería que la Ciencia me llevase a verificar lo maravilloso imposible, el Hombre obra de Dios, la carne triunfando sobre la muerte. ¡Dios, cuánto lo deseaba!


  Al anochecer, dos peludos me llevaron a presencia de Codemus en la cabina principal. Todo el mundo se encontraba allí, hasta Moshe, todos a la expectativa. Me sujetaron con una de esas esposas de campo magnético, con Codemus a mi derecha y Chicko a mi izquierda. Sé que Dios es el padre de todas las cosas pero me asqueaba estar esposado a Chicko.


  —Ante todo —dijo Codemus en voz baja— deseo pedirle disculpas por las amenazas proferidas contra usted. Eran indignas de un judío y me desdigo de ellas. Estaba muy nervioso. Perdóneme.


  —Está bien —le dije. Nunca podía hacerle frente cuando se suavizaba en esa forma. Me alegré cuando volvió a levantar la voz y a representar su papel habitual.


  —Sabe lo que le sucederá si se aleja más de seis metros de cualquiera de nosotros. Los circuitos de sus esposas se cerrarán y se le empezarán a quemar las muñecas. Su lema será: ¡no perderse en el bosque! A usted también, Evakoff —hizo un gesto en dirección a Moshe— se le aconseja mantenerse cerca de sus guardianes sin rostro. No dejo a mis espaldas a ningún enemigo para evitar problemas. A usted, mi querido Parryke, con su palma invalorable, quiero tenerlo muy cerca de mí. Me propongo conseguir la bóveda antes de la mañana, y quiero estar seguro de conservar la llave en mi poder. Usted tiene una predilección por la violencia física. Recuerde que llevo esto.


  Me metió debajo de las narices esa porquería del paralizante y luego abrió la puerta. El suave aire de la noche y el llamado de los grajos penetraron en la cabina. Era igual que en mi niñez.


  —Ahora —prosiguió— nosotros, los de la vanguardia, nos desplegaremos en abanico en grupos de tres. Sólo estableceremos contacto radial en caso de emergencia. Luke, tú con el grupo del rayo láser, nos seguirás tres minutos más tarde. Los bosques de la isla carecen de vegetación a ras de suelo. No habrá dificultades.


  Partimos. En el instante en que me alejé de Chicko sentí un intenso dolor en la muñeca izquierda, lo cual quería decir que Codemus no mentía con respecto a las esposas. Sin embargo, era demasiado optimista al creer que no tendríamos dificultades en los bosques. ¡Me pregunto qué clase de instrucción suponía nos daban en el Colegio! Heronwood dice:


  «Un maestro no debe frustrar las promesas del cuerpo». Imaginaba que nuestro Salvador debía ser algo semejante.


  Disfruté del paseo por el bosque. En el cielo, de un azul profundo y resplandeciente, no brillaba una sola estrella. Pero Codemus no podía reptar ni para salvar su vida. Parecía bien conservado para su edad, pero la rutina de las cosas-buenas-de-la-vida no tardó en hacerse evidente. Una raíz perfectamente visible lo hizo trastabillar y el choque metálico de su paralizador ha de haberse oído con toda nitidez a cien metros de distancia. Chicko temblaba como una gelatina pero guardaba absoluto silencio y se sostenía sobre sus ventosas con una agilidad de todos los demonios.


  Debíamos estar a media milla de la casa cuando los paralizantes a nuestra derecha comenzaron a chisporrotear. En la radiopulsera de Codemus se oyó muy alta la voz de Hatty.


  —Grupo de enemigo a la vista. Dispararon contra nosotros pero no creo que hayan herido a nadie.


  —¿Atraparon a alguno? —preguntó Codemus secamente.


  —Hicimos una serie de disparos…


  —¡Pregunté si habían agarrado a alguno!


  —No, en realidad a ninguno.


  —Arruinaron el ataque por sorpresa. Manténgase en contacto.


  Como soldado, Codemus era un simple aficionado. Yo estaba observando los árboles y medio minuto después sucedió.


  Hubo una ráfaga de aire y antes de poder darse vuelta Codemus recibió un mazazo en la cabeza y cayó sin sentido. Yo me arrojé contra Chicko, el cual era frío, blando y violento todo en una. Eliss se había apoderado de su otro brazo, pero mientras rodábamos por el suelo hizo entrar en acción las ventosas de los pies, una de las cuales me succionaba el estómago como una llaga. Todo cuanto yo podía hacer era mantener ocupado su brazo extensible y mi boca cerrada. Supongo que Eliss consiguió torcer el brazo de Chicko para que se autoatacara con el paralizante. Se oyó ese ruido como de escape y la fuerza de Chicko se fue a pique. Repentinamente no fue más que una nada temblona y las ondas de odio que emitía cesaron.


  —¿Quién es el otro? —susurró Eliss.


  —Es Codemus —le dije mientras trataba de desprenderle la correa de la radio-pulsera—. Ten cuidado porque estoy esposado a ellos por campo magnético.


  —¡Qué me dices! —exclamó Eliss y era evidente que sus hazañas tarzánicas lo ponían eufórico—. Lo llevaremos con nosotros. ¿Cómo se abren esas esposas?


  No teníamos ninguna idea. Estaba clavado con dos cuerpos en un bosque obscuro.


  —¿Todo bien por ahí? —chasqueó en la radio la voz de Hatty.


  —Sí, procedan de acuerdo al plan —respondí, tan lacónicamente como pude, imitando a Codemus. No creo que se dejaran engañar. Hubo un movimiento hacia nosotros desde la derecha.


  —Tenemos que apresurarnos —dijo Eliss—. ¡Espera!


  Vi brillar en la obscuridad su largo cuchillo. De un solo golpe cortó limpiamente la ventosa del brazo derecho de Chicko y luego, mientras yo miraba para otro lado haciendo arcadas, le arrancó de otro tajo la manecilla; la ventosa golpeó contra mí produciéndome una repugnante sensación húmeda.


  —¿Era necesario que lo hicieras? —pregunté inútilmente.


  —Les vuelven a crecer como las anémonas del mar —rió Eliss. Aquí tienes tu disco-bumerang y tu soga. Al principio te ayudaré con Codemus, pero después te arreglarás solo.


  Lanzamos nuestros discos en dirección a la copa del mismo árbol. Buen enganche: las sogas se pusieron tensas. Eliss tomó a Codemus por el brazo derecho, yo por el izquierdo y lo izamos por el tronco unos buenos quince metros. Una vez estuve a punto de resbalarme, pues no estaba calzado para la ocasión.


  —Sígueme —murmuró Eliss.


  Desde abajo nos dispararon al azar con los paralizantes. Hatty estaba aterrorizado. Eliss se hamacó hacia abajo y al frente. Yo me puse a Codemus bajo el brazo izquierdo, arrojé mi disco al enorme árbol vecino y me balanceé tras él. Fue fácil. Uno no pasa el examen de Salvamento en la Selva a menos que pueda transportar a un hombre por cuarenta árboles. Siempre con rítmicos movimientos pendulares me trasladé de árbol en árbol, mientras lanzaba mi disco a alturas cada vez mayores. La inserción de las ramas en los árboles de la isla era ideal, pues dejaba amplios espacios de tronco libres. Eliss se detuvo ocho árboles más allá, en una alta horqueta. Yo me arqueé y me reuní con él.


  —Allí está la casa —dijo—. Quedémonos aquí y esperemos.


  —¿Quiénes están allí? —pregunté, pues había luces en todas las ventanas y se veía el resplandor de esos campos magnéticos baratos que papá instalara años atrás.


  —Las chicas —dijo Eliss—. Están todas allí con Annemarie, Loid anda por el bosque con los muchachos y un mortero de gas paralizante. Cuando la otra pandilla se reúna para abrirse camino, pum, allí aparece el gas paralizante y los atrapamos a todos.


  —Un poco fuerte para las chicas —dije.


  —Les encanta y el viejo Loid se muere por ponerlo en práctica, dice que es una experiencia espléndida, que les enseña lo que significa ser ciudadanos suizos.


  —¿Dónde está la bóveda? —pregunté—. Estaba detrás de la casa, pero ahora no la veo.


  —Tu papá la trasladó —comenzó a decir Eliss, pero lo interrumpió la voz de Hatty en la radio, presa de un verdadero paroxismo de terror.


  —No podemos comunicarnos con ustedes, pero Luke se ha unido a nosotros y ahora vamos a atacar con el láser. ¿Están con nosotros? ¿Están con nosotros?


  Eliss se apoderó de la radio.


  —¿Qué poesía vas a recitar como acompañamiento, Hatty? —se burló—. ¿Qué te parece la Carga de la Brigada Ligera?


  Del otro lado del claro notamos en los árboles una actividad sigilosa.


  —Ese campo magnético no aguantará mucha descarga de láser —dije—. Si utilizan cargas acumuladas no tardará en estallar.


  —No tendrán oportunidad —dijo Eliss confiadamente—. Una vez que delaten su posición, serán nuestros.


  —¡Caramba! —del bulto que se encontraba en la rama vecina a la mía nos llegó una débil exclamación de sorna. Codemus estaba volviendo en sí—. Veo que el infatigable Eliss ha vuelto a las andadas. ¡Isaac y Jacob! ¡Cómo me duele la cabeza!


  —¡Por las tripas de Abraham, algo más que la cabeza le va a doler si no cierra el pico! —dijo Eliss—. ¡Siéntese y contemple la ruina de Israel!


  Del otro lado del claro brotó en redondo una llamarada de láser. Con un rugido estremecedor chocó contra el campo magnético que circundaba la casa sembrando de chispas la noche.


  —¡Los tenemos! —anunció Eliss.


  Una segunda carga y otra y otra estallaron en rápida sucesión. Hatty acumulaba fuerza en el láser para luego descargarla. Todo está muy bien si el láser es lo bastante poderoso.


  —Ahora —siseó Eliss—. ¡Ahora! Vamos, Loid, los tiene en bandeja.


  Hubo una descarga más potente que las anteriores. El campo magnético se estremeció en plena llamarada. Las chicas debían de estar recibiendo una buena paliza debido a las trepidaciones de la casa.


  —Me pareció oír la explosión de un proyectil —dijo Codemus volviendo a adoptar su actitud tranquila, exasperante—. ¿Será posible que las fuerzas de los filisteos no sepan disparar?


  A mí también me parecía haber oído algo. Eliss tenía un aire preocupado.


  —¿A qué está jugando? —dijo—. Si disparó no pudo haber errado.


  La bola de fuego volvió a explotar. Desde el interior de la casa llegaron gritos apagados. Hatty ponía a su láser una carga cada vez más alta. Y entonces se produjo. Una furiosa bola de fuego rugió a través del claro. Luego se oyó el agudo tintineo inconfundible de un campo magnético al hacerse añicos. Un relámpago azul formó fugazmente una cúpula alrededor de la casa y se extinguió.


  —La han destrozado —dije—. ¿En qué andará Loid?


  Hatty disparó otra vez, una carga pequeña sólo a modo de advertencia. El techo puntiagudo de la casa se derritió y fluyó como jarabe. Una luz de arco voltaico se encendió en el claro y se oyó la excitada voz de Hatty en un megáfono.


  —El próximo tiro fundirá todo el piso superior. ¡O salen o se fríen! Tiren las armas y salgan con las manos en alto. No intenten ninguna treta y saldrán ilesos.


  Una triste hilera de muchachas abandonó la casa. Annemarie sostenía a una de ellas. La mayoría parecía atontada por las explosiones. Hatty, Luke y tres de los peludos surgieron de entre los árboles, con los paralizadores listos, y se reunieron con las muchachas en la mitad de la cuesta.


  Y entonces Loid disparó.


  Se oyó el siseo de un disparo en alguna parte del bosque, un gemido estridente de la cápsula y una explosión ahogada a pocos metros del grupo de vencedores y vencidos. Uno podía pensar cualquier cosa de su sentido de la oportunidad, pero la puntería de Loid no dejaba nada que desear.


  No había nada a la vista. El gas paralizante es invisible.


  Todo el mundo en el claro iluminado se desplomó. Por un largo rato estarían fuera de combate.


  —¡El imbécil! —dijo Codemus, inesperadamente enojado.


  —¡Los puso a todos fuera de combate! —dijo Eliss—. ¡A los suyos y a los nuestros! Sólo quedan los peludos y el láser.


  —¡Él imbécil! —repitió Codemus.


  —¡Escuchen! ¡Escuchen! —resonó otro megáfono—. Habla Moshe Evakoff. Capitán de la Flota Espacial de Israel. He asumido el comando y decreto la ley marcial israelí en este territorio. Nuevos disparos de gas pondrán en peligro las vidas de las ciudadanas de la Confederación ya afectadas por él. Todos los confederados de esta isla deberán presentarse ante mí en el plazo de una hora para entregar sus armas y discutir las acciones futuras. Codemus ben Yassuf está arrestado. Esta isla forma ahora oficialmente parte del Estado de Israel. ¡Escuchen! ¡Escuchen!


  La luz se apagó.


  —Estado de Israel —prorrumpió Eliss—. ¡Está en el centro mismo de la Nube Eleusinia y ésta ha sido territorio suizo durante quinientos años!


  —¿Cómo habrá hecho para tomar el mando? —le pregunté a Codemus, que en su fuero interno ardía de furia.


  —Los Farines —ladró—. Los extraños. Tienen un sentido exacto del mando y aceptan las órdenes de los humanos en estricta escala descendente. Como Evakoff era el único humano que quedaba en pie aceptaron automáticamente sus órdenes, pese a estar impotente y esposado a ellos. Se ha quedado con todo y, gracias a ustedes yo me he quedado sin nada. Ahora desperdiciará el viaje al Tiempo Pasado en algún vulgar proyecto oficial que bien podía filmar algún productor de cine. Déjenme en libertad ahora, les suplico, antes de que el daño se haya consumado.


  —Primero —dijo Eliss—, él no tiene la bóveda. Segundo, no tiene la palma viviente de Parryke para abrirla. Tercero, los suizos vamos a hacer el Viaje al Pasado, no usted. Vamos a explorar nuestra historia medieval.


  —¡Oh! —dijo Codemus con mucha suavidad, sin quitarme los ojos de encima—. ¡Qué interesante, sin duda la leyenda de Guillermo Tell, su hijito y la manzana sobre su cabeza! ¡Qué emocionante! ¡Qué fascinante!


  No me sentía lo suficientemente seguro de mí mismo como para decir algo. ¿Por qué todos tienen que ser tan ciegos a los propósitos de mi padre?


  —Es hora de que nos pongamos en contacto con Loid —dijo Eliss secamente—. Felicitarlo por el maldito desastre a que ha llevado todo. ¿De acuerdo? Lanzamiento de discos.


  Lanzando nuestros discos y balanceándonos, lanzando y balanceando recorrimos un amplio círculo alrededor del claro. Creo que los pantalones de Codemus corrían peligro, tal era su temor de que lo dejara caer. No se animaba a pronunciar palabra. Localizamos a Loid en un bosquecillo abierto de los mismos árboles: una melancólica figura sentada en el suelo junto al mortero, rodeado de cuerpos inermes.


  —Me alegro de verlos —dijo, cuando caímos a su lado.


  —Lindo pastel el que hizo —dijo Eliss mirando a los estudiantes desparramados sobre el pasto.


  —Director ante todo —dijo Loid—. La tradición suiza es esencialmente no militarista. De cualquier modo, para ellos todo es experiencia, los madura de la noche a la mañana.


  —Eso puede repetirlo —le dije. Los estudiantes sufrían evidentemente los efectos del gas paralizante, estaban rígidos y apenas respiraban—. ¿Qué sucedió?


  —Nunca me gustaron estas cosas —dijo Loid—. De chico odiaba los fuegos artificiales. De modo que dejé las cosas a cargo de Kurt, segundo comandante, parecía capaz, y me retiré a posición de observación.


  —A fumarse una pipa —dijo Eliss.


  —No hace mal a nadie —dijo Loid—. Lo próximo que supe fue que la cápsula había estallado en el mortero. Volví aquí, y me los encontré a todos fuera de combate. ¡Imagínese mis sentimientos! Allá abajo, fuego de láser, muchachas en dificultades, entonces ¿qué fue lo que hice?


  —¡Disparó! —dijo Eliss—, y sacó a las chicas de sus dificultades.


  —Así parece —dijo Loid agachando la cabeza—. Uno comete errores. Tengo entendido que ahora la armada israelí ha tomado el poder. Veo que tienen al otro caballero con ustedes.


  —Buenas noches —dijo Codemus—. Permítame que lo felicite por su puntería. De un solo disparo destruyó las dos esperanzas del viaje al Pasado.


  —Y además ha hecho una buena obra —terció el viejo Eliss—. Eso les sacará de la cabeza ese montón de vetustas pavadas y los hará concentrarse en lo que realmente importa: el Presente. Hemos rescatado a Parryke y me parece que ahora lo mejor que podemos hacer es tirar al mar esa bóveda y no permitir que nadie la use. ¡Y menos que nadie la armada israelí!


  —Usted no puede tirarla porque no la tiene —dijo Loid.


  —¡Sí, mi amigo, la tiene! —dijo Codemus, a quien nada se le pasaba por alto— y como se ha referido al mar me imagino que debe de estar en uno de los acantilados de la isla. Sus estudiantes de magisterio han estado muy activos mientras usted les daba la espalda, Herr Loid.


  Con el tiempo necesario, Codemus era capaz de lograr que dos mellizos siameses se degollaran mutuamente. Al pobre Loid lo había calado muy bien.


  —Mire, Eliss —dijo Loid—. No sé qué es lo que usted se propone. Sé que es tan ágil como un gorila para saltar de árbol en árbol, pero recuerde que yo estoy a cargo de este viaje educativo y de su Práctica Pedagógica. Y si usted arroja al mar esa bóveda, yo haré que mi informe a su Director lo arroje a usted por la borda.


  —¡Eso se llama extorsión! —estalló Eliss.


  —Escuche Eliss —rugió Loid, ahora realmente fuera de sí—. Ya le dije esta mañana que usted ignora cuáles son los verdaderos propósitos de su Colegio y de nuestros consejos de Educación, y lo vuelvo a repetir. Es hora de que piense un poco y escuche lo que opinan los demás acerca de ese viaje al Pasado, y acerca de cuáles deben ser sus metas durante el resto de su carrera docente.


  —Mi meta es el Futuro —dijo Eliss.


  —Entonces es un idiota de mierda —gritó Loid—, porque cualquier maestro busca el pasado. A menos que despierte en sus alumnos esa conciencia —la moral del pasado, la rivalidad del pasado, el esplendor del pasado— no está haciendo nada que valga la pena. La continuidad de todas nuestras galácticas depende en cierto modo de las rivalidades del pasado.


  —Por fin —dijo Codemus con alegría— Suiza ha producido un juez.


  —¡Tensión dinámica! —prosiguió Loid—.¡Tensión dinámica! Desarrolla los músculos y mantiene activa la economía de los imperios. ¡Esa debe ser la meta de los maestros! ¿Cuál creen que es la fuerza moral que sostiene a nuestra Confederación Suiza? ¡Díganmelo!


  —Un sentido de los valores del individuo —le gritó Eliss—. Y la necesidad que cada uno tiene de realizarse. ¡En el Futuro!


  —Valores individuales un rábano —repuso Loid atropelladamente—. ¿Acaso no podría realizarse bajo el régimen israelí tan bien como entre nosotros? ¿Y hundirse con la misma celeridad en la vorágine de las posesiones materiales: carricoches, casas y artefactos?


  —¡Traidor! —dijo Eliss y ahora los dos gozaban en grande de la situación—. Es la primera vez que le oigo hablar bien de los israelíes.


  —¡No me atrevía, bufón, bazofia de idealismos trasnochados! No me atrevía. ¿O cree en serio que me siento superior a otro hombre porque yo me las ingenié para conservar mi prepucio y él no? Necesitamos a los israelíes tanto como ellos nos necesitan a nosotros. Hemos tenido que detestarnos para que la Tensión Dinámica que nos sostuvo durante medio milenio no se fuera al bombo. ¡Jamás proclamé las virtudes de los muchachos israelíes! ¡Pero tampoco los vilipendié!


  —Pero —tartamudeó el viejo Eliss—, ¡si no son otra cosa que una manga de pervertidos religiosos! Racionalizan la sexualidad del recién nacido y la prolongan hasta la vida adulta. No es eso lo que nosotros queremos ¿no es cierto?


  —No, no es eso. —Ahora Loid se sentía seguro de la victoria—. Pero si hemos tropezado con una nación de imbéciles que quiere eso, no le planteemos interrogantes, ¡alentémoslos! No encontraremos ningún otro enemigo natural que nos estimule. ¡Piense a dónde fueron a parar todas las otras idioteces que mantuvieron joven y activa a la Galaxia! El comunismo se perdió en la vorágine de la prosperidad material. Las presiones demográficas desaparecieron cuando descubrimos la fase-tiempo. Los prejuicios raciales terminaron cuando los suizos y los israelíes se repartieron Norteamérica, ellos se quedaron con los blancos y nosotros con los negros, pero poco a poco todo fue adquiriendo un uniforme tono caqui. Lo único que nos mantuvo tensos y listos para atacarnos fue la religión —humanistas contra creyentes—. Y dé gracias muchacho, por haber nacido del lado bueno. Cada vez que oiga nombrar a Jehová, ataque; pero no lo aniquile, está delicado y va perdiendo fuerzas. ¿No ha visto cómo hasta la religión está rodando cuesta abajo en su función de productora de tensiones? ¿Y qué sucede en los lugares más remotos de la Galaxia?


  —En plena decadencia —dijo Eliss con tristeza—. No hay impulso, no hay progreso, no hay nada.


  —No hay Tensión Dinámica —concluyó Loid con aire de triunfo—. Es imprescindible que alguien consiga que Suiza e Israel vuelvan a asumir las diferencias que las separan, pues de lo contrario terminaremos por fusionarnos en un inmenso monopolio de fruslerías. Entonces NO —gritó a voz en cuello—, NO ARROJE ESA BOVEDA AL MAR. ¿Entendido?


  —Entendido —dijo Eliss.


  —Religión —dijo Loid—, la última esperanza para la humanidad.


  —¡Impíos miserables! —murmuró Codemus.


  —Además, él tiene millones —dijo Loid—, así que ya ve que también rinde económicamente.


  Yo no hacía más que rezar mientras ellos hablaban. Ese torrente de teorías insustanciales sólo podía combatirse con hechos, hechos concretos. Rogaba por esos hechos y por la bóveda.


  De la obscuridad, entre los árboles, brotó de un megáfono la voz confiada, casi gozosa de Moshe:


  —Están cercados; arrojen las armas y entréguense.


  Nos tiramos al suelo.


  —A eso conducen las discusiones —dijo Eliss mientras apuntaba con su paralizador hacia las sombras de donde había surgido la voz y disparaba un rápido y prolongado silbido. Una inconfundible onda telepática de peludo dolor llegó hasta nosotros. Había tocado algún blanco.


  —¡Farines! —gritó Eliss—. Con nosotros está vuestro líder, Codemus ben Yassuf, y también Parryke, el hijo del amigo que les salvó la vida. Está prohibido disparar contra nosotros. Envíen sus ondas mentales y verán que digo verdad.


  —¡Vamos, transmita! —prosiguió codeando a Codemus con fuerza en las costillas—. ¡Transmita, hijo de puta! Vamos a ascender. ¿Listo? —Se volvió a mí—. Tú ocúpate de Codemus que yo llevaré a Loid. Vamos hacia ellos. Es lo menos que se esperan.


  —Y con los estudiantes, ¿qué hacemos? —dije señalando los cuerpos yacentes a nuestro alrededor.


  —Lo mejor que les puede pasar es que los tomen prisioneros —dijo—. No recobrarán el conocimiento hasta dentro de muchas horas.


  —¿No volveremos a los árboles? —preguntó Codemus con desaliento.


  —¡Usted se calla y transmite! —restalló la voz de Eliss—. Espera a que ellos vuelvan a hablar —me dijo a mí.


  Aguardamos, agazapados bajo una vrancha gigantesca. El luminoso cielo nocturno empezaba a nublarse.


  El megáfono rompió el silencio.


  —Los veo con toda claridad. Toda resistencia es…


  —¡Ahora! —ordenó Eliss—. ¡A la carga!


  Nos pusimos de pie al mismo tiempo y arrojamos nuestros discos a dos árboles diferentes, adelantándonos para aprovechar la tensión de rebote de las sogas. Un disparo de paralizador silbó inútilmente en el bosque y ¡upa!, el tirón de la soga me elevó. Con Codemus rígido de pavor a mi lado, repetimos una y otra vez la operación: arrojar, tensar, saltar. Allá íbamos, abriéndonos camino a través del bosque hacia la punta occidental de la isla, embriagadoramente libres de la tierra firme y de los pensamientos, concentrados físicamente en nuestra meta y acicateados por la velocidad.


  Dos millas más allá, donde la arboleda era menos gigantesca y predominaba el pasto de las tierras bajas, descendimos una vez más para descansar y caminar.


  —¿Dónde has estacionado tu galeón espacial? —pregunté.


  —A pocos metros de altura, sobre los antigravedad —respondió Eliss—. Héctor está en el comando.


  —¿No será el Héctor de Kongsholm?


  —¡Sí! —sonrió Eliss—. Se ha avispado bastante. ¿Qué le parece, Loid? ¿Llamamos a Héctor para que conferencie con Moshe y juntos recojan a los estudiantes?


  —Podría ser —dijo Loid—. Por la forma en que van las cosas, se diría que el viaje al Tiempo Pasado pronto estará fuera del alcance de la armada israelí.


  —¡Oh, sí! —pensé para mi coleto y le entregué a Eliss la radio-pulsera.


  —Patrulla en tierra llamando a Orgullo. Patrulla en tierra llamando a Orgullo.


  —Aquí Orgullo del Vallecico. Adelante.


  —Habla Eliss. Héctor, la linda chiquilla se encuentra herida. Gaseada, en realidad. ¿Crees que podrás bajar y poner las cosas en orden?


  —¡Ni se pregunta! ¿Quién cometió tamaña estupidez?


  —Bueno, para decir la verdad, fue Loid.


  —¿Ese viejo gordinflón que no para de hablar?


  —Me parece que acertaste —Eliss miró a Loid alzando una ceja.


  —¡Mi padre lo tiene calado hace tiempo! «Es un globo, —solía decir—, que podría echarse a volar con el viento que tiene acumulado en la mollera».


  —Es verdad, Héctor. ¿Podemos contar contigo, entonces?


  —Enseguida bajo. ¡Pobre chiquitina!


  Eliss apagó el comunicador.


  —Siempre dije —suspiró Loid— que el viajar nos hace descubrir nuestra verdadera naturaleza.


  —Y ahora, ¿a dónde vamos? —inquirí.


  —¿Recuerdas un lugar en los acantilados? —preguntó Eliss.


  —¡Una cornisa —recordé instantáneamente— donde papá y yo solíamos ir a juntar frutillas!


  —Eso es.


  —Allí hay una caverna. La llamábamos la Cueva del Osito Pú, y jugábamos a que en ella vivía un oso —dije, recordando la época en que todavía no estaba enterado de la piratería y todo lo demás.


  —Bueno, allí es donde está tu bóveda —dijo Eliss— y que te aproveche.


  No le contesté. Sólo comprendería al ver a nuestro Salvador. El, como el incrédulo Tomás, tenía que ver para creer.


  Enrollamos nuestras sogas. Codemus sacó una carga negativa y quedamos libres de las esposas.


  —Esos discos que ustedes lanzan —preguntó—. ¿Cómo se sueltan para que puedan arrojarlos al próximo árbol?


  —Son de plástico adhesivo —le dije, mientras se los mostraba—. Se los puede comprar cronometrados al período de amarre que más le conviene a cada uno.


  —¿Y cuál es el período de éstos?


  —Cinco segundos.


  —Pero ¿qué sucede —insistió Codemus— si en los cinco segundos uno no llega al otro árbol?


  —Uno se viene abajo —dije.


  Intercambiamos con Eliss una sonrisa maliciosa. La nueva raza de los amos somos los maestros. Así lo dice Eliss.


  Ya Parryke dijo lo suyo. Ahora que este asunto de la religión se nos viene encima creo que es conveniente que yo tome la palabra para que podamos tener una versión objetiva. Nos estamos convirtiendo en un buen hato de pervertidos.


  Había casi amanecido cuando llegamos a lo que Parryke llamaba la Cueva del Osito Pú, ¡qué nombre tonto! Codemus a duras penas se sostenía sobre sus piernas mientras descendíamos, pero tan pronto llegamos a la cornisa se reanimó como por arte de magia.


  —¿Dónde está? —dijo y se zambulló en la caverna. Cuando lo alcanzamos, estaba jadeante, acariciando y palmeando el cemento.


  —¡Esta es! ¡Aquí está! Esta es la puerta. Y en este sector sensibilizado de plastiacero, aquí es donde tiene que poner la mano.


  Estaba prácticamente de hinojos frente a Parryke.


  Yo apenas si había hablado con Loid desde que en el bosque soltara toda esa cháchara babosa acerca de la religión y la tensión. Lo había llevado conmigo pero no le había dicho ni una sola palabra. Ese asunto de la religión me postraba. Si la Galaxia en pleno sólo avanza para contrariar a algún estúpido que lo único que hace es retroceder, pues, bien, futura Galaxia, ¡aquí vengo yo! Pero me decidí a hablarle.


  —Bueno —le dije—. Aquí está la última esperanza de la humanidad. ¿Quiere ver o prefiere echarse una siestecita?


  —¡Mmm! —zumbó como un trompo en plena danza—. No le puedo ocultar que siento cierto interés natural. Quizá sería prudente, teniendo en cuenta el fanatismo de Codemus por el mito del Faraón y sus carros de guerra, que aprontásemos nuestros paralizadores para evitar un repentino cambio de rumbo hacia el Mar Rojo. ¡Sí! Ahora, si Herr Parryke tiene la gentileza.


  Los tres estaban locos como cabras con lo que esperaban ver. Jesús, Moisés y Guillermo Tell, ¡toda esa caterva de farsantes!


  Parryke avanza solemnemente y plantifica la mano sobre el acero. Y en verdad la cosa se abrió. Toda una pared de cemento se derrumbó obligándonos a saltar hacia atrás. Empecé a imaginarme al viejo Papá Parryke como una especie de humorista.


  —No volveremos a necesitar esa llave —dije, pero nadie me escuchó, pues todos estaban pendientes del vetusto mira-retroscopio.


  Allí estaba, semejante a un ropero metálico con dos asientos enchufados en el centro y un gran cable a tierra colgando por detrás. Y montones de diales, además, para entretener a los chicos.


  —Una extraordinaria obra de ingeniería —dijo Loid haciéndose el gran científico—. Este lado es el temporal y éste el espacial. Veo que, a modo de demostración, indica las dos de la tarde del quince de abril del año trigésimo segundo de nuestra era. La última cena del profeta Nazareno, si hemos de creer las antiguas crónicas. ¿Y quiénes somos nosotros para ponerlas en duda?


  Le eché una mirada siniestra al oírle pronunciar ese sermón de falsa humildad, y él continuó hablando de prisa.


  —Es de esperar que se hayan tenido en cuenta las modificaciones introducidas por el calendario gregoriano, pero de cualquier manera, esto, más que una ciencia exacta, debe ser algo así como una estocada al tiempo.


  Yo observaba a Parryke, era evidente que ardía de impaciencia. No le sacaba los ojos de encima al asiento mientras Codemus toqueteaba los diales y Loid continuaba su conferencia que nadie escuchaba.


  —Espacialmente, por supuesto, estará ajustada para llegar a Jerusalén-Judea-Tierra. Sí, ya lo veo, lo veo, en el valle de Josefat, bajo las murallas de la ciudad. Debe tratarse de una región de cementerios y es probable que esté deshabitada y provista de fosos en cantidad suficiente como para ocultar cuarenta cápsulas de Tiempo. Todo parece indicar, Herr Parryke, que su padre tenía el serio propósito de visitar ese período histórico.


  —Sí —dijo Parryke con voz tan queda que apenas pude, oírlo—. Creo que ésa era la verdadera intención de Papá.


  —Mmm —prosiguió Loid con su cháchara monocorde—, un período muy interesante. En realidad, sería fácil adaptarlo para otros itinerarios.


  Creo que sólo en ese momento Loid advirtió que Parryke y Codemus lo miraban como sapo de otro pozo. Dejó de parlotear y se produjo un tenso silencio. No sé lo que hubiera podido ocurrir porque por segunda vez en dos horas me tomaron desprevenido.


  Me encontraba de espaldas justo a la entrada de la caverna y el único que podía ver lo que sucedía afuera era Codemus, pero no se le movió un pelo.


  Lo primero que sentí fue el golpe seco de una ventosa en el cuello y otra en la mano con que sostenía el paralizador y el peso de un cuerpo frío que me hacía perder el equilibrio y me derribaba. ¿Que si grité? Un tercer brazo succionador se me prendió al muslo y comenzó a trepar en dirección a mi centro-eje. Pero el que realmente me mataba era un cuarto brazo que me aporreaba sin cesar, y éste no remataba en una ventosa sino en un muñón viscoso. ¡Era Chicko, que llegaba justo a tiempo para el gran final de fiesta!


  Eso me destrozaba, ¡y de qué manera! Tironeé con desesperación y al vislumbrar a Parryke entreverado con Codemus le rugí a Loid:


  —¡Atáquelo por la espalda! ¡Rápido!


  Tuve la sensación de que mi cuello se había ido a dar un paseo y pocos segundos después sentí que la ventosa que avanzaba por mi muslo llegaba a destino. En ese momento Loid entró en acción, para ser más preciso, con un bloque de cemento y Chicko telepatizó su habitual llamado salvaje y todos sus brazos se contrajeron como si tuviesen negocios que atender en otra parte. Mis piernas buscaron apoyo en las paredes de la cripta y con la velocidad del rayo me puse de pie para lanzar el golpe de gracia con el paralizador. Loid y Chicko se habían enfrentado al borde de la cornisa, Loid siempre con el bloque de cemento y Chicko con su temible brazo mutilado. Pero en su sector, Parryke había perdido el control de la situación.


  Estaba sentado, vencido, en el asiento del artefacto de Tiempo. De alguna manera Codemus se había apoderado de su paralizador y lo apuntaba con él. Codemus tendía la mano en dirección a los tableros de control cuando me asaltó un impulso incontrolable que quizá no fue tan instintivo como me gustaría pensar que fue. Apunté cuidadosamente mi paralizador al punto intermedio entre los dos aerax amarillos y de un salto giratorio bien calculado hacia el asiento del co-piloto, aterricé sobre las rodillas de Parryke.


  Luego se oyó un zumbido aterrador, como si llegara el fin del mundo y un terremoto sacudió violentamente la caverna toda. Codemus se dio vuelta y vio lo que sucedía y se arrojó contra nosotros pronto para atacarnos con uñas y dientes.


  —¡Dios mío! —aulló—. ¿Qué está haciendo?


  Lo sujetamos, tanto para salvarnos de sus arremetidas como para llevarlo con nosotros. En ese momento la luz grisácea del amanecer se convirtió en una negrísima obscuridad, el temblor de tierra cesó repentinamente y partimos.


  ¡Allá fuimos! Apenas si tuvimos tiempo de sentir, no sé cómo, que nos arrancábamos de raíz y nada más: ya no existía ni espacio, ni color, ni movimiento; y casi instantáneamente el viaje al Tiempo Pasado había llegado a puerto.


  Capítulo Decimosegundo


  —¡Arriba! ¡Parryke, hombre! —Me sacudí a Codemus de encima y mientras éste caía sobre un lecho de yuyos me adueñé de su paralizador. ¿En qué estabas pensando cuando dejaste que esta cabra plutócrata se aprovechara de ti?


  —Fue la reaparición de Chicko. Los estaba mirando a ustedes dos peleando en el suelo cuando Codemus me lo arrebató del cinturón.


  Parryke tenía más interés en mirar el paisaje que en hablar conmigo, pero el paisaje no era para tanto y a mí esa explicación no me hacía feliz. Me gustan las cosas claras.


  —Pero si no llevabas el paralizador en el cinturón —le dije—. Lo tenías en la mano. Loid nos había advertido que quizá Codemus tratase de huir y ambos los teníamos en la mano.


  Habíamos aterrizado en un pasaje estrecho, y Parryke trató de escabullirse por un costado, pero yo puse una mano sobre la roca y otra en la pared de piedra y le cerré el paso.


  —Escúchame —le dije—. Cuando me encuentro atrapado con un hato de pervertidos religiosos a veintisiete siglos de mi tierra, me gusta saber qué es capaz de hacer un amigo con un paralizador. Lo tenías en la mano, ¿no es cierto?, antes de que yo me trenzara con esa anémona viviente.


  —Perfecto —estalló Parryke como le suele suceder, sobre todo después de haber bebido—. Lo tenía en la mano y se lo di. ¿Así te gusta más?


  —¿Y por qué se lo diste? —le pregunté.


  —Porque quería hacer el viaje al Tiempo Pasado con él y no contigo. ¿Entiendes? Porque él tiene un espíritu amplio y abierto y el tuyo está cerrado a cal y canto como una vieja y pestilente letrina. ¿Entiendes? Porque él sabe hablar hebreo con fluidez y un poco de arameo y tú ni siquiera sabes tu lengua natal. Porque tengo que vivir mi vida a mi manera y decidir por mí mismo y encontrar a mi Salvador personal y no vivir dando vueltas alrededor de lo, que a ti se te antoje. ¿Lo ves? ¿Me expreso con claridad?


  —Más claro, échale agua —dije y debo reconocer que me sentía un poco desconcertado—. ¡Veo que lo que querías era volver aquí con ese Salvador tuyo, ese traga-pompas-de-jabón, y consagrarte por entero a una orgía emocional sin ningún testigo que pueda criticarte, nadie que sopese las pruebas, nadie capaz de juzgar la realidad de lo acontecido! Y te falló la jugarreta, compañero, porque aquí estoy yo y voy a hacer esas tres cosas, ¡y empiezo ya! Y mi primera observación es que alguien usa este pasaje como letrina pública. ¡Así que primero, debemos cubrir la Cápsula-Tiempo con malezas y segundo, salir de aquí cuanto antes!


  Eso sirvió para aflojar un poco la presión. Empecé a arrancar manojos de umbelíferas secas y a amontonarlas contra el costado visible de la Cápsula-Tiempo. Esta se había encajado en el fondo del pasaje rocoso. Parryke me fulminó con la mirada pero terminó haciendo lo mismo. Codemus no hacía nada, se limitaba a mirarnos. Pensando en Moisés, me imagino.


  —Hay algo que me preocupa —dije.


  Ninguno de los dos me preguntó qué era, así que lo dije de todos modos.


  —Esta Cápsula-Tiempo está hecha para dos pasajeros. ¿Qué le sucede cuando tiene que llevar tres, como en este caso?


  Eso los despertó, imprevisores hijos de puta.


  —¿Cuánto pesa usted? —me agredió Codemus.


  —Ochenta y siete kilos, le guste o no —repuse.


  —Yo ochenta y seis —dijo Parryke entre dientes, con aire preocupado.


  —Y yo ochenta y cinco —dijo Codemus—, o sea un total de doscientos cincuenta y ocho kilos, que excede en cincuenta y dos el máximo absoluto fijado por su padre para el Viaje al Tiempo Pasado.


  —¿Y? —pregunté.


  Apartó las ramas de umbelíferas y empezó a escudriñar los diales del comando temporal.


  —¿Cuánto tiempo piensas quedarte? —le pregunté a Parryke.


  —Setenta y dos horas.


  —O sea hasta…


  —El tercer día, el de la Resurrección de nuestro bendito Salvador —dijo, hablando con torpeza, por ser yo quien soy. Yo no le facilité las cosas.


  —¿Dónde puedo leer los detalles de este hecho? —dije—. Así sabré lo que me espera, igual que tú.


  —En el Nuevo Testamento —me contestó, y sacó del bolsillo de su pantalón corto un librito negro—. Aquí está todo, puedes leerlo. —Me lo arrojó.


  —Gracias —le dije—. Es lo que haré. Lo dice todo bien claro y sin vueltas, ¿no?


  El actuar con sencillez suele ser la mejor manera de desconcertar a la gente.


  —Hay cuatro versiones de la misma historia —explicó Parryke—. Cuatro libras: Mateo, Marcos. Lucas y Juan.


  —¿Y todos ellos fueron testigos de lo que sucedió? —insistí siempre en mi estilo sencillo—. ¿Quieres decir que todos ellos presenciaron la Resurrección de nuestro bendito Salvador y todo lo demás?


  —Bueno —dijo Parryke frunciendo el ceño—, si no lo vieron con sus propios ojos, hablaron con gente que sí los vio. Son relatos muy personales.


  —Entiendo —dije—. ¡Apuesto a que lo son! La vecina de mi casa contaba una historia muy personal sobre orgías sexuales en la casa a dos puertas de la mía. Pero eso no significa que yo le creyese.


  Los ojos de Parryke relampaguearon pero no dijo palabra.


  —Estos libros —insistí—, ¿cuánto tiempo después de los sucesos fueron escritos? Quiero decir, después de la Resurrección de nuestro bendito Salvador, ¿entiendes?


  —Entre sesenta y cien años después. —Parryke estaba una vez más perdiendo la calma—. Durante un tiempo se difundieron de boca en boca, y otros manuscritos se perdieron. ¡Y a ti, que tienes el privilegio de volver aquí, al corazón mismo de la historia, al momento preciso en que está sucediendo, lo único que se te ocurre es desmenuzar, hurguetear y burlarte de todo! ¿No te das cuenta, Eliss? Te tengo cariño, eres mi amigo, haría cualquier cosa por ti, pero no quería que vinieras. ¡Eres destructivo! ¡Eres incapaz de creer!


  —Muéstrame la forma de desarrollar los músculos pectorales —le dije— y creeré. Y muéstrame la Resurrección de nuestro bendito Salvador y también en ella creeré.


  —¡Entonces seguirá siendo un descreído por toda la eternidad, estúpido inservible! —terció Codemus—. Gracias al sobrepeso de su corpachón musculoso, la Cápsula-Tiempo iniciará el viaje de regreso dentro de veinticuatro horas.


  —¡Veinticuatro horas! —el pobre Parryke casi lloriqueaba—. ¿Está seguro de esto?


  —Absolutamente. Fíjese, este dial modificador empezó a funcionar en el preciso instante en que aterrizamos aquí. Ya hemos perdido diez minutos de un esfuerzo que de todos modos es vano. El tiempo que nos queda es de veinticuatro horas y sesenta minutos.


  —Pero no nos alcanza… —comenzó a decir Parryke.


  —Escuchen —dije yo—. Yo soy el más pesado, el más musculoso, soy un antropoide, pero siempre trato de sacar el mejor partido de lo que tengo. Esta calaverada en la taberna del Tiempo Pasado puede ser científicamente interesante, para no referirme sino al aspecto más trivial de la cosa. Si todos tiramos para el mismo lado, puede llegar a convertirse en una fiesta fenomenal. Les propongo una tregua. Durante las próximas veinticuatro horas, no me voy a burlar de ustedes, no los voy a poner en ridículo ni a molestar para nada. Pero cada uno de nosotros hará por escrito una crónica detallada de lo que piense y vea y luego, al terminar, cotejaremos nuestras notas. ¿Qué les parece? ¿Trato hecho?


  —Trato hecho —dijo Parryke y chocamos los cinco.


  —Mateo, Marcos, Lucas, Juan, Parryke y Eliss —dijo Codemus con sarcasmo.


  —Y por supuesto usted hará lo mismo —le doré la píldora un poco tarde—. Usted es el erudito. Nosotros no somos más que Pesados P. E. Para saber lo que pasa dependeremos exclusivamente de usted. Para traducir y todo eso, ¿me entiende?


  Eso le arrancó una débil sonrisa.


  —Ahora —dije—, antes de partir, veamos lo que tenemos y qué impresión vamos a causarles a los lugareños. Codemus es el experto en esto. Dos paralizadores: son muy voluminosos y no los necesitaremos. Los ciudadanos suizos no portan armas.


  Los metí debajo de la Cápsula-Tiempo.


  —Y yo tengo un cuchillo, una linterna y el libro que me prestó Parryke. ¿Qué llevas tú, Parryke?


  —Un cuchillo y un pequeño crucifijo de oro —dijo.


  ¡Qué idea!, pensé, ¡llevar crucifijos! Te estás desbarrancando. ¡Y pensar que tú vas a enseñar a estudiantes sensibles! Pero durante las próximas veinticuatro horas todo tenía que ser sonrisas, así que dejé pasar el comentario.


  —¿Qué pasa con nuestros pantalones cortos? —pregunté—. ¿Les llamarán la atención a los lugareños o los verán como cosa natural: taparrabos y todo eso?


  —Son impúdicamente ajustados —observó Codemus—, lo cual no es de extrañar en un colegio de educación física donde la virilidad se exhibe como una bandera. Pero si los ensucian con tierra podrán pasar por dos esclavos rústicos y desvergonzados.


  —Gracias por el cumplido —le dije—. Y de sus galas, ¿qué pensarán?


  —Me tomarán por un judío helenizado, de clase alta por supuesto.


  —Lo tomarán por el rey de los demonios de una pantomima griega —observé— y no por otra cosa. ¡Mírese un poco!


  A pesar de las peripecias del ataque nocturno en el bosque, estaba, como de costumbre, de punta en blanco. Vestía túnica gris de hilo, botas de cuero negro que le llegaban más arriba de las rodillas y una larga capa negra con forro blanco. Llevaba al cuello una estrella de David de platino y diamantes en todos los lugares imaginables.


  —Usted se olvida —me dijo— que estamos en un contexto social mucho más imaginativo, en el cual el buen gusto y la elegancia son cosas tan naturales como el respirar.


  —¡Sobre vuestra cabeza caiga, oh Rey! —le dije—. Volveremos a discutir el tema después de nuestra primera aventura. Y ahora, ¡andando! Alejémonos de este lugar, no sería conveniente que alguien empezara a husmear por aquí y descubriera la Cápsula de Tiempo. Codemus será el guía y nosotros lo escoltaremos, cual esclavos rústicos y desvergonzados. Improvisaremos sobre la marcha y si a los cinco minutos no nos han expulsado del lugar tomándonos por una pandilla de decadentes adoradores de Dionisio y vagabundos licenciosos, entonces puede considerarme un candidato para la circuncisión.


  —Síganme —dijo Codemus.


  Este es mi resumen de lo sucedido durante las primeras horas. No será muy extenso y como sé que el éxtasis de Parryke llevará páginas, le cederemos el segundo lugar.


  El viejo Codemus nos impuso un ritmo casi marcial, derecha izquierda, derecha izquierda; el pasaje donde habíamos caído desembocaba directamente en un camino abierto. Había gente por doquier y giramos bruscamente a la izquierda, con la esperanza de que creyesen que habíamos tenido que ir de apuro a ese mingitorio del valle. Era extraño mezclarse con esa multitud de judíos muertos desde épocas tan remotas que ya ni siquiera eran polvo en nuestros días.


  A la izquierda el camino estaba flanqueado por tumbas, enormes mazacotes semejantes a casas; una de ellas tenía una espira, como las de las iglesias. Habían sido construidas contra la roca y nuestra reunión cumbre al aterrizar se había celebrado entre ese muro de roca y una de las tumbas.


  A nuestra derecha el terreno se elevaba y descendía bruscamente, literalmente cubierto de tolderías: precarias tiendas de campaña de color parduzco contrastaban con las monumentales moradas de los muertos. ¡Chiquillos! ¡Nunca había visto tantos chiquillos juntos!


  El extraño aspecto de Codemus no tardó en llamarles la atención y empezaron a gritarnos y a arrojarnos cosas, hasta que les puse mi cara de Monstruo Marciano y todo volvió a su cauce.


  —No parecen estar muy habituados a ver judíos helenizados de la clase alta —comenté.


  —Esta es la gentuza más pobre, que ha venido a celebrar la Pascua —dijo—. Las vestimentas lujosas son una novedad para los campesinos.


  —Me imagino que usted va a ser una gran novedad hasta para el sumo sacerdote —le dije—. ¿Por qué no se ensucia con tierra para apagar el relumbrón?


  Él se hizo el sordo y viró a la izquierda, cruzamos un pequeño arroyuelo y ascendimos la otra cuesta del valle. Ahora era prácticamente imposible no ver la inmensa caja de ladrillos que se levantaba en la cima de la colina, pues avanzábamos en línea recta hacia ella. El camino estaba tan atestado de gente que nos costaba mantenernos unidos y ¡a la flauta!, qué tufillo emanaba de algunos de nuestros compañeros de ruta.


  Yo me iba adaptando al ritmo de las cosas y empezaba a tomarles el gusto. Heronwood dice que todos los maestros son extrovertidos por naturaleza y la verdad es que parecíamos interesar profundamente a los judíos que se cruzaban con nosotros. Esa caja de ladrillos se acercaba cada vez más y había que reconocer que valía la pena mirarla. Diría que le ganaba por puntos al Parlamento de la Confederación Suiza en Berna, aunque por supuesto era mucho menos imponente que el Banco Nacional.


  —¿Qué es? —le pregunté a Codemus.


  —¿Qué es? —repitió con una mirada glacial—. Es la Casa del Dios Yahveh, el Santuario de mi Pueblo, el Templo de Herodes.


  —¿Y el tal Jesús está ahora predicando allí? —pregunté.


  —No —interrumpió Parryke secamente, y parecía hastiado, un estado de ánimo nada semejante al que yo había previsto en él—. Cristo está hablando a sus Discípulos en Betania, y ése es el lugar de donde hemos venido, al otro lado del valle.


  —¿Y entonces por qué estamos aquí? —insistí.


  —¿No se le ocurre pensar que yo, como judío ferviente, deseo visitar el Templo para celebrar la Pascua y orar en el Atrio Interior? Quizá no tenga un cordero para ofrecer en sacrificio, pero puedo llevar ante el altar de mi Dios por el Pórtico llamado Hermoso el tributo de dos mil setecientos años de fe judía.


  Pero, tal como yo lo había predicho, no resultó.


  Cuando irrumpimos como una tromba en el atrio exterior, Codemus nos abandonó en un rincón con un hato de ovejas y gente.


  —Para un gentil ir más allá equivale a la muerte —nos dijo adoptando esos aires de gran personaje.


  Tres minutos después lo estábamos rescatando de las garras de los guardias del pórtico que cuando veían a un correligionario no sabían reconocerlo. Por un momento, la cosa estuvo fea, pero a uno le rompí el brazo con una rápida llave Kan san, a otros dos les trompeé las jetas y luego, entrambos sacamos prontamente al pobre Codemus por una puerta lateral, y lo empujamos por un callejón hasta salir del recinto amurallado.


  —¡Betania! —dije y Codemus no abrió la boca.


  Cuando estuvimos de vuelta en el sector de las tumbas lo arrastramos atrás de una de ellas para modificar su atuendo.


  Parryke se puso su túnica de hilo y yo las botas negras y le dimos vuelta a la capa, ensuciamos un poco el forro blanco y se la hicimos usar de ese lado. El fiasco sufrido en el Templo lo había desanimado casi por completo y me imagino que cuando alguien ha cifrado tantas esperanzas como él en ese senil Viaje al Tiempo Pasado su depresión resulta comprensible. Pero de todos modos 110 lo compadecí. Recibió su merecido. Me hubiera gustado llevar a Loid a la Suiza del siglo XII. Los campesinos lo hubiesen hecho manteca.


  En Betania todo fue más fácil. Había comenzado a lloviznar y la gente ya no nos miraba como fenómenos de circo. Tampoco tuvimos que andar mucho para localizar al tal Jesús. Resguardándonos de la lluvia bajo un pórtico de madera vimos a un grupo de gente. Nos dirigimos en línea recta hacia ellos y eran justo los que buscábamos. Ahora estoy aquí, escribiendo mis notas, rememorando todo y sacando conclusiones. De vez en cuando Codemus me sopla algunas joyas de traducción, aunque para mí pesca tanto como nosotros de ese dialecto arameo.


  Pero en realidad lo que importa es la gente y en ese sentido Jesús me cayó bien.


  Al principio, Parryke perdió la cabeza. Nos empujó hacia el grupo y nos obligó a sentarnos con ellos.


  —¡Es él! —dijo—. ¡Es nuestro Salvador, el Hijo Encarnado de Dios nuestro Señor!


  Y nos señaló a un fulano de aspecto un tanto afeminado, de cuello largo, largo pelo rizado, largos dedos de marica que al hablar movía con afectación.


  —¡Querido! —le dije—, ¡debes presentarnos! —Cosa que casi hizo estallar a Parryke, pues le había prometido no burlarme. Así que me achiqué, murmuré perdón y durante un rato puse cara de piedra. Resultó que ese individuo larguirucho no era Jesús sino el Juan que escribió uno de los cuatro libros. Aunque Parryke dice que no fue en realidad él quien lo escribió, y que todo eso no es más que una parte del cuento de la tradición oral. El verdadero Jesús es el grandote peludo, el que está reclinado contra la puerta del fondo, el que con más atención escucha lo que se habla.


  Hasta aquí entiendo. Ese grandote podría dar un poco de animación al espectáculo, y no dedicarse a los juegos florales como el escritor Juan. Es peludo sin vuelta de hoja: una gran mata barbinegra, tosca pelambre larga que le cuelga por la espalda y una maraña de pelo en el pecho que no cesa de rascarse. Tenemos sentimientos afines pues yo también empecé a rascarme hace unos minutos.


  Este Jesús es sumamente sagaz para observar a la gente, cada vez que alguien habla lo perfora con la mirada y asiente con la cabeza como si en verdad aprobara lo que dice. Hace un momento me miró y yo le hice una guiñada para darle a entender que sabía qué se traía entre manos. Él me sonrió, una sonrisa de connivencia, y pasó a estudiar a Parryke. Pero Parryke, turulato, no hacía más que mirarlo y mirarlo, como fulminado por un rayo. Ahora que lo pienso, el tal Jesús es el único de los que he visto por aquí que se atreve a arrugarse la cara con una sonrisa. Debe de haber inventado y patentado el sistema y por eso es el único que lo aplica. A mí no me molesta su modo de ser.


  Sin embargo les diré lo que son, ¡y para recibir el mensaje no necesito saber ni arameo ni ural-altaico! Son una pandilla de politiqueros tan corrompidos como los que solía ver en los alrededores del Parlamento de mi ciudad natal. De vez en cuando la conversación estalla en un griterío y un agitar de manos. Hay un continuo ir y venir de gente trayendo mensajes. De pronto, los del grupo principal se apretujan y empiezan a cuchichear entre ellos, hasta que Jesús los para en seco con una orden y ellos enmudecen e intercambian miradas.


  ¡Tampoco como politicastros valen gran cosa! Algo huele mal en alguna parte y para saber de qué se trata estoy leyendo a todo vapor a Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Creo haberlo adivinado. Y a esta banda le voy a sacar los trapitos al sol.


  Aquí, como lo anuncié, va la contribución de Parryke.


  No sé muy bien lo que tengo que escribir. Desde que llegué no hago más que rezar y debería tener la humildad necesaria para ver las cosas como realmente son. Ya sé que no se puede esperar que el pasado tenga alguna semejanza con el presente. Me refiero a la gente. Y Papá me ha proporcionado esta fantástica oportunidad donde todo resulta como él lo planeara.


  Pero Dios mío, ¿por qué tienen que ser tan asquerosamente mugrientos?


  El lugar donde aterrizamos no era más que una letrina hedionda destinada a la gente de las tolderías, a los que vinieron a celebrar la Pascua. ¡Y los chicos, para colmo, tironeándonos y arrojándonos mierda y otras porquerías! Al verlos uno entiende por qué la expresión en cueros tiene resonancias obscenas. Lo que quiero decir es que ni Eliss ni yo estábamos mucho más vestidos que ellos. Pero se nos veía bien pues, por qué no decirlo, somos hermosos. Nacimos para mostrarnos desnudos. ¡Pero esos chiquilines eran engendros! Flacos, raquíticos, roñosos y cubiertos de costras. No pude, y eso que traté, no pude dedicarles un pensamiento afectuoso. No sé por qué, pero daban la sensación de que nunca habían querido a nadie.


  El camino del Templo, por el que nos condujo Codemus, no era más que un montón de estiércol, nada más que excrementos animales. El Templo, a su manera, era más soportable. Hice todo lo posible por pensar que nuestro Señor había estado allí un momento antes, echando a los cambistas y a los que vendían palomas. Sin embargo eso era, en cierto modo, lo que me preocupaba. Se dan cuenta, era evidente que el lugar le gustaba, que hasta lo amaba, lo llamaba mi casa. Y con toda honestidad, es un aborto infernal, una prostituida mescolanza de estilos arábigo-greco-corintio capaz de provocar la más atroz de las pesadillas. Lo que quiero decir es que no puedo dejar de ser un esteta ¿o acaso puedo? No puedo menos que considerarme superior.


  «Dios no habita en los templos construidos por la mano del hombre», ¡pero él gustaba de todo ese oropel!


  Pero esto me pinta de cuerpo entero, perdiendo el tiempo para posponer la llegaba a Betania y mi encuentro con él cara a cara.


  En el primer momento, cuando pensé que él era San Juan, vislumbré alguna posibilidad. Era un rostro sensible, alguien con quien valía la pena hablar, digno de respeto. Entonces Codemus me dijo que ése no era Jesús y vi al hombre recostado contra la puerta del fondo, escuchando, al principio en la penumbra, a causa de la lluvia. Luego se adelantó para decir algo y me hizo pensar en un halcón al acecho. ¡Había que ver cómo los dominaba, no cabía ninguna duda de que era la autoridad! Pero yo seguía buscando bondad, y la bondad parece ser un invento suizo.


  Me repito sin cesar éste es el Hijo de Dios; ¡y no hago más que preguntarme cómo es posible! Tiene piojos y yo mismo me los busco aunque sé que no los puedo tener. Está tan sucio como todos ellos y más que algunos. Cada vez que pone en claro algún punto del problema que discuten, carraspea y escupe por encima de hombro derecho una de esas asquerosas flemas. Tengo la sensación de que nunca volveré a estar limpio hasta que regrese y me zambulla en el mar y me deje sacudir por las olas y bañar por la espuma hasta sentirme congelado.


  Esta noche es la Ultima Cena.


  


  Otra vez yo.


  Era la noche señalada ¡y qué noche! Cuando volvamos al tiempo real alguien tendrá que ocuparse de desarmar la Cápsula-Tiempo y volverla a armar para que funcione normalmente. ¡No es posible que nos contentemos con un solo viaje! Podría ser la más frustrante de las experiencias en el juego de la educación. Imagínense si ahora me acompañasen los estudiantes: ¡si pudieran ver por primera vez a la gente al natural! Loid, zorro hijo de puta, tenías algo de razón en eso del Pasado. Lo necesitamos para darnos cuenta de en qué piltrafas nos hemos convertido hoy en día los seres humanos. ¡Eliss está más locuaz que nunca, pero también se siente como nunca en su vida se sintió! La última cita de Jesús recogida por Eliss: «Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia», y eso es lo que yo busco y ésa es también la razón por la cual el Viaje al Tiempo Pasado debe integrarse a la producción en cadena. Lo cierto es que toda esta gente es rematadamente ignorante y eso es to que les permite vivir la vida con tanta intensidad. Nosotros estamos tan castrados por nuestra conciencia que ya no somos capaces de dejarnos llevar por los instintos.


  Estoy escribiendo otra vez aquí, en el pasaje formado por las tumbas. Ahora llueve a cántaros pero hemos pasado lo peor. ¡Lo peor! ¡Quisiera estar inmerso en lo peor hasta los ojos! Si supiera dónde queda la casa de ese fulano Annás allí donde lo están reventando para que hable a fuerza de hábiles interrogatorios, estaría allí con toda el alma. Pero no hablo más que inglés, y mal según Parryke, de modo que no serviría de mucho.


  Parryke y Codemus están enroscados como un gusano bicéfalo bajo la capa de Codemus, que está húmeda, sucia y piojosa.


  Parryke no duerme y si quiere, puede escribir después que yo. Sin embargo, sospecho que no le va a llevar mucho tiempo. Está a punto de zozobrar.


  Esta tarde me enteré de que a quien debo buscar es al hombre con el cántaro de agua, Lucas 22, 10. ¡Tengo todos los datos! De modo que cuando Jesús salió un momento para descargarse contra este murito en compañía de Pedro y el maricón de Juan, en realidad para armar el pastel, le dije a Parryke que se quedara en Betania con Jesús y que yo me reuniría con ellos en la ciudad a la hora de comer, fuese cual fuere.


  Parryke no se preocupaba mucho por mí, se notaba en su cara que ya tenía bastantes embrollos propios, pero Codemus parecía nervioso. Si no se había dado cuenta de quiénes eran estos tipos, entonces los millones le cayeron de arriba.


  El seguir a Pedro y Juan fue un juego de niños. Pedro tiene una renguera que lo sacude de arriba a abajo como martillo de fragua. Debido a este detalle, a la lluvia y el camino de troncos que descendía desde el Monte de los Olivos mi única preocupación se centraba en encontrar arbustos que me sirvieran de escondrijo. Todavía no sé muy bien los puntos que calza este Pedro, parece estúpido, pero también Loid lo parece.


  El hombre con el cántaro de agua, ¡con semejante aguacero!, esperaba como si tal, con aire distraído, ante un desguarnecido portoncito de la ciudad baja. El trato, cualquiera que fuese, había fracasado. Sacudidas de cabeza, miradas lúgubres, gestos de impotencia. Siempre discutiendo se internaron en dos callejuelas y casi les perdí el rastro cuando se escabulleron en esa taberna. No pude seguirlos al interior, pero pasé tres veces delante de la puerta procurando parecer un esclavo rústico que llevaba al hombro un cántaro roto. La primera vez Pedro había clavado un cuchillo sobre el mostrador y gritoneaba. La segunda, el tabernero le mostraba que no ocultaba nada en su delantal, con seguridad no se escondían allí hombres armados. La tercera vez sólo vi a Pedro y a Juan sentados en un banco con caras largas como si el mundo se les hubiera venido abajo. Cosa muy probable.


  El lugar que yo debía vigilar ahora era el aposento alto, Lucas 22.12, pero sospeché que la tramoya ya estaba en marcha.


  Una tercera parte de ese aposento alto era una terraza al aire libre. De un salto trepé a la habitación gemela de la casa de enfrente. Como la calle sólo tenía un metro de ancho, mi puesto de observación no era malo, así que me dediqué a hacer ejercicios de distensión muscular y respiración profunda y me dispuse a esperar a que apareciera el resto de la compañía. Además, todavía no había entrado en relaciones con los piojos, y ésa fue mi gran oportunidad. Lo único calamitoso era el tufillo del cordero al asador. Esa noche toda Jerusalén estaba atareada en la preparación de la salsa de menta para la cena de Pascua y yo me hubiera unido a ellos de buena gana pero nadie me había invitado.


  Suponía que los discípulos llegarían todos juntos, quizá entonando himnos o algo así, pero nada de eso. Llegaron uno por uno y por caminos diferentes chorreando agua y chapaleando, desde las calles transversales. Por un pelo el Jesús no me pescó in fraganti. Me encontraba espiando por encima de mi muro de contención, preguntándome si Parryke se escurriría hasta aquí, cuando oí crujir una teja por encima de mi cabeza. Tuve apenas tiempo de agazaparme cuando dos piernas largas se descolgaron sobre mi muro y allí estaba Jesús, saltimbanquiando por los tejados. Se detuvo un instante, luego saltó con un movimiento grácil, excelente coordinación muscular, y ya reaparecía en el aposento alto de la casa de enfrente estrechando las manos de todos y listo para cenar. Hubiera sido atleta de primera en saltos ornamentales.


  A Parryke y Codemus se les ocurrió aparecer justo en el momento en que la cofradía estaba orando y reinaba el silencio. Me concentré como loco y por suerte la telepatía funcionó. Parryke levantó la cabeza y yo le hice señas de no hacer ningún ruido hasta que los comensales de la casa vecina volvieron a hablar y pude hacerlos subir a mi puesto de observación. Nos preparamos para una larga espera.


  Le comuniqué a Codemus lo que suponía se estaba tramando y debo decir que demostró un vivo interés, pero no se lo dije a Parryke a causa de nuestro pacto de no agresión. Parryke no hacía más que mirar con aire taciturno a través del callejón. Su gran momento no era todo lo sublime que él había imaginado. Pero ¿quién no sufre decepciones? ¡Nadia y yo, por ejemplo!


  Viéndolos así, desde la vereda de enfrente, daban al principio la sensación de un grupo de chiflados reunidos para un servicio religioso, muy formales y no lo que uno hubiera esperado en una taberna de esa laya. Jesús parecía menos vivaz que en Betania. Allí se había mostrado tenso, combativo, esperanzado; ahora tenía un tic nervioso en la mejilla izquierda pero aparte de eso se veía tranquilo, aunque no resignado diría yo. Luego, la escena solemne del pan y el vino. Los platos eran de metal y la copa tallada con piedras semi-preciosas, así que había plata para montar el espectáculo. De repente, sin previo aviso, Jesús se pone de pie y deja caer sus ropas. ¡Así como lo cuento!, y tampoco en cueros era mal parecido, lo cual no me sorprendió después de haberlo visto saltar del tejado. Eso los dejó mudos a todos y el discípulo Juan no sabía para qué lado mirar. A ése me lo tenían bien calado. Entonces Jesús se ciñe una toalla alrededor de la cintura y con un lebrillo, también de peltre, les lava los pies a todos los discípulos y se los seca con el extremo de su toalla. Yo diría que eso le anotó puntos a su favor, no sé si me entienden, uno tenía la sensación de que se establecía una comunicación entre él y cada uno de los que lavaba. Era increíble. Codemus parecía absorto contemplando la escena.


  Yo aguardaba para ver si sucedía o no, porque sólo aparece en Juan 13.26 y a mí me había sonado a falso. Pero llegó, quiere decir que era verdad. ¡Maldito sea!


  El tal Juan, desde hacía un rato, se había colgado del cuello de Jesús todo acaramelado. No creo que a Jesús le gustara mucho, se notaba que estaba molesto. De todos modos, repentinamente se lo sacó de encima, se puso de pie y alzó una copa de vino mientras con la mano izquierda recogía un trocito de torta o algo así.


  Ese fue el momento culminante. Alguien estaba por ser elegido, eso era evidente, y todos preferían que fuese algún otro. Mojó el bizcocho en el vino y lo sacó chorreando sangre —splosh—. Pausa para lograr el efecto dramático; luego dio tres largos pasos hacia el extremo de la mesa y se lo ofreció al calladito, en quien yo ni por asomo hubiera reconocido al tal Judas. Judas lo miró con asco por un momento, luego abrió la boca. Mutis del bizcocho.


  —Quiero que ahora mismo usted esté en la calle —le dije a Codemus mientras lo alzaba por encima de la pared y lo soltaba—. Volveré —le susurré a Parryke y salté tras la túnica del viejo Cod.


  —Esta vez su arameo tiene que funcionar —le dije mientras lo arrastraba a la obscuridad de la entrada.


  Judas se tomó su tiempo, pero cuando salió, salió por nuestro camino. ¡Se la di! Se la sacudí por atrás y terminó de espaldas en el suelo, con las rodillas bajo la lluvia y uno de los brazos en doble llave a punto de quebrarse. Tipo simpático y callado, uno se pregunta cómo se enredó con esa pandilla de bebedores de sangre.


  —Pregúntele a quién le mandaron matar —le ordené a Codemus.


  Parloteó algunas palabras. Resultado: nulo.


  —Pruebe otra vez, charlatán lingüístico —le dije—. Esta vez lentamente.


  Así lo hizo y ¡qué registro! A ese Judas se le saltaban los ojos de las órbitas, le salía humo por las orejas y hasta tironeaba para liberarse de mi doble llave.


  Lo apreté más. Gargajeó un poco y empezó a hablar.


  Oí ruido de pasos en el lodo y alcancé a dar vuelta la cabeza para esquivar en parte el impacto. Me resonó en plena clavícula. Judas se zafó y huyó. Codemus, bendito sea, trompeó a alguien a mis espaldas y al instante estuve en pie propinando mamporros a diestro y siniestro.


  Eran dos mastodontes con las túnicas embarradas, ¡los malditos! De no haber sido por ellos, hubiera descubierto la verdad y ahora estaría seguro. A uno de los dos, a quien había visto rondando por aquel lugar de Betania, le asesté un golpe seco con el canto de la mano en la tiroides y se desplomó boqueando. El otro trataba de envainar su cuchillo en el viejo Codemus quien, en honor a la verdad, lo paraba bastante bien, así que le serví una doble entrega y antes de que terminara de caer, yo ya corría por el sendero.


  Tenía que agarrar a Judas y saber. Basta ya de corazonadas, ha llegado la hora del conocimiento. El barro fue lo que me salvó. En una de las callejas oí un chapoteo, me tiré el lance y era él. No se preocupaba por lo que les había sucedido a sus compinches; corría a ciegas hacia la ciudad alta para perpetrar el asesinato político que yo barruntaba. Lo perseguí batiendo mi propio record:


  Tal como yo veía la cosa, esta pandilla había tenido una semana muy agitada: una entrada triunfal en Jerusalén cuatro días atrás, organizada por el departamento de Relaciones Públicas, las multitudes vitoreando «Dios bendiga a nuestra familia real», todo a punto para la toma del poder. Pero el viejo caminante de los tejados había soltado prenda antes de tiempo. A lo mejor no le había pagado a alguien, o quizá alguien no le había pagado a él, pero lo que sospecho es que se había apresurado demasiado en jugar la treta del puritanismo. Ustedes me entienden, esa escena de la batida en el Templo, los ataques contra la propiedad privada. Antes de aventurarse en esas cosas hay que tener la sartén por el mango. Por eso la intentona de los facinerosos en el patio trasero, por eso la pérdida del apoyo de las masas, por eso los prelados a la espera de la revancha. Se estaban jugando la última carta: desatar el caos y tratar de salvar el pellejo. Un buen jab en el gaznate de Poncio Pilato y les quedaría alguna esperanza. Por eso el bizcocho en el vino, por eso lo de Judas el asesino glorificado.


  Pero esa noche no sucedió nada importante.


  Cuando descubrí a Judas me puse a seguirlo a una distancia prudencial. Nos acercábamos al palacio romano y yo empezaba ya a hacerme ilusiones, cuando de pronto oigo un griterío, doy vuelta la esquina, miro y veo que otra pandilla acaba de atraparlo.


  Ya a esa altura yo comenzaba a aflojar. De todas maneras, no sabía lo que iba a hacer. Me imagino que cuando uno se mete con el Tiempo, el Tiempo se toma sus represalias: el cuchillo en las costillas, el paseo por la cloaca, algo así. Hay que reconocer que el tal Jesús tenía estilo. Con un poco de suerte hubiera podido salirse con la suya: y yo hubiese estado allí para aclamarlo.


  Pero qué puede uno hacer cuando ya todo está dicho en el libro.


  Seguí a Judas y a esta nueva banda que acababa de maniatarlo hasta una especie de anfiteatro situado a los fondos del Templo y aguardé. Pronto empecé a tener compañía. Al parecer la lluvia no los arredraba. El gentío era cada vez mayor. Yo había perdido a Codemus y el viejo Parryke probablemente se había perdido por cuenta propia, así que decidí quedarme allí, si usaban la cabeza terminarían por atar cabos.


  Una hora transcurrió antes de que Judas se pusiera nuevamente en camino y esta vez ¡antorchas! Diez antorchas encendidas y guardias con uniformes de cuero lo rodeaban cuando salió por la puerta principal. De la multitud brotó una especie de abucheo, pero los guardias apretaron filas a su alrededor y uno de ellos gritó no sé qué y todos echamos a correr calle abajo, armando un jaleo infernal. En el muro apareció una nueva puerta, no entiendo qué objeto tiene ese muro, con tantas puertas, y además cualquier maestro relativamente ágil puede saltarlo.


  Esa multitud me exasperaba, yo quería volver a ver a Jesús, un poco de acción dramática, pero íbamos por el camino a Betania y seguí con ellos. Descendimos una colina, ahora ya no había tanta algazara, y llegamos a ese olivar circundado por una muralla, también con su pórtico. Una buena embestida de la muchedumbre, sin ninguna ayuda de los guardias, la puerta cedió y ahí estaba él. Antorchas, lluvia, olivos chorreando agua y allá, en el horizonte, la ciudad, el gran estercolero. Y ése fue el acabose.


  Era evidente que esperaban líos, dos de ellos llevaban espadas, pero cuando él vio a Judas supo que todo había terminado: Pilatos apaciblemente dormido y los mandamases todavía dueños de la situación. Creo que fue en ese momento cuando empecé a enredarme en toda esa intriga más de lo conveniente. Lo que pasaba, no sé si me entienden, es que ¡nadie hacía nada! Ellos tenían espadas y nosotros no éramos nada más que una turba; a los guardias los descarto. Los muros tenían escasa altura, pero él no se movía de allí y esperaba, y ese pegote de Juan como siempre a su lado y Pedro y algunos otros escoltándolo.


  Al cabo de un rato de esos ruidos confusos que hacen las muchedumbres, la gente de mi grupo se quedó callada y hubo una de esas pausas embarazosas. Entonces Judas se separó de los guardias e hizo la cosa más rastrera que se pueda imaginar.


  Se acercó con muchos melindres al lugar donde se encontraban Juan y Jesús, miró despectivamente a Juan y le hizo un corte de manga y con premeditación y alevosía le estampó a Jesús un sonoro beso en los labios. Otra sonrisa untuosa para Juan y regresó al grupo meneando las caderas como un maricón. Se oyó una risotada procaz y recomenzó el alboroto. Todos nos precipitamos hacia adelante profiriendo gritos y actuando tan repugnantemente como parece ser la especialidad de esta tribu.


  A mí me empujaron a la primera fila, o quizá fui yo quien empujó. Sea como fuere, estaba tratando de recordar quién había sido el único de esos hijos de puta descastados y malpensados que se había sonreído, cuando me encontré cara a cara con Jesús en el preciso momento en que uno de los guardias le daba un golpe bajo.


  ¡Esa fue la gota de agua! Ya empuñaba mi cuchillo cuando sucedió… ¿cuando sucedió qué? No sé, no hice más que bajarlo con rapidez y allí apareció una oreja que necesitaba unas puntadas. Pedro se interpuso entre nosotros rengueando, listo para embestir como un toro de lidia; el guardia lanzó un chillido y se produjo otro tenso silencio.


  Lo que sucedió después no lo tengo muy claro, aunque sé que fue él quien los calmó y dio vuelta la hoja. A mí lo de la oreja no me preocupaba en realidad, el tipo se lo había merecido. Era lo de Chicko y su ventosa lo que de pronto me remordía la conciencia. El hecho de que no me hubiese importado hacerlo, de que en verdad me causara placer, que nunca más hubiese pensado en eso.


  No sé por qué, pero tenía la sensación de que se me estaban aflojando algunos tornillos. Lo que ocurre con este Jerusalén y esta época de Jesús es que uno palpa las consecuencias de todo lo que sucede. Esto es algo digno de reflexión: las consecuencias y todo lo demás. Aquí hasta lo que se come tiene importancia y las personas llegan a alturas inverosímiles. Heronwood dice:


  «Solo el amor remodela una mente malformada; solo por el amor alcanza el maestro una vida plena».


  Todo esto uno lo aprende en el Colegio, pero ¿cuál es el momento de aplicarlo?


  La respuesta parecía ser ahora. Los guardias habían apresado a Jesús y, charlando amigablemente, trasponían la puerta. En el momento en que se perdían de vista, se echaron a reír, él y los otros, todos se reían, ¡hasta el casi desorejado!


  Parryke se encontraba a mi lado y también Codemus. Sin duda nos siguieron cuando pasamos por la taberna. Codemus lloraba a lágrima viva. El agua de lluvia chorreaba de su larga cabellera y las lágrimas le surcaban el rostro. Estaba mudo de emoción.


  Parryke me miró. El no lloraba. Su expresión era pétrea pero desalentada. Estaba envenenado.


  —¡Hizo trampa! —estalló con su voz histérica.


  —Sí, sí —le dije, tratando de hacerlo callar. Era una situación tan condenadamente incómoda.


  —¡¡Hizo trampa!! —volvió a gritar y se precipitó hacia la puerta para alcanzar a los guardias y a Jesús.


  —¡Es un vulgar y sucio tramposo! —gritó una vez más. Empujaba a la gente para abrirse camino y todos comenzaban a percatarse de su presencia. Lo que quiero decir es que gritaba en inglés y ya se sabe lo que piensa la gente de los extranjeros.


  —¡No es el Hijo de Dios! —vociferó Parryke roncamente—. ¡Bebe y escupe y es un piojoso y no merece que nadie lo siga! ¡Es perder el tiempo lastimosamente! ¡De eso se reía!


  Un grupo congregado junto a la puerta empezaba a reírse de él. Cuando se les acercó, gritando en el vacío, uno lo empujó contra otro, tomándolo desprevenido, y ese otro lo volvió a empujar. Debía de haber perdido el juicio o lo hubiera impedido. Su cabeza se bamboleaba mientras se lo pasaban tambaleante, unos a otros, y se reían, aunque sin malicia, y él seguía gritando:


  —¡Engañó a la gente durante dos mil setecientos años y ustedes se lo permitieron!


  En ese momento uno de los de esa chusma le aferró la túnica, que en realidad era de Codemus, y lo ha de haber lastimado porque repentinamente los vio, los fulminó con la mirada y pensé que los iba a atacar. Me dispuse a intervenir, pero Parryke se agachó rápidamente. Se oyó el ruido de una tela al desgarrarse y otra vez un rugir de carcajadas. Le habían arrancado la túnica de hilo. Parryke se dio vuelta y los apostrofó; luego, de un salto, se hundió en la lluvia y en la obscuridad y ellos quedaron con la túnica en las manos. Marcos 14, 51-52 es la fuente, si les interesa, pero Marcos no vio que todavía llevaba puesto el pantaloncito. Quizá el detalle se perdió en la tradición oral; suele suceder.


  Codemus y yo regresamos al pasaje y allí nos esperaba Parryke, temblando en la obscuridad y mudo como una esfinge.


  Quizá le haga bien escribir algo.


  


  Versión de Parryke.


  No tengo nada que decir excepto que estoy contento de haber venido y que quiero irme lo antes posible. Si pudiera poner la Cápsula-Tiempo en funcionamiento, me iría ahora mismo.


  La verdad sea dicha, a ellos todo les viene bien: a Eliss y Codemus, porque ellos vinieron sin esperanzas. Y ésa es la única forma de venir aquí. Porque aquí no hay nada que esperar.


  Uno no necesita tener esperanzas en la vida, no se puede desperdiciar la vida de esa manera. Papá lo hizo. Por lo menos desperdició la última parte. En su primera etapa, cuando manejaba la empresa de piratería y se divertía en grande estaba en el buen camino. El placer y no la esperanza será mi meta cuando regrese.


  Eliss tiene razón. Hay que crecer, renunciar al padre. Después de los doce años no hay padres y si los hay no debería ser así. Lo que a mí me reventó fue el haberme alejado de Papá y de la isla a los diez años; debí quedarme, saturarme de ellos. Quemar ese conejo azul de mierda.


  Es curioso, uno observa a la gente, y toda la gente que uno conoce se divide en dos clases: los judíos y los suizos, no al pie de la letra por supuesto, en cada uno de los sistemas hay de todo un poco, pero para simplificar. Los suizos han terminado con sus padres y se dedican a los verdaderos fines de la vida —a ser egoístas, a hacer todo cuanto se puede antes de que sea demasiado tarde. Los judíos se aforran a sus padres por siempre jamás—, hacen lo que éstos piensan que deben hacer, sacan fuerzas del pasado, jamás se encuentran a sí mismos.


  Lo que debemos hacer es suprimir los Dioses.


  Tuve que venir a Jerusalén para descubrirlo. Cuando uno los ve de cerca, todos son iguales. Si a mí me lo hubiesen preguntado, lo habría negado trescientas veces antes de que cantara el gallo.


  Ahora volveré y por fin seré un maestro. Lo mismo que Eliss.


  ¡No hizo nada! No sé qué era lo que había que hacer.


  Último round.


  Leí lo que Parryke escribió anoche.


  Ávido de castigo, eso está; y no ha aprendido nada, ni un ápice. Yo sí.


  Sólo yo escribiré sobre este último día. Parryke no quiere moverse de la Cápsula-Tiempo. Dice que se va a quedar sentado ahí, esperando.


  El día de ayer fue un verdadero fiasco; todo quedó en agua de borraja. Tengo que ver a Judas. Si no descubro qué fue lo que mandaron hacer, pueden pensar lo que quieran. También las espadas me intrigan. Cuando Codemus se despertó, me acerqué a él y le pregunté:


  —¿Puede decirme cómo es que ayer por la noche, en el olivar, esos discípulos tenían dos espadas?


  —El Nazareno les dijo que llevaran espadas. Eso fue en el aposento alto, cuando usted ya se había marchado. Se las mostraron y él quedó satisfecho. ¿Eso le preocupa?


  —No concuerda con el resto —repuse—. ¿Para qué las llevaron si no trataron de usarlas? Cuando esquilé esa oreja ¿quién se movió salvo yo? Y usted vio el teatro que hizo, se rió y todo. Si uno está contra la violencia, ¿para qué llevar dos espadas?


  —Supongo que no contaba con tantas como hubiera querido —dijo Parryke, clavando ahora el cuchillo con saña en la imagen paterna—. De haber tenido las suficientes, las hubiera utilizado. Lo echó todo a perder.


  —Todavía le queda algo por echar a perder —dijo Codemus, mirando su reloj-anillo—. El drama comienza a interesarme. Ya que hemos llegado hasta aquí ¿no nos quedaremos para la muerte?


  —No cuenten conmigo —nos espetó Parryke—. Yo de aquí no me muevo.


  —Yo voy con usted —dije—. La cosa me está obsesionando. ¿Le parece que si lo agarro a ese Judas usted podrá interrogarlo para saber por qué fue él el que se tragó el bizcocho mojado en vino?


  —Yo hago las preguntas y usted le retuerce los brazos. Será un placer.


  —No vale la pena tomarse la molestia —dijo Parryke—. Era para señalarlo como el traidor de nuestro Salvador.


  —¿Qué Salvador? —quise saber.


  —Jesús —dijo Parryke con sequedad.


  —¡Uyuyuy! —dije—. ¿Así que uno le da a la gente pedazos de bizcocho cuando quiere que los demás sepan que ése es el que lo va a traicionar?


  —Esa fue la razón, según Juan.


  —¡Ese maricón prejuicioso! —dije—. ¿Te imaginas que después del asunto del beso de anoche escribiría honestamente al referirse a Judas? No es que lo culpe de nada.


  —Judas era el único con algo de inteligencia —dijo Parryke—. Lo caló bien.


  —Voy a desayunar —anuncié—. Los veo luego.


  Me serví un par de panqueques en un tenderete callejero, uno para mí y otro para Codemus, lo cual fue un gesto principesco de mi parte, considerando que él tenía una capa Yiddish cuajada de diamantes. Nos trepamos al muro para masticarlo, ¡porque necesitaban buenos dientes!


  —¿Sabe que no regreso con ustedes en la Cápsula-Tiempo? —me dijo sin preámbulos.


  —Los dos lo vamos a extrañar —le respondí, haciéndome el sincero, viejo zorro intrigante—. Le gusta el lugar ¿no? ¿Le parece que la gente va a simpatizar con usted?


  —¡Deme diez años y seré el judío más rico del Imperio Romano!


  —Se lo creo.


  —Podría servir de mucho —continuó perorando como Loid en sus peores momentos— preparando a mi pueblo para la dispersión que se avecina.


  —¿Usted supone que con el tiempo lo van a aceptar? Quiero decir, ¿no lo que le sucedió ayer por la tarde en el Templo?


  Se sonrió como el cabro superior que cree ser.


  —Antes de morir —dijo— ocuparé el lugar sagrado de los sacerdotes y ofreceré al Altísimo el sacrificio del incienso.


  —¿Entonces para usted ese fulano Jesús, la Cristiandad y lo demás no significan mucho?


  Frunció el entrecejo y en ese momento me di cuenta de lo viejo que era.


  —Me interesa.


  —Parryke solía asegurar que era el Hijo de Dios, Sin embargo, parece que ahora cambió de idea.


  —Los instructores de educación física son emocionales por naturaleza y proclives a exigir de sus héroes resultados inmediatos.


  —Creo que tiene razón en eso —le dije dorándole la píldora para que no me fallara en el asunto de Judas—. ¿Le parece que hay algo de cierto en eso de la resurrección?


  —Las especulaciones son ociosas —observó—. Dentro de dos días sabré la verdad. La duda que surgió en su mente anoche subsistirá eternamente.


  No me gustó esa acotación. Tauszburg decía cosas muy contundentes acerca de los maestros que se vuelven religiosos, por ejemplo: «¡Échenlos a patadas!».


  —¿Y cuándo vamos a ese Palacio Pretoriano? —pregunté.


  —Cuando usted disponga —me respondió, y me hubiera gustado borrarle la sonrisa con piedra pómez, de haber tenido un trozo a mano.


  Cuando logramos llegar, a fuerza de codos, al palacio donde se iba a realizar el juicio a Jesús, olfateamos enseguida que todo aquello era una escena ya montada. Casi todos los que formaban la multitud eran agitadores a sueldo y la consigna que se les había ordenado vocear era Barrabás y eso era lo que gritaban.


  Estar así, prácticamente en pleno escenario, era una pérdida de tiempo. Quiero decir, ¿qué se gana con estar a cincuenta metros de distancia de un acontecimiento? Respuesta: nada. Sólo una cosa contaba: si alguien había intentado algo contra Pilato, yo estaba de parte de Pilato, ¡que lo crucificaran al hijo de perra! Pero si no se trataba de nada de eso, entonces él era un pestoso sempiterno y yo todavía tenía mucho que pensar. Y a los veintiún años ya me sentía casi demasiado viejo para pensar.


  Cuando miro los noticieros y el locutor pone esa expresión de esto-es-terrible-pero-lo-vamos-a-disfrutar y nos informa que un planeta chocó con una supernova o algún chiquillo se perdió como suele suceder en un bosque obscuro, me levanto y apago. El único pecado que reconozco es el de gozar de la desgracia ajena.


  Así que a esa borrachera de la crucifixión le dejo paso. Sucedió. Eso lo puedo garantizar. Nadie se luce clavado en un madero. Por lo poco que lo llegué a conocer, me di cuenta de que no era el de siempre, y no sé por qué los cristianos le dan toda esa importancia que dicen. Lo que quiero decir es que yo simpatizaba con el hombre. Se rió cuando nadie lo hacía y con eso se ganó mi voluntad. Cuando uno no gusta de la gente no tiene mayor sentido dejarse llevar por la piedad, la reverencia y la admiración ¿no les parece?


  Creo que en esto Heronwood estaría conmigo, y también Tauszburg.


  Si fui a la Crucifixión fue para encontrar a Judas.


  Interrogamos a casi todos los presentes. Los espectadores no eran más de cincuenta. La mitad de ellos ponía cara de estar pensando en las musarañas cuando Codemus les preguntaba y la otra mitad escupía. Así que fue inútil.


  —Nunca llegará a saberlo —me dijo Codemus—, porque no tiene el coraje de quedarse para averiguarlo. De jugarse el todo por el todo, como lo hago yo.


  Debo reconocer que empezaba a sentirme deprimido, una verdadera piltrafa. Para empezar, el espectáculo, que yo no quería mirar y además el tiempo se había puesto horrible, ya lo dice el libro. Estaba obscuro, no la obscuridad de la noche, que es normal, y esa electricidad en el aire y esa especie de temblor de tierra que no terminaba por estallar en terremoto.


  —Bueno —le dije—, debo regresar a la Cápsula-Tiempo, como dice usted, para terminar el Crucero Educativo. Supongo que usted se quedará para presenciar el castigo hasta el final.


  —Sí —dijo Codemus—. Siempre me gusta ser el frío observador.


  Nos despedimos con un apretón de manos. No parecía muy frío cuando me separé de él. Si dentro de dos días no se hace cristiano, entonces juraré que no ha pasado nada. Supongo que no podía pasar nada. Pero sin embargo hubiera sido interesante verlo.


  Me alejé de ese suburbio desmantelado, teatro de los sucesos, buscando una puerta que me permitiera cortar camino a través de la ciudad y llegar a la Cápsula-Tiempo.


  Entonces lo vi.


  Cuando trasponía la puerta levanté la cabeza, porque hubo un resplandor de luz blanca contra el cielo tenebroso sobre la muralla almenada, y era Judas y no otro, saboreando el último bocado de la Crucifixión. No, esto es demasiado decir, no creo que lo estuviese saboreando.


  Como quiera que sea, yo miré para arriba y él miró para abajo.


  Subí las escaleras de un salto y llegué a la muralla en un abrir y cerrar de ojos, pero él ya había echado a correr y estaba por llegar a la torrecilla siguiente para largarse calle abajo y perderse en la obscuridad. ¡Pero no lo iba a lograr! Yo quería cerciorarme de si el tal Jesús merecía que uno se la jugara, por él. Respiré tres veces, distendí cada uno de mis músculos y salté. ¡Boing! Dije que esa muralla se podía saltar y se puede. Pero no todos los días.


  Me sacudí el polvo y corrí como bala hasta el torrente vecino. A mitad de camino, lo vi aparecer en el fondo, él me vio y vaciló.


  —¡Detente, bazofia! —le grité y él volvió a hundirse en la obscuridad del pasillo. ¡Lo tenía!


  O lo habría tenido si él no me hubiese cerrado de un manotazo la puerta en las narices. Miré a mi alrededor. Era un pasadizo sin salida, detrás de la muralla, y no había nadie cerca. Empujé la puerta con todo mi peso. ¡Era flor de puerta! Diez veces lo intenté, pensando que el maricón se me escapaba por la muralla. La undécima vez, cedió y me encontré en el pasaje. Estaba obscuro como boca de lobo y creo que él todavía pataleaba allá arriba, en la viga. No lo bajé. Uno no puede enmendarle la plana al Tiempo, Pero no hubiera tenido que ladrarle cuando lo vi vacilar ante la puerta. Se puede sonreír en casi todas las circunstancias.


  Giraba suspendido contra ese resplandor blanco que iluminaba la muralla. Y la obscuridad se hacía más impenetrable.


  De regreso en la Cápsula-Tiempo, mi pelo y el de Parryke echaban chispas cuando nos pasábamos la mano por él. No nos sobraba tiempo.


  Nada me preguntó acerca de lo sucedido, pero le conté lo de Codemus.


  —Uno de nosotros por lo menos sabrá la verdad —le dije.


  —¿Estás loco, Eliss?


  —¡De remate!


  —¿Estás loco, Eliss? ¿De veras crees que va a resucitar? ¡Lo sabes tan bien como yo! ¿No te das cuenta de que esa banda de facinerosos es capaz de montar la desaparición de un cadáver con tal de conservar intacta la fachada? Y si Codemus se queda allí toda la noche para ver lo que pasa, se la darán por la cabeza, ¡eso te lo garantizo!


  —Es posible —dije.


  —¡Posible! —me increpó—. Ninguna otra cosa es posible físicamente. ¡Tú bien sabes que los muertos no se levantan, como no se levanta el pan sin levadura!


  —No —dije—. No.


  —¡Cristo! —exclamó, y enseguida dio un respingo, pero ya lo había dicho—. Tú, justo tú tragándote el cuento de la fijación paterna, ¡tú! ¡Después de todo lo que has dicho!


  —Tal vez porque me sentía bastante descontento conmigo mismo.


  —¡El nuevo pacto! ¿Con respecto a qué, en particular?


  —Oh —le dije—. En particular por haberle arrancado la mano a Chicko y decir que le iba a crecer de nuevo, en particular por haberle sacado el pantaloncito a Luke poniéndolo en ridículo en presencia de los muchachos, en particular por tenerte inquina a ti porque los chicos te querían y a mí no podían verme ni en pintura. ¿Quieres más detalles?


  —¡El nuevo Eliss! —dijo—. ¡Esto sí que me maravilla!


  —Sólo se trata de que debo sonreír más, y reírme más, por ejemplo de mí mismo. No hay otra cosa, ninguna fijación paterna ¡soy un maestro!


  —¡Debí imaginármelo, carajo! En las últimas veinticuatro horas no has visto nada concreto que te demuestre que había algo fuera de lo común en el hombre. Un vulgar tramoyero, un politiquero de feria. Ni la sombra de un milagro.


  —¿Y qué me dices de esta obscuridad en pleno día? —le pregunté, señalándole el cielo.


  Parryke dejó escapar una larga y áspera carcajada, y yo con gusto lo hubiera abofeteado.


  —¡Ja! —dijo—. El último milagro de Eliss, armado por mi viejo. ¡Si se lo hubiera imaginado! ¡Entra en la Cápsula-Tiempo, pavote, dentro de un minuto tendremos que partir! La carga magnética más poderosa que la Galaxia haya concentrado jamás va a sacudir hasta los cimientos a esta ciudad hedionda y putrefacta y nos reexpedirá a través de dos mil setecientos años hacia la cordura y el agua caliente. Y si a ese viejo bribón se le ocurre elegir este momento de su agonía para olfatearlo entonces esto será lo más cercano a un milagro que haya realizado en toda su deshonesta vida. Entra de una buena vez, pedazo de imbécil, o sigue para siempre en la ignorancia.


  Subí a la cápsula, la presión aumentó y sentimos a nuestros pies un temblor impresionante, como una patada en el culo, que conmovió todo el valle, hasta que la obscuridad fue absoluta y el Tiempo se apoderó de nosotros y estábamos una vez más en la cueva de Pú.


  «Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y la tierra tembló, y las rocas se partieron».


  No fueron ésas las únicas rocas que se partieron. Cuando salimos del maldito artefacto, sin atrevernos a mirarnos, no estaban ni Loid ni el mutilado Chicko para recordarme orejas y olivares, y la mayor parte de la cornisa cubierta de césped se había hundido en el mar, no sé si cuando salimos o cuando regresamos. Todo lo cual había sido cosa de un segundo así que ¿para qué devanarse los sesos?


  —¡Loid! —gritamos y miramos hacia abajo donde todo era mar y amanecer brumoso.


  —¿Qué debo hacer, subir, o espero a que ustedes bajen a buscarme? —oímos. Estaba allí, diez metros más abajo, colgado de un enebro enano. Pocos metros más allá, escarabajeando sobre una piedra movediza, se encontraba Chicko.


  —Un minuto, antes de bajar —me dijo Parryke retrocediendo un paso.


  —¿Sí?


  —La Cápsula-Tiempo no funcionó. Papá era un viejo chapucero. No hemos visto nada, no fuimos a ninguna parte. La explosión arrojó a Codemus al mar. ¿No es verdad?


  —No, es falso —le dije.


  —Escucha. Muchas veces en el pasado me encubriste mis líos. Ahora, en el futuro, me toca a mí encubrirte a ti. El Servicio Educativo aguantará.


  —El Servicio Educativo aguantará el impacto de la duda sincera —le dije—. Ambos escribiremos lo que hemos visto y lo tendrán que archivar. Me imagino que cualquier cosa que por un segundo conmueva a esta Galaxia decadente y venida a menos es digna de ser conservada.


  —¿Imágenes divinas para todo el mundo? —preguntó.


  —No —repuse—. La gente y cómo uno reacciona frente a ella.


  —Si lo que pretenden con esa indiferencia inescrupulosa —gritó Loid— es reemplazarme como Director…


  —Tú sostén la soga —propuso Parryke—. Yo iré a rescatarlo.


  Izamos a Loid.


  —Ahora, tú sujetas la cuerda mientras yo izo a Chicko.


  —Te entiendo —dijo Parryke.


  Cuando descendía a los tropezones alcancé a ver su figura encogida, cabeza abajo, un brazo inservible, y las piedras que se desmoronaban. Al acercarme, levantó la cabeza. Un mensaje telepático de odio llegó hasta mí.


  Yo también telepaticé y descendí, tendiéndole la mano.


  Lo que le dije es secreto, como la vida sexual de Parryke. No estoy acostumbrado a ese asunto de la bondad y me va a llevar algún tiempo habituarme. Creo que lo importante es que a uno no se le vaya la mano. La cosa terminó con su ventosa prendida de mi hombro, y yo sosteniéndole el otro brazo, el que le había mutilado, y los dos juntos trepando por el acantilado.


  —Bueno —dijo Loid—, y reconozco que demostró tener cierto tacto, ¿qué pasa ahora?


  —No lo sé —repuse—. Tengo mis dudas.


  —Eso es algo por lo cual hay que dar gracias —dijo Loid, y los cuatro regresamos a la cima de la colina.
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